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RESUMEN 

Di hs empleos, r eterdths Uterariof JeJ infattgahU Mam» 
bonfs el Dr. D. Juan ^amis y Rams Académico Corres^ 
p&ndierke de la ^eal deh Historia,* escrito par el Kdo^^ 
P. jP; FrAHcifCo Ppfíf Reitg. Oh, de San Francisco de Asi$^ 

D. Jyan RamU y JRámí^ que h posteridad no de«> 
jláráde admirar por sus vastos conocimientos y sabia» 
i^fl<;t¡icnies sotare Us antigüedades Baleáripas, n^icidí 
eo Mího,í) I ?7 -^bril d< 17^. Fueron sus padres rl) 
P^. JCX B^rtolonxé ^a^is }r S^rra abogado de mucha. 
ItputáCjon^y PpO$ Cataljna Ramis y Calafat ambos 
díscieodíeiKips de gna l)onrada familia de la Ciudad 
4iP Palma í^nM ai lorc9, y cpnsan^uineos cn.eegiindp^ 

frado. Tuvieron por prjnjer frptodesu di<:hoso ^enlacf 
' nuciitro- fñ^mWj ^ttt^«r por sqs esclarecidos ine^- 
jfitos har4>teroa9)enf 9 fa^noso el ap<?Uido de esta f^- 
milia. No Ignorando sps padres lel lestrecbo debi&r de 
dar la correspondiente ^ducacÍQO i iiusJiifoSiTio lo di*' 
frieron iin HiofpentQ luego que yieron ásq primpg»* 
piito fitf estado 4f rpcibir ^Igua epUivo. enseñáronle 
por s| misn^p; lp$ primeros r^^dimcpto^ de la f^» y de 
)as Iptras, y reparando pn 9I niño iiné memoria rara» 
inucba viveza $Jk espíritu, jr fiplicac}o|^y poncibieroo^ 
jíundadas esperan^^sde qiiepon^I tiempo Uegarja áima; 
elevaba instrqccion. Con e^a ^^ra le propoccionaroa 
|os mejores ^Maestros, b)ixo cpya direccian se abriese 
camino 9 aqael feliz ingenio qtip eo ?u$ principios y£ 
prometía de sí cos^s grandes^ y en su consequencia na-' 
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RESUMEN 

J^ hsmplns, f txertwhs literítrhs átl infaflgaMt Ma*» 
bofiés el Dr. D. Juan ^.amis jr Ramis Académico Corret- 
jfotidferke 'dé la Vital deh Historia' escrito por el Kd»» . 
P. Fi BraHcifepPpm Religa Oh, de San Francisco de Asi$^ 

D. Jyan RawU y Jf^imi^^, qo€ la posteridad no de«> 
jláráde admirar fpor sus vastos conocimientos y sabia» 
rtffli^tLo^és so(vre lás antfgiiedades Balearipas, n^iciót 
^ M^HoO I ?7 4\3^\\ dt V74&. Fueron sus padres rli 
J>f. Pf B^rroion^é ^a^is y Serra y^bogado de mucha. 
Itputácion^yPpOi Catalina Ramis y C^Uht ambos 
flesCieodíeiKips de tina I^onrada familia de la Ciudad 
4^ palma en M»ilorc9, y cpnsan^uineos enjegiindpi 

frado/Tu vieron por prinjer frpto de 5u dichoso enltqi 
' mieitfxa_Ami^T ^^wr por sqs ícscjarecidos ¡md^- 
jritos harf pteroaiy)enf9 fa^poso el ap^^llido de esta éi- 
milia. No ignorando sus padres el estrecho deber de 
dar la correspondiente educacJQO i %\x%\i\\o%^ no lo di*" 
frieron pn HiofpenttQ J^ego que yieron ^sq primpg»*». 
piitp eiji estado de fP^\\>\t ^Iguii epltivo. enseñáronle 
por s| oilsn^p; Ip? primeros rtidírocpto^ de H íi^ y de 
^s Iptras, y rcparai>$|o e^) ?i nino |iné memoria rara* 
inucba ytvez9 de espirtru, yjipllcacíoé, eoncibierooi 
fundadas esperan^^sde qtieopnel tiempo Megarja a una; 
eleya^a instrpcciop. Cone^a'nifra le propoccionaroa 
|os mejores ¿liaesfros, bj^xoeiiya dirección se abriese 
camino 9 aqgel feliz ingenio que eo ?us principios yi^ 
prometía de si cosgs gratides» y en su consequencla en- 
tro nuestro Cpmpatri^io en ía carrera de las letras en 
l^ue deictf ñet^pre muy ?trás| todos sq$coiidísc¡pulosv 
' Cpnc|i|¡()o$ en Mahop los e*íudíos de U Gramática 
latina, y cabaliijente instruido en la Aritmética, y en. 
algunas lenguas y i vas, nada oinitióel padre para reali*. 
Sar las bueiias disposiciones, que habia manifesta-* 
Úa el hijo de figurar en I3 república de las letras. A fifi 
^as4kdar4aociipajcioo coiurenic&te.áaus disiii^uiís 
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^Oe hiitt'eiifaneesliaKt atsaditá^li^^^ yi tva# 
.^jado untoRH» de póc$íaf a la-corilsíma edad de /7« 
años; de nfiodo que si son tan celebradas las de nuesrrQ 
f ceta Miguel de Veri que fsiUecid á los í8. de m 
^dad; era esto igualmente un seguro presagio de^la fu * 
tura brillantez de nuestro Ramis; y.asi es qtie salid ma« 
f mas aprovechadoen las ciencias que siguió después. 
Consumado yá en la Oratoria y poesía. á que «a 
iiabia dedicado con toda la aplicación de su ingentpi 
entró guiado del P. Lector de Artes el JRdo. F« Fraa« 
cisco Aíclis en los deliciosos campos de la Filospfia, 
donde se paseó nada menos que otros tres años, inves* 
tJgando su profundo juicio la hermosura deU verdad, 
y los arcanos de la naturaleza, y luciendo siempre ea 
todos los exercicios como antorcha puesta sobre el 
Candelero. Por loque como tan adelantado en ^. do 
Kíarzo de 77^5» después d^ haber sostenido las corres* 
pendientes Teses de filosofía, fué promovido á ÍBacbt* 
ller de ella por la Real Universidad Literaria deMz* 
Horca, y luego por la misma en 9. del propio mesnom#i 
brado Maestro y. Doctor en artes Liberales, como be^ 
nemerito y nemine discrepante^ 

Apenas se despidió* JKamis tan radicado en aquellos^ 
estudios, que son como . los cimientos de.una extensa 
erudición, quandose dedicó con el mayor empeño 4 
uno y otroderechoCivil y Canónico bajóla dirección 
de su mismo Padre. En ellos logró breyrmente/como 
en los anteriores señalarse por |a fama de s\i talento; 
de modo que á los -dos años ¿q bailó del todo cap^a 
para tomar \y% honor ifíco$ grados de Hactitlíer y. 
Doctor en aquellas ciencias, comorcn realidad Io$ to« . 
mó por la Universidad Pontificia de Ayiaon en .15, 
Julio de J767. después de ser decb)radp,sufícienrisimq 
para los antedichos grados. Es una. prueba nad^c^ui; 
voca de lo mucho que estaría impuesto en la Jurispru? 
denciael haber empegado aquel mismo año á enseñar 
las leyes á varios estudiantes, lo que c6ntinuójc;isi to* 
da su vida» habiendo salido de su escuela im^i ^aultitu^ 



di0.df9ctpul<is ti|U7'€aptces que se^^distinguleMn fith Ut^ 
carreras, Bclesiastíca^ Diplomaiicay del Foro: comc^ 
también el haber patrocinado un numero tan crecido^ 
^e Causas asi Civiles que Criminales^ quetal veist; 
hall^rian muy pocos aue le igualen; y finalmente' por 
h^iberse merecido toda U confianza para deiempeñ^r, 
varios y delicados empleos. \ ■ \ ,,. ]/^ 

Ba efecto en 2^, de Setiembre de.77So» tué nombra^, 
do Juez subdelegado del Vice -almirantazgo de Afar 
norca» y desde fines de Setiembre de 17^/. sirvíp dev 
abogado en lo tocante al ramo de prbsas del /?eal éxer^ 
cito.: En zí Diciembre de /7S2.el £xoele,nt¡$>ipo SrV 
CtOnde.de Cifuentesenexecucion d?la Real Orden d^ 
%, del mismo mes y año nombró á nuestro D. Juan aí . 
encargo de Asesor de la Comandancia General de U 
isla. En 25. £nero de /78^. el Sr,. , Rey I?. Carlos I|L 
se sirvió mandar que el reíerido.RamU cctatinuase eii,> 
el éxercició de i^sesor de dicha Comandancia en lcu| 
términos que lo habia hecho, nodesmereciendoet cop- ] 
cepto que debía al mismo Soberano por su exactitud^ 
cuyo empleo, y. el de Fiscal de bienes mostrencos, va« 
cantes, y abintestato que habia obtenido en S. Mayo 
de I7p2r desempeñó basta en /2. Octqbre Ac ijg6. En 
jí^AJayo de 1787. el Sr. Conde de Campomanes Go: 
Remador del Supremo Consejo y Cámara de Castilla 
escribid á nuestro Ramis de un modo el mas afectuoso^ 
alentándole á que presentase para alguna Plaza Tpgada 
del Reynocon la circunstancia deque por si mismo lo 
pr4:>pondria al Rey; á lo que contexto nuestro . Compa» 
tricío con aquella connatural modestia, que tanto Ic 
caracterizaba:.que apreciaba mucho el favor, pero que 
np podía resol verdea presentar por elempleoque se le 
ofrecía. En ja. Octubre de. ií 02. fue nombrado /4se- 
sor del Real Patrimonio para durante las ausencias y 
enfermedades del propietario. En ló** de Setiembre 
de 7^05. se le expididdespacho de Juez de Imprentas 
y ¿ibreriasde Menorca y lo verificó hasta en 180S. eq 
qu^fue estinguido aquel Tnbunal.JEa la^de JuniQ 



de/Sri. D. Ántotiio de GregoVlb Cofnandíinfe Gene-* 
fardé lálslaie expidió nombramiento de Awsor déla* 
Comisión dcf Real Hacienda, que en virtud de orden 
deS. Af. debía instalarse en Menorca; y en 9. de JuUq 
del niísmoaino se lé ofreció la interinidad de la Fisca: 
Ha de la Isfá/la que no quiirf admitir, confio tíi tampo- 
co el empleo de Auditor.de Afarina de esta Provincia 
C[ireselebrindóen 3I de Setien>bre del mencionado añq, 
A todo estase añade haber servido de asesor Asidea-' 
te en muchisimos asuntos de los Tribunales de U Isla^ 
basta ló ultimo de isiu vida. " - 

v^. De ésta serie de empleos con que nuestro T). Joan* 
fUé condecorado, Se deduce evidentemente un genio 
capaz para desempeñarlos con aquella inteligencra en 
las le/es, integridad y zelo que ellos requirían, toi 
hombres grandes no pueden substraerse al publico: sus 
iteismas obras pregonan su mcrito,-y^w aunque la hu-' 
ínildaU y desinterés impelían á nuestro Rámts á qué', 
mirase con indiferencia los honores, le sallan estos de 
camino: efecto del buen concepto en que estaba por loí 
conocimientos; y probidad con que manejáva qualqui-' 
crasünt'o que se ponía a Su cargo. De aqui provino puei 
él haber sido honrado con tantos emp'eos, y de aiqul 
también encargarle el GoBierrío uua multitud de co-^ 
ntisioncs, que casi se daban las manos las unas con laf 
otras. Solo mencionaré algunas á fin de no ser prolijoi 
En 778(51 trabajó en el breve espacio deslere días las 
respuestas á las preguntas queT) Josef de Vargas y Pon* 
ce habi'a hechOr con íoqualy otros materiales éste, ul- 
timo formó después la Descripción Histórica y Topo- 
trafica de Menorca; y habiéndose pasido la misma ori-^ 
gínál á dicho jRamis para que la revisase, lo executcí 
por medio de las notas que puso á su pie, y que mere*- 
-cieron la aprobación del citado D, Josef de Vargas.» 
En 7787, escribió nuestro D. Juan Ramis la Relación 
Topográfica, é Histórica de Menorca, manuscrito de 
trecientas y once paginas jen folio, que remitió á la Re- 
al Academia de la Historia;* 7 habiéndose leidó eo^ 



fM^ h kitrodtíccion y principio de esta obrí,fM¿ tzrt 
accepro este trabajo por lo exacto y ttietodícó,^quc el 
lUmo. Sr.' Director Conde de Campomanes prppu^o á 
nuestro Ramis para Académico Correspondiente, coi^ 
|o qu^l se conformó la academia deseosa dé rccqmpen^ 
$ar sudiíigencja y,z<?lo.=En 77^9. fué comisionado por 
el Gobierno para rectificar en to relativo 4 Menorca 
la Obra intitulada: España disidida en Provincias e In* 
tendencias^ cuyo encargo, verificó en eí mismo año. En 
cí rfejSop/sé Je í;omisidnQ no ipenos p*ira hacer un 
pxam^n. repentino a los alum^noi de íá Escuela £ipa- . 
ñola deNíahon á fin de eva.cua/se píerto informe que 
debiá darse á la.5upcrioridad.f=Én jtiu fue imode los 
tres examinadores para el nombramiento de Maestro 
de primeras letras de la Escuela Española de Vülacar- 
Jos.ás£n iS/2. D. Isidoro de -^ñtillon Ministro de la 
%ck\ Audiencia de^ Mallorca y, Có tit^l 

Ciudad, cóñocjeiiHo su /ro/im^íi instrucción en la histo- 
ria^ Civil y administración de ,M enarca, p i d í ó á n u es t rq 
jRamis varías, noticias relativas áélla, cuya .Cqn^iisíori 
cvácuójcon prontitud. Pasq^n silenció las varias vecej 
que sirvió de arbitro por partedeía jurisdicción 'Ecle- 
siástica para dirirtiir qoñ la Militar U contención de 
ima>unidadvComo igualmente haber merecido la con- 
fianza , de asesosar á varios J ueces Legos de la Islg; y 
menos haré mepcíonde las muchas ocasiones en. que 
ijLic empleado por el ayuntamiento de esta Ciudad en 
Consultas, planes, informes, arreglos &c, Jiq embargó 
no se debe omitir que en 1784. de acuerdo con el ci- 
tado ^yuntaipiento compuso la Obra intitulada: %yCQT. 
wto ¡diseño de -las demostraciones de piedad y regoci< 
»MOsp^b.^cas.,con.qAie la Universidad de Aíahon ceíe^ 
»>bró en los dias. ^5, i^, y \jy de Febrero último \o% 
99 tre$ señalados sucesos del fel.iz alumbramiento de lá 
f> Princesa nuestra Jcnora, del pro5»pero nacimiento de 
Mlos.SerenisinpLOS Infantes D. Carlos, y D Felipe, y ej 
ff importante de la paz»" cuya demostración agradecieron 
los Pfinclpá ai ultimo patito, qugndq ^1 Cond[e de Cifueii|- 



tttl . 

tes les presentó los eiemplarcs que t). Juan Itaitiis !é 
babia remitido al efecto, según carra de dicho Sr, Conde 
áea'^.deAf^r^odei citado año. i4$i tannbienharjá agra- 
vio á sus relevantes méritos, $i pasase por ?íro b rela^ 
cion. quel riegos del mismo ^jrMPt»mícnt¿ trab^jp 
wdc la Proclamación de S. Ai. el Sr. P. CfirloslV. (que 
fien pa? descanse) é^ecut^dgen U Cjudafl de Mahoil 
fien ?a. Febrero de 1789. y de los regpci)os y otras 
if demostraciones de lealrad. y phsequiipsquese ^¡c^e'- 
#itQn endichQ día y lo^dossígujentes. 

Dotado de uiv4 natural disposición para todo/ no 
parecer^ estrapg. ef que asi las ^utorid^des^ co|iio Ip$ 
Í>articii}ares ;sé dirigiesen ^fél muy condados en sutt 
profqndQS cpnociqfiientos, sincef ida^, y bqcf^a critica 
^comp^ñada d? t^nt? erudígíoo, que parece que nad» 
ise pcultav? 4su$ alfan??,es^ í-a PoesUry i* Oratoria, la^ 
íengusis (epi) ipucb^ peírfepclon)i:5pfm^I|h, l#tipa^ip|lp- 
sa, frgncpsa, italíái^í, y ílgijn t#iito detQriego, ijs>e- 
p^% artjps, las leyej pivile? y pclesíasticas, |a tcologiV 
moral y 4ogn»atíc3, la hjstqri^ íPtigija y ipoderna, na- 
tural, sagrj^Ja y profana, fpdo estp ]^ mpcho m^s pri| 
(pl caudal fopípsp cpñ que eRriqíccía I3S nprieias, y 
respuestas que franqiieav? á Ips que le conju^fabap ^f|Q. 
n A}«s? de palabra, ó ppr e?crifo. La? mt^ch^s y piuy 
doctas pbras que djí? ala imprenta np$sum|nistpn ui| 
3frefrag?blf ijrgunientp de h^bier sido npestrp jRanfií$ 
un Literato del ^iglp ilustrado, y (le aquellos pepos que 
admiran Ips n)i$mpssab|o$» Adepias ^e l^s ^os citada^ 
prpduccipne^ise ofrece el catgipgo figMÍpnte. ^ 
' /• Varias cornppsiciones poetjcas en celebridad de 
los dias $Ícl ^xmp. Sr. Conde (|e Cifuenfes, y de'ptro^ 
persqnages, como tambicri relativamente á otrosobje- 
tos, inflMida 1^ Elegante elegía en latín spbrc la ixíij* 
ertp.de su ^ma4? Esposa. , ' 
2. Temps j Paratgfs 4e HfWca. en qui e(mef gnstít 
^ sal^4a^le, o dcfñoirfspfcti/vam^fi^ elffx y, marisc, qiié $^ 
aporta per 'ofndrer en la Pescatería dé M^Ao: papct puef ? 
to en Qfdcn por et misma Ramis. ^ * ^ ^ ' - * 



3. Compendio de la Setitehck dq .Qalceran de Re^ ^ 

OrK^rw^j^A^^^^^^^ Rey D. Jáy-^ 

meTIItíe MaHorca cotí notas. ■' 

^. SpHimen anmaiiu^, wí^efabiliam. et mineralium in 
lmul)t , , M iwrfcuf, yf!'^ñ^^,^^^^Wf. • 4^ normam Linnaeaiti 

ol Cpnt^xtiqíoo: 4Lp.^eT i qr (pujado:, Ke flexiones sen* - 
ctl¡á,e ^ffigaríi'^^^^^ la, O brá . antecedente. '^ \ 

7. Pesos, y'meiidascíeA/erior'ca y su correspondencia^ 
cp^ l>osjJ,^ Capi¡illa,i>.i!ecedi4o desún discursu histórico' 
a<iaípgoal;isurvta^^ . ^ '.' ^ i 

¿. Alquerías o posesiones de Menorca en el año ¡2ig. 
p^uesíos por.ord(?fl alfabeticpy según k división de sus 
Términos^ , 

g. Serle Cronológica de los Gbbcriiadores de Menor- 
ca de^de 1287^ hasta j8/jr. .. 

10,. Esf'aüísttca GeheVaTdc Menorca, y particular dé 
sus 'pueblos formada por orden del Gobierno en 1814. 

II. Beneficios que había eri las Iglesias de Menorca 
CAel año 1792. altares donde estaban fundados, año de 
sil fundacioti.' fundadores, patronos, dotación y cargos. 

jra. Situación de la Isla de Menorca, su extensión y 
perímetro, distancia respectiva de sps poblaciones y 
vecindario de ellas según el censo de /8oj. impreso 
en Í8/5. y reinipresóeh /S/(f. añadidos los Diputados 
de Menorca á la Real Persona y á otras partes fuera de 
la Isla, y los ap^pillidps de Menorca desde el siglo XIII. 
Jiasia'élX Vil. ambos inclusive, 

. jfj^^ Injscripciones Rornaoas, que exisren en Menorca, 
y otras relativas á la misma con su explicación éilusv 
trariop. 

1 4. Aíedáílas antiguas y modernas relativas á la Balear 
Afenof. 

JS* Varones ilustres dé Menorca y noticia de los ape- . 
llidos ique mas se han, distinguido en ella. 

j6. La -¿41ons¡ada, ó Conquista de Menorca por el 
JRcy D. iálonso ///. en i 287. Poema en tres cantos 
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é*ifustraiáo con nbtaf. "* ^ ** 

/7« . ^atigued^cUs Ccltic^sde la Isla de Menorca dé%i^ 
de- los tremposmas remotos liíista él siglo IV. de Jé- 
su Christo. 

í8. Parte primera de la Historia Civil, y Política de 
Bdenorca, que llega hasta' la Eilcarnacion de Jesu-Cris- 
to: siendo una perdida tal vez ii'reparable mberlesó- 
biécogido la muerte apenas de conicluida la mismá^ por 
ia sarisfaccion (}ue nos prometíamos en la continua* 
clon de esta Historia. 

' En quanto á Manuscritos ha defado nuestro Com« 
patricio una copiosa colección» que no son deihferior * 
mérito. 

i. Antiguas Universidadiesó\¿4fnrttamíerttüs de Me- 
norca que.abraza su Constitución hasta mediados del 
sr¿Io XVI. ^ ' 

2.. -Ensayo sobre fas . mcd»Iíi¿--4iiitigtías^ ¿Jué se* 
Ifállán en Menorca, dividido en clases con re- 
flexiones y conjeturas sobre su introducción' en lajmist. 
ina Isla. 

¿'. Dos tomos de Poesías, ademas de otra porción de" 
sueltas muy considerable. 

*^. Varios planes de estudios trabajados sr solicitud 
del Ayuntamiento de Mahon;comd también dé orden» 
del Gobierno algunos informes muy ¿xteniíos st)bre' 
diferentes objetos. ^ 

j. Una colección enorme con el titulode: Varias pie- 
zas relati'vas ala topografía S Historia de Mefigrcá^ que. 
se compone de jj. Tomos en folio. . ' ' ' \ '^ 

• Las cartas de la iReal Academia dé la tíiitin-TaJ ^V 
se' ven en la ObxTíiSpecimen animalititn fy-^c. y en la áe'^ 
los Pesos y medidas son un aútenTíco testimonio del 
afirecio, y buen concepto en que este Ilustre Cuerpo te% 
nia á nuestro D. Juan Ramisde, instruido, y capaz'pa- * 
rá el desempeño de sus comisióttes literámál JVó pjú¿% 
de negarse que sin embargo de ser grandes sus cono-' 
cimientos en las ciencias, se distinguid principalmen- 
te en la Historia. Esté era ci obgéto de sus mayores dc*^ 



litíai,' y áí|ae dcdttíal>a todo^el «feflipo qWpodíá *«hór-'' 
ráf de las díefrias ocupacin^s, que como se ha visto, eran - 
tiritas,' f algunas de mucho peso. No pcrdonaVa á me- 
dio alguno, ni diligencia para procurarle, aunque fue- 
se de los países mas remotos/los libros que considéra'- 
va j)odian franquearle alguna luz para aclarar los ptfii-. 
tos de hi^oríá, mayormente en to-tocante^á ía Balear . 
Adtñcr. Con esta mira, y su mlicha aficiona la Atkti^' 
qtjaría; pudo acopiáis, no sin alguna mengua de sus cau- ' 
dales, ün crecido numero de il/edallas Fenicias/ Celti-' 
berjcas, Imperiales, Geografi^ras, Consuíares, Gíitgas '- 
<lfel aíUb y bajo imperto, y no menos de modertiSs muy '" 
cííriosas; désuérie^qu* llegan áa^dú. además de'muchas 
otras pitras de antigüedades, y de historia natural» ; 
casi todt!) hallado erí la Isla. A eístefin igualmente con- 
soltava á los hombres mas eruditos de Afallorca y del 
Oontínehte, manteniendo con 4iPittehos utia corréspon* 
^ncia familiar sobre aáüiíios de Literatura, y princi- 
píálriiéntcdeí historia. .- . 

Por ultimo nuestro Paysano sindexarde cumplir 
con los deberes de la Religión, y del -Estado, sacr?6¿a* 
la mayor parte de su vida á las letras; y lo mejor ense» 
ñáftdo por si mismo á varios, é inspirando amor aellas 
con su afable conversación y consejos. I>csde muchos 
años apenas salia dé casa, á no ser por alguna precisión, 
ocupándose lodo el diaen sus tareas literarias; de mo- 
do que se le puede aplicar con razón lo que dixo Cice*- 
ron de LvícúXoi Videbatiir quasihelluo librorum. A ello* 
contribuía n^fi^dco una feliz memoria, que con el con» 
tiAüo'^cuUivo Uegó' a ser tan prodigiosa, que parecía^ 
una JSib^lioteca de todo genero de noticias: siendo de» 
adrnirar haberla conservado sin menoscabo hasta que ^ 
Ia4 sombras de- la muerte ofuiscaron átA todo sus sen- * 
tillos, sin embargo de su vejdz y achaques. De hecho 
pecas dias antes de morir, estando yáen extremo pos» ' 
tfadas sus fuerzas, hablava á los parientes y amigos, 
que iván á visitarle, con la misma erudición y sabias 
r^exioftesrqtte quando gozaba de perfecta salud. Pero 
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qua? Aañ qoando por fñomentos sé esperaba qtie diese 
su alma en manos del Criador, dictó algunos versos 
en latín á su hermmo O.Antonio Ramis, qiie aunquü 
.carezcan de la exactitud métrica, no detan de estar 
muy conformes en quanto al estilo poético, la idea, y 
propiedad del latin. 

Murió en fin este profundo LiteraCo en is. de Fa* 
brerg de este año al0s7j.au n noctimplidos desuedad, . 
cuyo fallecimiento se anunció en el Diario de esta. 
Ciudad de téf. del citado mes, y en el Balear del . 
2p. de Abril en los términos mas . sati&fivctorios, ^ 
Su memoria d/sbiera vivir eternamente en la Ula de 
Afenorca,que aunque pequeña, puede eonsiderarse en. 
cierto modoengrandecida por ser la patria deun bpra*, 
bre tan benemérito. A la verdad si tod^s las Regiones, , 
Islas, Ciudades, y Villas han reputado siempre ppr ha-* 
nor muy distinguido el ba4>er.sldo Ja.cuna de algan \ 
hqmbre ilustre en jascienci^s,.y artes; como no deberá .. 
apreciar la Isla de Menorca, y sobr$;tada la Ciudad dpf 
Mahon, de haber nacido en ella el doctísimo p. Joan' 
Jíamis Principe de los Historiadores menorqu¡nes?Po- 
djá acaso mirar la madrecon indiferencia U brillantez 
de un hijo que ha merecido el mayor aprecio entre los 
j^strangerds?Síalgunasdesusobras han sidomuy aceptas 
á una Nación tan remota de nuestro hemisferio, habien- ^ 
do sido depositadas en la l/aiversidad de Cambridge . 
en Aía5sachu5sets,principalesiabIecimiento literario de , 
los Justados C/hidos, y merecido que se diesen á nuestro : 
Ramislas graciasennombredeaquellaconunahonrosa , 
mención en el periódico del mesde AíayodejSí7. ia- ; 
titulado: Nor/A American Revíew^and Critical Journal; . 
que no deberán hacer los Menorquines*^ quando estas 
obras tienen por objetóla ilustración de los hechos glo- 
riosos de sus Mayores casient^ramentesepultados enel 
olvido? Sería acaso por decjias, ó mejor no sería una 
condigna demostración de gratitud, si se levantase á 
este esclarecido Paisano algún monuinento para per- . 
petuar su memoria? Estp se dexa ája decisión de los ^ 
hombres sensatos y desapasionados. 



' . PROLOGO. 

;ni . . ■ — ' 

pespues de ensayados mis cortos ta^ 

lentos sobre varios puntos relativos á la 

Historia Civil, y Fblitica de Menorca^ 

^que Tríe pareció déver tratar separada^ 

rñente y con mayor detalle por su imr 

'portancia, é interés, (♦) presento ahora 



(♦) Compendio <le la S<ntcndi« de (releerán de 
Hequcseos, y de sus corrcércíoncs i5í4=2.® Sp^innm 
^^nimqUitm; ^egetabilitm ¿^c. 1814-3."^ Pesos y Medi- 
das de Menorca i8/^ =¿-^.^ Serie cronológica de lok 
■Gobétnadolres de Menorca epd.ailno.sf* extracto dtdi 
^Arreglo llamado el Pariatje &c. Idem=6.® Conrexta* 
Clon de D. Juan Ramis &c. Ideni::s7;* Alquerías, (5 
•Posesionejí de Menorca '&c. idcin»áf.* Beneficias, y 
Capellanías de Menorca /Sjtf-p.* Estadística gene- 
"raV y pártlciflsfr ^¿ M'i^ncfca á-lá qtie haVíá concui-- 
Mido en 1H14. ¡dem=:.ip.* Situación, df ^Menorca coa 
los Diputados, y apellidos de ellaVidéiVísr/i.* Ihicríp- 
.ciones Romanas que existen en Aíenorca. 1817.^1%.^ 
Medallas antiguas 7 modernas relativas á la Balear 
^Mcnofi ide'm.ís=/j'.* Virones iliiit^ti de Afenorca/ ^ 
'i^óticia de los- «peiHdoá qué lT%ait se han distinguí-^ 
do en ella, idenis:r^.^. La Alonsiada¿ ó Ja Conquista 
de Menorca por el 2?eyD. Alonso III. de Arando» 
3^1^=7^.^ Antigüedades Célticas de la |sla deilic- 
^rorc^, Id^m. .. . ^ . 

Ademas de esto en 7784. presenté al:|>u&lu!0 ^ 
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lo demás al Publico al efecto que los 
que lo ley eren, veanquanto mis^disquisi" 

iSoncprfíiffUe, 4 la v^s^t^ Mi^.K^A;^ .??f> 
patria,. ^Elt^ iíá,dMd¿dq'e^yfr^s.ypqF^s 

^haMo '4(éi^9 ^t04A "y ^ej^,ke£J.arf.(^ 
las fábulas qup en tnuchos siglos han 
sido tan. pp.niunei en jernemntes prodüc' 
€¿ones, y ficabando pú pi?imér parps 'ii 
los priij>eros años o del jía,cimi$ñtt^ úe 
^riuestro Redentor ^pintando las usotí^'lér' 
Ijes, y costuriibffieSflas pcási^neis^.y swr 
'te0s 'en que se ^disunguiBYon nuestros 
antiguos v9mpía$rÍQÍas^. suSifioina,,. qor 
^jrñéróió, "oHes, féligióny '\y'' ágricultüm 
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^^corm diseño de fas deímoítTacíí*h?s;,dc ipitd^a^ n r?- 
•goci^s^^bliéoí^cjrteiirzoíel Ayüwtan«jít«fUl#rM?;KQn 
ftionitwfttiró 'de los ^ra'rfdes faa)ijtieciinic5nt)msderfqop- 
41os f iérrrpos; 'y en 17^9. laTelJacian -^Ije la »Pfociama« 
'éiotí^tl ^e^r RcfD. Cérloi>lV. ¡bécha jíbr < la , n^M- 
ma Corporación, todo lo qual es conccf ai¿A(ei ■«, if 



con tú reatante digno, de m emoria, 
gue á fuerza^ de ^ un trabajo im^ 
prohor^rhc^ llegado hmi conocimien- 
to. Este quadro presenta el espec- 
táculo; de Ip^ ; primeros ^ pobladores 
de "^e^iqríXL.Aqufi fueron, los Celtas 
provenientes de. España con alguna 
m.ezcld' de^ Ib^os, probándolo con, 
^pfij^tu¿i^ct¡^ qufir, me. pjcirecen muy 
Jfundadftsipf^rque. la., gran distan-' 
cía de los tiempos, y la falta 
^e JE/Scr^itores qntiguos no dan lu- 
gar h pruebas completas y como no 
lo admiten con los primeros habi- 
tantes de la mayor parte de otros 
países. Mas luz nos queda por lo 
que niira á los Fenicios que tam^ 
bien vinieron, y se arraygaron en 
las Baleares quando las habitaban 
los Celtas, cuya epocfi la fixa Es- 
trabón después de la ruina de 
Troya, ,y con lo qual mudó natu- 
Tolrnente el aspecto d^ cimbas Islas 
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en la 7ha¡jfór pane dé todas Is^ 
puntos ya expresados.^ . > . > 
Éstos hábiles navegantes tátá 
propagadores del comercio mariti" 
mo después de algunos siglos dé 
pacifico posesorio, y de kaver fun^ 
dado algunas poblaciones,' füefori 
aechados dé eUas por los Griegos 
de Rodas, y. dé' oÍrá^ partes del 
Vrienlé', p^era el dominin^Ae esío^ hó 
yué de larga duración, pues en 
él sí¿ld ÍX,^ ánt^s dé la venida 
del Señor los Cartagineses ' hiciehÓTi 
lo propio con los txriegos que vH&s 
habían hecho con los vecinos de Fe^ 
hiciá establecidos en las Ecdearé^, 
Xó )nas particular fué ^ue los 
últimos conservaron su libertad sin 
embargo de todo él or 'güilo' y poder 
de Cartago á motivo sin duda que 
de esta manera les serian mas 
apasionados, y servirian .de com- 
pañeros y auxiliares. en sus empre-^ 
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sas y victorias coh mayej* gustó, 
y afición considerándose coma li^ 
bres, y no subditos de Cartago^, 
jísi creo haperlo evidenciado fan^ 
dándome en el pareicer de los hom-* 
hres mas sabios que han trata* 
do del particular; y lo cierto es que 
de un modo, ú de otro los Menor* 
Quines de aquellos tiempos con los 
Baleares de la Isla Mayor, se dis" 
tinguieron mucho en el servicio de 
hs Cartagineses hasta que por fin 
vencidos estos en la batalla decisiva 
de Zama quedaron reducidos á 
sus, dominios africanos, y los ve- 
cinos de estas Islas continuaron in- 
dependientes asi de aquellos, como 
de los Romanos. En este estado pró^ 
siguieron hasta que haviendoles 
imputado que se davan á la pi*- 
ratería, eh Cónsul Q. Cecilio Mételo 
pasó á' las mismas Islas, y las 
sujetó al Imperio de Homa, pq^ 
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blandolas con. tres mil individuos 
de su Nación^ y háviendo bhteni-^ 
do en premio de su zelo y conquis'^ 
ta el triunfo á que tanto anhela", 
va con el cognombre de Baleárico, 
A esto siguieron en España los 
partidos y bandos de Viriato y 
Ser torio, y sucesivamente las guer-r 
ras civiles entre Julio Gesar^ y 
Gneo Pompeyo MagnOy y muerto 
este entre sus hijos, y aquel- con'" 
quistador; pero en todas estas ocUf 
siones los Baleares siguieron cons- 
tantes la voz del Senado, y de la 
República Romana hasta que por 
fin háviendo resultado Ju gusto, ven-, 
cedor de todos sus rivales, él impe- 
rio Romano se reunió baxo su 
mando, y estas Islas quedaron sUf 
jetas al mismo Soberano, bien que 
el tiempo preciso de este • memora^ 
ble suceso no se ha podido averi- 
gUfir, no hallándolo expresado c;^ 
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pingan €m>^ig^ E^riffíT, " ni 17107114- 

En todas estas jep^íj^f- tf^to i^ 
qU^HytQ M, pÑdi4^ j^^stf,(^^ T?lat¿- 

J^bi^^rp^ df 4^1^, h^ smcado e^t,as 

¡f!^'J^ajíeci^e,s,,4\ ex^cep^aUji. ^/e um ú 
eíro \ca5f!\^»\ qxjke habll^an>4¡^ ^pa-^. 
Tfit^on, 4^ la^ misipí^s ./í/újí, iw 5/7^ , 

fia sí4q, ^9^bh . P^r^^f, 4i? ^tra ma- 
T%era pa^a m faltar 4 Jk^ epp|flcí*V^ 
%ud, por ^q.s que he jd^e$£gdo njoi 
mezclarme enM ,Mi^m;a^ y ^ucespsr^ 
dfi la §af^ar Mf^yor^ cpjip >e,stáii:i re^\ 
s^^ados a mi 4nkigQ 4 Sr, fi,r. J), ' 
Nicolás Prats Pro, Cronista íJgi^-j \ 

B 
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rat del Beino de Mallorca, cuya 
pluma, y talentos son muy supe'" 
'riof'es h los miós, ' 

Si esta mi nueva producción 
obtiene el agrado del Publico, haré 
los esfuerzos posibles para conti- 
nuarla tratando en su segunda pdr" 
te, baxo el mismo método y plano, 
de lo relativo á Menorca en lo res^ 
tante del siglo I. de la era del Sr, 
prosiguiendo por lo demás concer-* 
rdenteála misma Isla hasta el siglo 
Xlll. y lo acaecido desdé entonces 
formará la tercera parte y ultimen 
de mi obra, llegando hastia él año 
de 1756; en que las armas dd'Éey 
Ctistidnisinio Luis^XF, híclei^óñ' IJí* 
conquista' con la del 'Castillo. dé S¿ 
Felipe. Lo demás como tan moderno 
y fresco en la memoHu de la mayor^ 
parte de estos naturales, lo dexaré^ 
para otra pluma mejor cortada qu& 
lamia. 
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Riiégo á tos' qué lean esta pri^ 
mera parte, empiezen por mes An- 
tigüedades Célticas, como yi/e eii 
efecto sorii, y' deven' ser Hr para in" 
troduccion á la lectura de mi obra, 
y así no. , dudo podtán verlo los qué 
leyeren ambas,, Por'éka causa, y 
el deseo de no repetirme, no he to- 
cado mas que por encima en la pre- 
senté los puntos de-'^ue trato en 
nqueltás," y si Tiuvieéé obrado > de 
otro modo, natur ¿ámente habría 
alguno' que me impHpera^e él ha-^ 
i>érlh hecho eompfhf -dos veces una 
misma cosa. ' ■ ^ 

A excepción dé la Historia Ci-- 
Ht y PMiticd dé Menorca que cómr 
puso el Ingeniero Juan ArmstrOng 
en 174^* y siguientes, rio sé, ni 
he vistb que btro ' Au tof". haya tra^ 
bajado otra Historia particular de 
esta Isla; y solamente los que han 
escrito íá dd Reino Balearicq, ó Ja 



de Arc^n^ han tratado &n, \ ellas 
jjias 6 merlos difu^samettte de Jmiá^ 
i^o&supe^^ q\ie inlmn d Me/ior-ca* 
J?A Í9^ /írtm^raí.. s(^h h^ podida ^^ 
y ^epo eaOrac^tadas diferentes nor 
pcia^3, que ffi^^ ^p'9¿r4ti prmcip^ilfr 
^ej^, pqra. loks d'o^ partes ^u^siita^i 
de /w¿. o^ra y son 6|/, D/^. Juatt, Biñi^ 
n^idUü e\ I)r,:Juq.n, Parr\eU>9 JPv >^ 
^spts Mhit, Mr<>'d' >H({rn^lL^3\ hfiv^ 
jL délas' Descripciones -de ^Jvi'slfj 
las Pitiusas y Baj^ar^s^ y 0^04 
que un^cafriieiiitfii, tr^m ^aig^n(if,^^ ,€^j^ 
^ec\esrelati^i( ¿kesta M^er^tí^vd^ ^4hf 
que por lo mismo dexo de nqa^^ar^^ 
Q^fio de;^ la vmparcic^dad 
^e depe tener todo Fvhlicúf ^quf Ip^ 
que, iey^eren -esta Ojbru se 'ídr^f (/;«&» 
^cer su tcotejo con las ¿e -dichos^ 
Eseritf^e^' y por este-jne^iú ^mJk'M. 
i^er 4^dehay mus noti^iéfif,:y ,i^s^, 
^ciesmas detíAladu^ y sj. l^ que, 
4ig^,Sf- AG^e%o -eí.^mi^jts tO\ m^m^ 



infundado de lo que ellos refieren. Con-' 
vengo en que nunca he creído que mis 
cortos talentos y luces sean comparables 
con las de aquellos Autores, y solo pue- 
do asegurar que he notado en ellos di" 
ferentes fábulas, y equivocaocines en lo 
concerniente á los primeros siglos de 
nuestra, Historia, como creo que lo ver 
rán los hombres juiciosos. Podria dila- 
tarme mas en el particular', pero de-- 
xaré de hacerlo por no exponerme á 
que se diga, ni sospeche que quiero ha^ 
cer la sátira de dichos Autores, j. de 
resultas de ello mi elogio. líe aqui en 
dos palabras uno de mis principales 
motivos en la composición de esta obra, 
y con esto concluyo mi Prologo. 

QuoDÍamoccuparataIter,néprimusforem, 

Ne solos essem, studii; quod superfuit. 

Ñeque est invídia, verum estaemulatio. 

Phaedri lib. II. in Epilogo 
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iíííiacion Y Habitantes .de Menorca 
hasta la venida, de ios Lg/tasineses, 

-. .! Lal^lai dbíJSíencHroá, teatro y;]picti?« 
Riat)ídQ3MaÍ9n<t$l zxienadralkíes^ i»sta; situar 
da en el Mediterráneo arN; 'O. y E.:SL 
ífr o f9iJipa«dogiwiniftta(iW*terO! de. nueve 
|eguja>i.;dei<aít^QftiíwJ cpn un ancha d^ 
tfi^b^lme^ÁRi^' ij|> cí^Qapiinendisla entro lo» 
pai:»íe|ofc (de ^91 (]¿«ftdcw 4^. minutos o,Qá 
dé l'ftútt^d ^) q;ufe estó) Ja .pnnta de Ga^i 
lac^f)'p^(y^ 4q;i grad/c* 4. soiiqju¡tefl 45. sci 
gVMídps :«nii(|{iAe ae (Halk ^a Sdlcdo^I^átéi 
^ú longitud: U ofieoteí; ¿el^Eeal obser^ 
yatdrio de|> CftdiíS; ej-entre ló.gnadós 8. 
ínin^í9ft,;.;;5> .s^^íJíído^, ..y!» lOi, f gradeé 
4'i,i .^iilftt&8i «58^ ,a<ígi>«dQ»/, 'corre«pQn;T 
í iente al Qa M d ¿ ;Me¿ci rea.. íS BajoU^ 



tro son 72. millas, su 8u))erficíe ¿e 215. 
quadradaS) y siM dos puertos priniaipales 
los de Mahou, y de Fornells, aquel situa- 
do al Este, j el ultihio' ál Norte de la 
Isla. Esta breve noticia de su .locajl 
me ha parecido necesaria antes de én^^ 
trár en su Historia, dexando lo demás 
pkrá «n de^r^cton, donde espero tra- 
taír coa mas detalle tlelo conieeroienttt 
á suTopiogrftíía.i •.:: ! . ,: . . 

Los' pritfieipoitiefnpos» Wqíiie» em- 
pezó Menorca é pobiárse ^sei^habitádá^ 
eoma y- ¡n» ; tM«p<»^'> qtiÍ!$ae»rfifue9«ti 
sQs^ primiítiv^si túOñfítAoiei^ ^on'^fA^f 
tan obscuros, como ios de> k' inilma 
elase qu^ miran á 4as K^Pásl s&óijmmj 
riBdc4cíendb6er tpor' ló ueoíWi|)nf-^ ^Wé¥fts^ 
eonjetupas' 'biá9,> 6 m«V}ds íuindéidáK ' Él 
erudito Padrfe Calmélq\iie:r¿ q'úe Japbár, 
é ' bien stí^ dvsce^n^énx^ «tisoitrbrési^H 
por toda Europa apodér^ftdbséí igudll^ 
mente de- las Islas del Mediterráneo Wi 
de las situadas á la paÉte <de -'Eui-épa^ 



(i) como .'de' las depéndientes^del Asia. 
jEste' celebrado Escritor funda lo refe^ 
rido én el jerstcuIoí.V. del. capituló XI 
del Génesis - donde Bendice que los tret 
hijos, de Noé . se dividrergo ¡as Islas* de 
hs : (2) Gedtes. EsH ^ opitiion Üd " Pí 
Calfuét 1^ veo tcoB^fírmiarda en 'parte co!¿ 
la autoridad de Tlavio Josepho, quieb 
D08 as«gura-|que los pueblos ' dec£spaña 
dieciende» 43e> Tuba! (3):q^i8;>cat»o eé 
tan sabido fué bija de J^pbétif este 
de Noé, y á lo pto^iio ¡colndid<e ío det 
Sr.'Abite>n}!lfinid€íu fen isu Htiftdriti íGri- 

I ^ • • • *- \ . 

(1) 'Japhet, n-el ^us posteri /t*Atí'óparn'^t\ni'Virsam 

nes Mfditerranei tam ^UKQpeps^^Yl^icm A&iqticis. Cal- 
rtiét eft'sus CóitieníárW áT caB! X/v rf¿r Gén^é¿rk 's^í 
gun Dn. Bueiiaychtiir» Serra en %íi%iQitmí^^i/^{ 
Horca edición de 17,55. P^g- ^J- 




ip. VI: d^ lu* Aiiíígtfeda 
Judaicas pag. 12. edición de Londrcst en ípgles ái 
1733^ 



«8 

tica' de España (4)' dtciehdomos qii9 
dos -faiobiliat pasaEOD: á poblarla toda, 
I* déTubal, Jr lá'de' Társia, aquel «iniiss- 
to,:y bisoieto «ste del citado Patriarca^ 
eñadieodonos que dé lá primera desciende 
iH NaíJioií .Ce/íwa,.(5) y. delá síegunda 
]fi /6era. íLos motivíósen ¿qnet ¿e/apóyai" 
fl 'sabÍQ Historiadac .de su ¡Patria, son 
fiincbos,;^ iBuy grarés, !j>parH.;fni: tan 
ftjertea >quiB ^ me precisan :. '» seguir' jsá> 
©piriion, aporque jen rál cónbepitb'la coa4 
tetnp^p la mas fuojdadav ' ' > : '> 

. i'.jEñ copfpríwidiad lal prbpío, íEacritor; 
la Nación Qehica de España se estable- 
ció al principio en los países. Occiden- 
tales y- Septentíionales' d«' la" misma Pe^,, 
nin^qla (6), y i^ Ibérajp; I^^^^ 
lo restante de ella; pero después, ébmp 



mi^ I ^, im, * l|tT !■> >i ] ' r. * 



*' (4J El 5r. Ma$dpu- ibi tom; I. part. I. lib, IIF,. 
pág. loát y en. el §. Vi- del mjsmO: libropag. flá. 

y /17. . 

(5) ídem ibidem. 
(5) Ídem ibi pag. íj8. 



tjDbs bit y ' íjtiihíén'tcs aSiíJÍ düté»^ de íá 
era de nüeístro' (7) Redentúrj los Cel- 
tas Ésp'áfiple? 'émpfZ9iTÓú a '• desainfarair 
su pírSmer festábieciraíentó^^ pdí* maifiQfá 
que pasado uñ siglt)íjá tapian penetra* 
do en las provincias de tos Iberos, es 
decir, entre otras, en Aragón y- Gata- 
luna, con cuyo motivo y el dé las-fre*- 
tjuen tes .desavenencias' qwe es íegular 
se originasen entre los últimos, y ¡los 
Celtas, aquéllos en gran- íiufnerb salié-i 
ion de España, y se refugiaron- (8) á 
las Gallas. • \ . . :> ;: j 

• íío ■ parece jfwies : invdrofeimíi ^u¿ 
cñ él níiismo ■ sigld, 6 éfl eí ^ si^cfletitéj 
algunos de los Celtas establecidos eá 
Cata luna con lanclbaS, b^ b^rcb$ de ' pés-i 
car pagasen 'á estás! .Isla s^, ó 1 ^ol» havéi^ 
las t^isto desde algún mbnte de ••dicha 
provincia, ó con algütí^ t^fnpéétád ^qué 



» • ' ^ » i ni I II I iii im iij i> II i|i j i i i ■ I I ' ' I 1 >ii hi I V i i,ri> 
>/^\ Allí fYví c m r» r\ 1 fT » « r. 



■^7)* Allí mismo pag. i2j. ! 

(^} ídem ibídcm. tí i 
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raal', de m gt^io les llevase» á] ; f II411, , j 

jen particular ii Mallorca,, que 90 iQas 

inmediata al Gojstine&te, y que ; desde 

aquella yiesen á . Menotca, estando co-* 

IDO están lás dos tan cercanas, y á la 

TÍsta. Estos yiages por mar no sqi^ in-* 

.yerosimil/QS aun en los. : siglos . de. < que 

tratOy que 80i> tan remotos, concqrrien- 

do, laflr referidas circunstancian que: son 

tafi qatura^es, . y de que. t^nemps j^a^tas 

experiencias que «eria, qcío3P eljpaeiício-» 

nar. La audacia de, los. hombres,) ( 9< ) 

su mucha curiosidad, y el des^ .de n>€H 

|otrar ;de,8qerte. mudando/ de sueJí^ les 

han hecho intentar con ^ freq/ubf^cfa 08-% 

tas y otras empcesas, y asi nOj de^v^moa 

estrañar que 6 ' bien forzadamen.tí^i i^ do 

' £p libre voluntad, vi:n.ie8^n.'':áf est^S: Is^a^ 

que en los dias claros y serenQSi. vériaq 

desde Cataluña; {.10);. 



<9) < uiudax Jap*ti -¿etimt v ^ t-Nii~ mertaiitu $ 
dutttn esi. Horat. lib. I. Ode III. 

(10) D«dc Monsetfate, y otros Montes de' la 
misma provincia. ' - < •* 



me iriclinp i G^ef h^ver sido Íqs Qeltas, 

tCoq fe ineJí^te ífej ;^lgtipoí^lb^r09 ¡de Us 
i|il0 habían iqiípíftdft íPi? fJW? ios prir 
«Qitiyps h^hlt^nte^ «Je c ^.wojrc?, y mií 

fijípd^rí^rpiíi ^ ájfitft^ J^^, PV19 , yeeinoí 
|0 ^.í }fi3 i(vJ:) i,))OS(kf«;|JS^e ai}Pfi»> d 

poblarpn á jVíallprcajj- _)M[jenprca .en^íi- 
iner lugar, pues ya hall^roin habitantes 
en ellas, me persuade ser mas antiguo 
que ej 4é la to™a ^eT^pyajpprse^ pij),^; 
fundada |a opitíÍPndeldá JGsoFitorel tqúe^ 
jips dicen que Ips Oriegostan ^ol^mefxz 
^ Be cUdicdraqt tion pxíipeño y tesón' 4 

00 ^Funditorfs ppimi ¡^qfit^tury gtiod ut fñma^ 
fst, ix quo Phentces insular um potüi sunt,^^re¿ie 0xirA 
ftierfitttf Arabo rcr. gcoyraphicar. Hb. IIl. jpag, ii^. 



r§2 

?lá líávégácftfn y oéiftercltí iftliHtimb des- 
ude la ruina (i^V de aquella Ciudad. A 
• esto se<aAád6- el- quilos Fenicios ja ha- 
'^TÍan' salido dal Medit^raiiieo, y pasado 
él Estrecho '^ue Itatnatnos de Gibraltar 
^oia el año 1250. antes del nacimiento 
•del Sr.» (1-3) y' de consiguiente es natii- 
Tal '■ que' antes-' huviésen recurrido sus 
costas, y visitado k estás Islas, que les 
fáliau^ tíñi^al^bsoen sus' TÍages' al Oc^ 
bidente/ Todo -pites (Sottibiila á conven- 
ceitnos ^qae los'Fenicioá ; precedieron de 
«ngcho áíos Griegoáensú Venida á las 

INBI I * ■ I ^ 1 I I « ■III I ■! ■ I ^ I I II .^^ ■■■! I 111 I II M ^ 1 ^ 1 ■ » 



(/2) Thuctatde observe putees penples (es decir los 
Gritgós'); n(f Cúihntméirirít tí s^'appVqtifr'sefi^us&mtPtP 
ir ¡fM<^^M,qtie dfMmti^ueKre, d¡^TrvY(:\T>c. l\Qri. 
gírtc yeí LóiK 1 c^^cX romé'V/ Jia¿/ iffci.'líom^Ttcse 
9){tHf áQ'imJirjTOi^'Ki iíiítptiafddipamcrcIiQíi 'y: nave- 
gación d^: los anri¿uos-de Mr. iHuet. Lvon./TÓr. 

lap.-icv: ^a¿:7(í: . ^-^ ' '^•' ''•'? ^' •^"•'^^■ 
¿^5j, La Hay* ^75^^ Estos Fenicios eran naturales 
de .^daa^.^ jop rir. lixiix,, purs la mas^xxtij^a>>xfüc 
fué arruinada por Nabuchodonosor, empezó a exis- 
tir quaVemiV'íííos ycspuei tíe la gu¿rra Troykha. 

~ * a 



Balearen, y '<j[ia : havíciuíor cnéoíitpado r 

moradores eoi/C^ljHJi e8jtQ8,{dsa« • antepa-r 

sadoa :ri6j>abrb^?iyfej3bidé di9 la "Guacia: á; 

pbbhtrlas ait)o qu^ímafíeltasijSiobbn se.» 

con«idei]a,;.|)ar«c6,a8ÍjiiÍ8B[)Q que el P. M . ( 

F^i EhM'kn.dd 0<í3Aiíip(^^ <9ñ i eh lijb^jIL'oap. ' 

X,^ií.¿' de í. «14 1 1 ¡Crofi iqa dft M»jpSíáa!. íDq ' ¡sé , 

apartaide-inai 0pinidnjá lo meao»: en lo. 

inasp pri'PcipilUi piles!ii,áIU)!^aí!egum que; 

adjte6!q»ecYÍíiÍEe?eb 4tís4iáe¡I%laá>bs. Fe^i^ s 

ctof y, GijiegQs> yrá ) haviá enneUas poi>Ia- 

ciod..; Efectijifajnacnlie qual pudo ser eSita 

BÍa0 rda quehbayi^fi piriwc» piado, ^^n Jas 

mÍ9n[)'9s Islarios Caltas,. della Cal^luua? 

• Tal vez. er) contjrá de lo mismo habrá 

quíeíl.rá/e opoegíi Ja: gu^jfjdí^dde Plinio el . 

Ma^o^síqui^p^ofí d»^ qWí9 áé^n BocííhQ, . 

el templo de J)iaB^^B.a^nn%o fué edifi- 

oadq por lo8 de Zacjnfo ducientos años 

íWlt^9- (A|4)i^cI Ünqfiedáoijdeii Troy gí. Peyó 

-Qiy^} . -Bi-Jn Httpaniít JaguutKMunt, Ttmjrlum ■ Día- 
me á Zacyntho adv'ectae cum conditoribus, ^annis 4u- 
centis- mfe tvcidicm froyae, ut Autor est Boechuí. Pll- 
PÍLi)S HistOT. Nat-ur*. libi XVÍ. «ap. XL.- pjg. ^aj. S - 



repárete hr^xpresíon de PHnío al haceif 
mención de esta especie, pues nor'aBs-» 
tante la- cita de Boccbo, sé explica de 
uH modo que demuestra su duda en el 
particular: repárese, repito, la palabra 
cuunt, cuyo sentido no es el de afirmar, 
ni de dar crédito á lo ^ue^'se refiere, 
atites mas^ prestó el de indagar que rá 
sobre la fé de quien lo dice. Asi que 
el pasage de Pliúio no deire movernos á 
creer qué en • efecto en . E»pafía ' antes 
de la guefrra de 'Troya existiesen Coló* 
líiais griegas', úótúé 'ni tfittipóti^ '^n Isa 
Baleares S Cyínliesiaa pbr ^l misitio 
tiempo; y eií realidad üftt> deltas Auto- 
res modernos tii&u éáitóoú y:^ji^í<sioim 
(15) soló áiribüje l^íundaéiótt de uno 
y otro por ios 'Griegos cdmo á tlñóS ábk 
sfigloB después del extérmiñic^ dé aquella 
€iudad, y en tiempo éé su poleücid 



(i.'f) El Sr. de Masdeu en cl tom». I. p^^rte II. 
pág. 80. de luUUtoria Critica, de £f paña. ;• 
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mantíma qüando paáarbri (i6) á Gata- 
luna, r ' ' ■••!•■•.•• 

, OonsiguitíDte a esto rio pudieron- 
seí Griegos aquellos habitantes que en* ■ 
centraron en estas Islas, losFeniéiosquan-'^ 
do las ocuparon, siendo éoíño «b tan ve- i 
rosimil que esto sucedib mucho antes 
de la guerra Troyana, según llevo dicho, • 
y creo ha verlo com provado. > 

Florian de Ocampo vaTwn muy doc- 
to, pero fácil algunas veces (17) refiere 
q^ue Oran Libio^ y su Compañera Ba**! 
1^ vinieron á estas .Mas, dcmd& Jiaila-*' 
rpn .á sus vecinos (18) muy' agrestes' 
y rudos. Si esta noticia fuese bicfrtaj se- ; 
ria otra pruebaí para pail db'q)i« líú^ 
eran Griegos los que entonces vivíaii. 
en las misrhas Islas, pues á haverlo sido, 



f; 



'06^ ' Idetií ibldem. • ' ' » I 



^/7) El Sr. Conde de Campomahes en iu Anti- ^ 
gtledad mariUma de la República de Cartago pag.60. ' 
Jtííiiind lyS^- . . : .( ; 

(iS) Flpris|n;<fe Pcampo en s» Nhiorit antigua 
de España UM» L cap,\^m..,gag. XXXl ■. 



Data rálmepte habrían teníííp ' alguna 
cultura como desceadíenteg de los Ro«i 
dioB^" %tif siendo taií poderosos ein^ el 
mír, queenviavan Colonias á España: 
efk la> citada ' época, havián de set civi* 
liceos, fno diré éel iodo, niáB sií.dift-» 
^anameate icomo que es uno dé los ? 
e^dloéquei. producen la nevegacion,' y 
el comercio. Lo malp es^qüe «iunirmo/ 
Florian'iaaceiver' en dicho parage'(t9) 
80 mucha desconfianza de la citada es«-; 
pecie^y á la . verdad no tan solamente^ 
•tod'órlé relativo á Oran, Libio, y ¡Baleo,: 
sino también á Gerjon y sus tres hijos,'. 
á- Osiris, á Typhon, y á Hercules^ es 
ttA inveriáimif que no merece créditá: 

(ao) • .^ : ' •; , 

, .£n la misina clase pongo la especia 
que asimismo. trae „.el P... FÍQriao„.j|pbr(?,^ 
ha ver llegado á estas Islas diferei^tcis 



(19) Florian ibídetn. 

i(»q). Htfrmíiíy éo su Historia del' Reino de Mil' 
Horca part. 1. pag. /a;. Macstiíiclít. 1777^ — .' - • 
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•Corsarios Griegos maridados^ por Alceb 
en tiempo que Bocchoris lino dé lo& 
patricios (21) era tenido por sii Gefe. 
A esto «nade que aquellos Corsa r¡o& 
mataron á Bocchoris y a dttos N'átüA 
rales para obligarles a que les entrega- 
eea^el oro y plata que tuviesen,' y qué 
desde entonces se próhiBíol é»tre'lo8 Ts^ 
leños dé las Baleares la' introducción y 
liso de todos los métales á excepción 
del (22) hierro. ' ./''''' . - -^ 
^' Cajo Julio Solino- hós'báBlá^i^üal*' 
mente de Bocchoris ' díciehdcrnbs qué 
feiúó eñ estas láfas hasfá'de%'troMa (2f3¡) 
Troya, ló ^ué 'hace peósa'r qué' -fó ^fe 
refiere Florian vá íutidaJdb ' é'ií-Jíirté éá 
lo que menci&na Sg^Iíbo^ pero -c»me^ 
este no indica, en^qu^e' iaiani9M.:0cab<S)el 






■ (21) ,En eí rib. h cap.' XXJtlV. de 4ícha m 

Hisforíá .|:>3p. ^J4. 

, (?»■) ,Mr"y'}^^Í^!^f^'-I^^M.^ek^i'on. VI,; tratare cXf 
tensameine de e«ta prohibicipn,^^. ^ ^ \ 

(í?j- Bccchoris regniím Baleares fuemht' tisque 'a^ 
twmiomm Phrjgutn. In rolyhistorcVáp/'XXV. '' 



., reiflíida d« 'Boccboris, y hemos vi^o 
,.por .otr^ parte x|tian iuverosiinjl es qu^ 
josí^riegog emprendiesen, expediciones, 
pk viagep Urgos, y en especial ú Occi- 
dente, ^iao unos ducientos ,;aí>os a lo 
jnenos (1^4) después de la guerra Tro<- 
yana, cqmpjcendo que lo que. nos dicQ 
í^l P, jFlorígn no tie^ie fundamiento, 
-. .Aunquando lo tuviese, cqh^o y ,t;an\-» 
/bien- lo .4e Solino^.cujo ulíitno _lp conf 
sldero, j miro por 4udosQ, (a!5^.:Q<^ pQ^ 
¿ría seguirse 4^ ella que fqese feb» «|í 
ppi^ÍQg de (jqe Jos Q riegos no ^e^aq 
jÍQS primero^ que poblaroq i )a|^^lea>* 
jes, pues j^ hemos visto que fqs pe^xi- 
píos muchos siglos fm^s del sfiqueo y 



»i I » t II I 



.í Xju4 ViifaSíi la cita; del í»? a 5. de esiá- Séócloft. - > 
(2/) Es muf verosímil que fste Autor vivid des» 
ptjcs ttcPIitm), porqtte iotwpi^ casi en to^, jr por 
esto le llamaron' su Stwo. Morvi pn ^spaivol -tonjo. 
VlII, pag. 4ó'5.- París i/^^. lE¿ío, y el no hallar I» 
inisma especie en: otro , Autor anticuo tratándose 
d'é utí tietíipo tan distante .del 'en que Sollno viyja, 
el verá este poco acrecíitado, W hacen $osp.ectiar 
e' íu y^racídad. ■ ' ' 1 ' 



I. 



ruina de Troya,, en que los Griegof 
pavegavan muy poco, y solo á parages 
vecino?, havian recorrido al Mediterra- 
^o, o mar interior y desembocado en 
«1 ¡Qceano^ fundando colonias en las 
costas de España (j6). Conforme á es- 
^aes ipuy natural, y probable que antes 
jde hacer jq ultimo, buviesen visitado, 
y ocupado » las jnismas Jslas dexando 
.en ellas alguna? familias^ y govierno. Y 
^omo guando lo e^cecptaron, ya encon- 
traron habitantes pn lellas pegun el ci- 
tado testimonio de JEstrabon (27), salla 
¿ la vista que Jop iiltimos prorenian 
,4e otra Nación, (5 pueblo que era sip 
duda el Gehico de España, una porcioii 
4el qual vivía -^n Ga^al\»na, que p? ta^l 

' M ' " ? ii'-' í: J "'" 'T " ■■' ' ' ' ' ' ' ' ' * ' 'I " 

i (>á6) »♦ F^iosCfttoiío» F«ni^^^o* Nc«an «rabaiar ^| 
f*mirid9 f otcríores^^c bspañj, y destrutavan Ij ma- 

ütcon *l. tiempo heroícQ, p fabulosp, y ifs mas antí- 

■.»$;mP que U fuifídoü d'c tarfágo de alguno* «fgloi. 

^1 Sr. de Campomaires efi ni citada obra pag. -¿if, 

(27) V<ase I4 cita de '». " xx. 
... , jg.. , 



Inmediata a las Baleares. '" ' • -'' ''t 
Yo no negare de que- después de loá 
Tenicios viniesen los Grie^os^ a estas 
lejías y'dexásen en ellas 'agente, con' 16 
que aumento su pobFaciotí, ]f)6fqtie' así 
nos consta por San Gerónimo (28) y 
por otros Aujores {2^) 'dignos 'de* ée'c 
V;reido8,; j por ésto lne"'aflrii<6' siempre 
.en mi sentir de havcr sido Io¿ Gél't'as'dé 
España Jos pobladores primitivos de ié^- 
*t^8 Jslas. Así creo que fo tengo' pro vatio 
"(en quanto' lo permite uri puntó tan re*- 
'moto y obscuro por la falta dé monn^ 
méntos) no 'sóío*aqu5^"B¡od'.tahÍbi'eii eh 
mi Obra sobr^e las Jánliguédadés Cetiic¿^ 
de Menorca, que ruego á ios Lectores 
se sirvan tener á "la ' Vistlaf pána * éritáV 
Tepetickmes; -Por- eUa-veiBOs-«»-~eí«eto 
'en las Baleares, y en especial aqxai la 



i.»t"<-i 



j (28). jpiviis Hieronjníus, in íroeipía ?d,rib.' lY. 
CommeJiit. ad Ga latas cir^do por D. BucnaV^nturk 
Serra'ertsus Glorias de Mallorca^ pag. 65^ , , ' 
(29) Consúltese la Nota de n.' " ij.' ' ' " * ' 
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mW'V í^^l*sl9P* ^s^^ '7 xnonuRientps dé 

^ giai^f ííí)Íl.fina.|£r^de!pr»íeba de. que 
los primeros habitantes de Menorca per^ 

tpod^f?poij^ én e^í|ij?^ jl^Ia^ en los tierna 

^jCStf tei;fcQr ,,p-t;*a^,n^uc]jas,geTites orien; 
i^les q^e pei^et^'a^'op pn ^í^spaña en los 

.^^res ,,tan al paso en los vjages y na- 

. tr^ Penin^u-Ia. qs mu'^ verosipil que por 
iaTta de viveres, bcon Jas tempestades al- 
cunos desús buques jhicjesen escala en estas 
"lilas^ y que de §*»6 rrstilias dexa^en en eliaf 



."; '.. ' ■ • 



• (30) Etfsayo sobre los Alfabetos de las Letras ¿leí- 
fovgqUcif. ... , , de.^sp^ñipí^r D. Luí'! Jgsef V$r 
|as^uez pág. >7. Vcase la cita dcp, ° j^. 
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algunas familias. Asi meló Lacen 'pre« 
^umir las autoridades ya citadas de Sn, 
Gerónimo, y del Sr. Másdeu (31) que 
son tan dignas de nuestra confianza, j 
respecto. 

De la reunión de tan diversas s^ti'* 
tes bavia de resultar un agregado bas- 
tante estraño de idiomas, leyes, religión, 
y costumbres en estas Islas en los siglos 
de que voy tratando,' pero con todo mé 
persuado, que los mas generales serian 
los usos, lengjua^e, y supersticiones de 
ios Celtas, según lo coitipi^uevá él' gráifi 
numero de monumentos Oélticóá qaé 
aun subsiste en Menorca; mucbos de los 
quales se. pueden graduar de^ kiit^qiaisl- 
mos, y pertenecientes á Ibí tiempóá ^¿W) 

(3/) Ad Hispanias transgredior mnne Sag^unfutn 
Graeci ex ínsula Zacyntho profecti condiderunt} .... 
-Motttes quaqiie Hispaniarum, Calpe,- JJuts. .- Bxrettey 
Ítem [ttmlae Aphrodisiades, et Gymnesíae, qme 'vocantttr 
Bilearts, nonm Graeci sermonit inditia. demotutr-antí 
Dív. Hieronim. loe. jam cítat. n. o %8. 

(32) Veise lo que digo sobre* el particular en mis 
Antigüedades Célticas de Menorca ^ especialmente en 
la Introducción. • 



S3 

de qufe liabfo; áf paso que de lot Fe^ 
nicíoí. Griegos, y sobre todo de los de la 
misma época no! nos: qiiedan <vc8tigioi a 
Ijo menos^ ciertos. ' ' ' ■ . 

SECCIÓN 11. 

Nombres comunes y particulares de es- 
tas Islas hasta que los Cartagineses 
" entraron en 'cUas. ■■'■■' 

Empiezo por el de Baliares qtw 
tetigo por el m»8 antiguo, poe* visible- 
mente proviene de los Fenicios; que co- 
mo queda dicho, precedieron de mucho 
%. los Griegos en la venida ^e ambas Na- 
ciones a estas Islas. Aquelia pabbra eft 
efecto es casi indudable que se formb 
de Baal larohy que en lengua Fenicia 
quiere decir haUl^ 6 maestro (i) en ai^ 



. (/) Bochart itt Chflnaatt Ub. 1. tcp. sj. Mr. le Fe- 
bure de Villcbrunc en su .NQtttftvldtura dSiltQ.Jta' 
¡ico dt secundo Bello Púnico ibi tom, 111. p«¿.. 4p. 
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rojar^-.f ffiérríor.coirotarfle:po'r lEstraboft 

que >lo8 ianitigúoa NatiEralestediáMi^gui^.T 
noQüipúlclro jeni eltpite/deraprojac la0>pÍ8t 
dras con las hondas de^e. la: Tooidav y 
ocupación (2) de los Fenicios, es suma- 
mente verosiáiU y/Juádádoi que estos les 
diesen aquel nombre que tanto mere— 
cierob desde entonces por la referitf4<;ii?'- 
QV»mta^ciai . •. \ > . . . ■„•, ,v v: $ 
Para duda» de.,elIa.nQ .o»ft hace íaer^ 
za el que diferentes Escritores quieram 
jd^duoir .% /p\h!hrX, JBcAHares, ó Blilea^ 
fes, idíB/ h.^Qz,Balh¿Mi (3) d<J ,Io§,.Gr|i«go9^ 
pues.poc- el motiv?p lya'e^pfem^o de'sef 
\may posteriores loa últimos >á; los Fepir 
^cio5 '. en 'Ssu. arribo i Jpg .mlsra^Jé, hhK y 
el baV^erse já •;distiagUÍ<io ba^tAUte io^ 



(^ — ¡ i .t . .. i : . II ■■ ^ A. 



^Sdltarh} dtt Ptini^itf,' Sal Jq'rohi-mattre á laictr,f*t' 

des Pntnkifnt. ' 

.__C2)-..-Stnaho Ktr. Geograpkmr. lik.UhpJg. \f7* 

Jdem líb XIV. paj^.4^^2, 

i¿) Mr. d* Herir» illy en s^ Historia de Mallona 
part. I. paf. 2. /otros. 



'tofílígoos'natii'ós en «I máfiéjo de a'que»- 
lia arma dedef eltíempo de la ocupa- 
ción Fenicia, era muy probable ynatu- 
rál el .^Ue mbi' lésíboviciBen it^tip'uesto 
-dicto nómlíre. De hecho por este meiJío 
*^aí propio' tiempo que lo» Fenicios ma- 
-niftwtávafí iii' pericia 'de' ¡eístos Islefftí» en 
^1 pafrticiiláír^- teé-distinguian de los otros 
i^qéblos, que no adquirieron igual h»- 
'bílidad. Quien creerá pues- que arquellos 
Tiáwgantes durante tantos sigks que co- 
merciaron én España, y para elk) tenían 
que {jasar por estaslslasíconi frequenciá, 
y detenerse niuciíaá veéefe ^eíi oeüas,' bpor 
las tempestades, ó por otras causas, ' y míís 
ha viéndolas ocupado; quien creerá, repi;- 
.to, que viendoJLa destreza .de. ausnalur 
. rales. dexasen pasar muchos. a4<^?sWn dar- 
les algún nombre? Y qual mas apropia- 
do que el relativo á dicha calidad, en 
que no féiiian odien les Hevaisé la veíifáf- 
já? Yghoramos acaso el que entonces ae 
acostumibrava el poner los nombres, .6 
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-por ]as dicciones, 6 por los talentos, 6 por 
^lg(>na otra circuDstancía de la irida (4) 
de los sujetos? 

Siguiendo los mismos principios soy 
de parecer que el Ballein de los Grie- 
gos, y el Balíaris,6 £a/eam de los Ro- 
manos derivan todos del Baaliarúli úb 
los Feríicios, y con efecto haviendo sidq 
«stos los primeros que vinieron, y 99 
¿apoderaron de estas Islas después de los 
•Celtas sus primitivos habitantes, ( j) ejs 
muy á presumir que los Griegos y Ho- 
.manos formasen su nombre sqbre el dd 
^aquellos acomodan) dolo a sn Wnguag»*. 
Yo no soy el único que pienso de; este 
4inodo. Estrabon ]o hace ver h^^^^nte 



>j^«. 



1^4) Les noms de TatrLirches ( ^It Le Clertr^") 
Jt ' etoient pas dfs noms qui leur eusstnt «te d^pñés eom- 
me parmi mus á leur nahsance. C ' etdent phttof ¿les 
iwowí tires dé Uurs acfhns^ 'de leurs ■tal«f*s,pu Je tfael' 
,ques cfrcomtíinces de Uur rpier Lettres de (m0l^u(s Jtvfs 
Portujats, AlUmañds.^ciMr, V. tome!, pajg. ¿2^» 
:.Pari$ Í7Í1. 

(á) Vcase la Sección anterior n- ® I i. j en piral 
'3>afi¿» de tóh obras. 
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quaodo nos. dice que los Fenicio» llama- 
yan Balearida&, i los qi^e se exerciai^ 
(;6),yque deaqui les vinp el mismo 
nomiríi i hrG/ymnasias, (7) Esta aser-r 
^wn c és 2i^}^ú pelebr£^dp> Qepgrafo en ^ 
tantq es . ipgs. fundada en- qu,antp es pp^i^ 
l^wPi que ej mas' principal exercicip en-, 
tre l,os antiguo^ Jsjeíips era el de las ¡lon- 
^a <^a, 4^^ .ío? P«pÍ9Í05. Arsi !erep.'ha- 

y.exh :¿QrnpFpvf4o: r(8) ' J ana ®^.^''? 
evidenciarlo piaa con lo que digo en 

. Sé .n^viy. Jbien qu,e ,p. Tomas de Pjt 
jDpjáo en sus líotaa á la, pbca de Estafa? 
j^ gisant^pq fie ürbipifs, f/ Pqj)uUs, .fie^ 
jíp: por piny. yiojentp, ^/parec^r ^^e Iga^ 
jDioJochayt jjgj.qnandp deducedef iúi<^ 

r (^). .pijtwt,exfrci(antes fl.Phaenicilius .Baleáricas 
4ippeUarí^ tinde pt S5}'mnásíns , JBatearidai dictas fise^ 
j^tr^bQ W.'Geograph. Hb; XIV. pag. 452/ 
' (7) ..De este non^bre que taii)b¡cn tuvieron h$ 
.^alear^s, trato asirpismo pn esta Secciona V 

i (gV .;Lea$e la ^eccíon que^ptecedc;. . 

• C9) It)ipag,¿i6:;' w ' 

>' ■?•■■■• •■ 



ma Hebreo el Baaliaroh que llevo men» 
Clonado,' Pero y donde está la violencia, 
siendo copo era la lengua Fenicia casi 
una misma con la (lo) Hebrea, j en 
particular en los siglos de que bablo que 
son antiquisimós? Por lo que no puede ha- 
ver dificultad, hi reparo fundado á qti« 
^ él primer nombre df5 estas Islas venga 
dé los Fenicios, j üél idioma ^ué esta 
Nación hablá-va' qáai^do Vinieron á las 
inismas, y las ¿cuparoii. ' ' 
., No he podido hallar^ que estos Na- 
veganYes les diesen oWs'tíonríbréstíomii- 
nes, ni á sus moi-ádorés que los referí- 
"dos;/ y asi paso á tratar'de los que los 
Griégds 'impuWieroh' á las'^misríías* Islas^ 
lina' dé íós qüales fíié- eí úé ühoéradés^ 



'efe €ommut¡e á, des peuplfs qui «* avoie'nt aúcnhe íiaison 
ai'ec la Junñile <^' Heben par exemple ¡es ^herrícierji, 
cu Chananeens, les Syriens, les Philistws, qtd du témps 
d^ Abraham parloient Hebreui ou Une langue irés peu 
diferente de t' líebr¡l¡0ue. Ctltntt pkúúantirc de la 
B'iblc tom, 11. pag. ót/, ^^ • ..' . - ..; 
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Chiradas, ^ ¿ ChoeradaSr.como s© vé de 

Lycophron (lí) y de otros Escritores. 

(12) Esta palabra significa piedras en 

el agua que se parecen desde lejos á los 

jcerdo? qüandp estos { 1 3) nadan; y en 

efecto son muy cornunes en los parages 

^aritimos asi de Mallorca, como de es- 

,ta Isla; pomo y , no menos las que se ha- 

jlan cubiertas aunque á poca profundi- 

,dad en la boca, é immediaciones de sus 

.puertos, que exigen por lo mismo un 

puydado pp^icgla;: en los que (i4), ^^a 

entrando. 

" "El expresado nombre de Choerades 



*)J I ^ JK > 



(i i) Vc|se U obra del n. <* p. con las notas del 
inismo Pinedo ibi pag. i¡6. 

AHi vero tttrtnque áblutas Choerades Gjmneslas. . 
,^as demás variedades se vén alti m¡srn,o. 

(/2) Véase mi obra spl?re la situación de Menofjca 

pag ,íy pag. ?í. ■ 

(«3) Snmytu íimilHudttte d petris, quae Choerades 
mocantur, quodporco natanti símiles appareant é longitt' 
quoaspicientibus. D. Tomas de Pinpdo íbi pag. 776. 

(i 4) Licet ostia latentes sttb aquts petras freqtientes 
fiabeant ut subeitntibus attentlore c,ura opus sit. í>trabp, 
rer.ge^gra^hípar.lib.ULpa^.iij. 
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no fué muy común, ni seguido entre loS 
Griegos, pero si lo fueron entre los mis- 
inos, y sucesivamente entre los Romanos 
(15) los de Gymnasias^ y Gymnesias^ 
aquel por lo mucho que se ocupaVan eri 
el exercicio de la (16} honda, deducien- 
do naturalraepte la misma denbnóinacion 
"del verbo griego gymnezein^ y el otro 
de que ivan desnudos durante el estío, 
(17) pero no en loderpas del ano. Sea lo 
que fuere (18) acerca de esto, Creo que 
á lo m¿nb& sé cubririaa eii él ihvieriio. 



(75) S¡ empezamos por los primeros siglos del que 
estoy tratando, no pudo esta-Ñécion- caiH>6er'á*-es44is 
Islas, porque aun no existia, y en lo demás de la mis* 
ma época es bastante dudoso si líegd á conocerlas. 

(/6) Histoiredu Royanme de Sia jorque par Mr. d* 

Hermilly /7¿jr/. L pa¿, 2. 

r (17) Diódoro Siciúo en SU Historia Universal tom. 

' IL lib,V* pa¿. 21 £. Sthepantis Bisanttniís de urbibus^ eí 

populis &"€,. pag-, 2\6.y otros muchos ^u^o^'^s ^^^ 

seria largo el referir. 

(j8) Mi sabio Amigo el difunto D. Antonio Roig 
en sus Reflexiones Critico hpologetica%pag.^¿. lo impug- 
na seriamente con graves fundamentos que hacen bas- 
tante fuerza, y por la misma causa lo dexo en la cía- 
sede dudoso. Yo buelvoá tratar de ello en la «Sección 
III. de este Libro. 
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h con la Sisyrna ( 1 9) de qué haHa Lyco- 
fphroii; 6 ton otro vestido grosero con 
que st defendiesen del rigor del tiempo. 
Vengo ya ai otro nombre tomado del 
■Griego, que también tuvieron estas Islas 
en los mismos siglos de que trato, yes 
^1 de Bailareis \2 o) que después los Ro- 
manos mudaron en Ba//ar6í, ^Baleares» 
'La referida palabra griega la sacan va*- 
rios Autores del griego (21) Ba//ein, cu- 
•yo verbo es bastante visible que deriva 
i¿ei Baaliaroh Fenicio, y del que los de 
la propia Nación formaron el BalearidaSy 
'y oirías terminaciones semejantes^ como 
'sin dudaio hicieron los Griegas con el 
gymnezéin, del qual es á creer, por lo 
que tengo dicho, que -sacarian el Gyrru- 
nesios, y. de este el Gjrnnesias, y el 
'Gymnetes, que aplicaron á las mismas 



' XiP) •íw/'*»^ inJtrfi. .... apud Stephamim Bisan- 
finum ibipag. »i6. En otra parte hablaré mas de la 
Sisyrna. 

(20) ídem Stephanus ibidem. 
(«i) Mr. d' Hermilly ibi pag. 2. 



islas (22) y a 808 vecinos. 
: r No veo necesario el detenerme én 
comprovar que en estos siglos tan an- 
tiguos no se apellidavan Baleares sino 
las dos Islas que en el día llamamos Ma«- 
rllorca, y Menorca, siendo tan sabido, é 
indudable haver continuado esta practi--- 
xa hasta el tiempo de los Mahometanos 
en que baxo de su dominio formaroa 
-Reino (23) separado. 
; Como los Griegos desde que empe— 
•zaron á fundar Colonias en Cataluña 
(2 4). y á comerciar en el Occidente, tC'- 
«niaa por lo regular que reconocer á estas 
Islas en sus idas, y huellas, y á tratajr 
con sus habitantes, experimentaron coa 
el tiempo los usos y costumbres de estos, 
'y sus inclinaciones ya malas, y ya buenas. 
,De aqui pcovino que haviendo vi^to, y 
^conocido su grande propensión acia el 



(22) Srephamis Bisantínus ibí pag. ead. 
(2J) Mr. d' Hcrmilly en dicha obra pag. 2. 
(24) Véanse las nptas a- ° J¿.y 1 6. de la 5'eccÍQn I. 
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helio sexo, y que por una sola muger 
que les robaban los Corsarios (35) davaí^ 
en cambio tres, y quatro hombres, pu- 
sieron sin duda á estas Islas el nombre 
de j^phrosiádes, 6 jíphrosidiades, con 
que las llamean Sn. Gerónimo (26) y Sn^ 
Isidoro. No falta quien quiere que este 
Se diese á las mismas Islas porque en 
ellas se ádorava a Venus (27), piero esto 
ultimo no me parece tan probable como 
io anterior. 

■ Estrabon las llama asimismo Eude^ 
monas (28) es decir muy afortunadas, 6 
felices, y también Jxiologas para dar á 
entender lo muy dignas que eran de 
(29) elogios; pero estos nombres no creo 
que fuesen generales, como los antedi- 



C^.^) Masdcu en Sü Historia Critica de Uípaña tom. 
1. part. Tl.paj j¡S. Diodoro Sieulo ibilih. V.pag.aiS, 

(a6) Léase la nota n. ° 3/. de la 5ecc¡on I. y tam- 
bién á Mr. d* Hermilly en su citada obra pag. 3. 

(27) El mismo Mr. d* Hermillj ibi. 
, .(áí) ídem ibidem. .\ 

(2^) Allí tgmbien. 
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chqa, pues no los tco en otro Autoi-, y 
por esto mas me parecen epitetos qu^ 
©itra cosa, j que provienen de la inclina- 
ción de aquel celebrado Geógrafo acia 
estas Islas por las buenas circunstancias, 
y cajidades que en su tiempo tenian los 
liabitantes de ellas. 

Tocante á sus nombres particulares 
en los siglos de que ettoj hablando, soIq 
ke. podido, encontrar uno para cada :úna 
de estas Islas, que contemplo corresponder 
a los mismos tiempos.' Tales son los de 
Clumba, j Nura, que trae el Itiqfira.rio. 
de Antonino (30) aplicando aquel ai 1^ 
Balear Mayor, y este a la otraj que es 
la que llamamos Menorca* Lo éstiian<ti! d^ 
dichos, nombres mé hace creet que 
gon fenicios; y en efecto es muy yerosi- 
mil que haviendp estos ocupado á las 



(3a) Instila Clumba Bmlearis fnnjor.=lnsula Nura 
Balearis Mi»or. A^ise halla en el extracto del Itinera- 
rio de Antpnjno que conservo-. Véase también á Aífy 
d' Hermilly en su referida obrapag. j. 



¿08 Ishs, segon se ha visto, dieseis á ca- 
da una su nombre propio y peculiar. 
Yo no be indaigado el sentido de la vos 
Clumba; roas por lo que mira al de Nur 
rOf lo bice pedir en años pasados á un 
sabio I^rofesor de la Lengua Hebrea en 
k Universidad de Valencia, que creo se 
Uamava Pérez, por medio de un Amigo 
mió '(31) quien dé; sus resultas me en- 
freiré ia contextticioD, que guardo origi» 
Bal, y en ella; se vá que-aquella voz sig- 
nifíca Luís^ á Lmmbre (32) en el idioma, 
• {{ébraico, y ven el , Caldeo fuego, (33) • 
P;ero y que conexión podía tener Iq 
referida icón la Isla para que de lo mis-, 
mo tomaise dicbo , nombre? £n Ja gran 
distancia «a que.hos bailamos de lo^ 9Ín 



■^i i i L.in >> ' 



(37) pl 8r. P. iíptonió Hernández de Morejom 
ge» tÍpmp^<iiM^ nnvnda et empleo de Medico primero 
(jfl Real Hospital Militar de esta Isla, 

(32) Eñ la Nota, ó contentación que aquí cito. 

(33) Ibidem, y lo propio devemos creer qué sígni- 
ficay? en et Fenicio por lo que cligo al n. ^ lo. de 
e^ta^iS^pccion. 

G 
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glos de que hablo, no me ocarreri psivá 
©lio sino \ss conjeturas que voy a pro- 
poner porque me parecen ho carecer de 
fundamento. 

Es cosa muy sabida que los Pueblos 
Celtas tenían por las noches sus priuci-' 
pales asambleas asi religiosas, como civí« 
íes; (34) y como el nervio, y mayor nu- 
mero de los vecinos de^ Mmorca deceh-: 
día de aquella ^Nación,' ó á lo menos ha-: 
via adoptado sus usos,' religión, : y eos-* 
lumbres, coíifortoe queda provado en 
mis Antíguédadeé Cehieas rdjela Isla^ 
es muy regular que los • Menorquines 
de aquellos tiempos siguiesen la iiiisma 
{)ractÍGa. Sentada esta, «ia'intlispstísable 
ef encender, muchas, hoguierasy y. hacer 
íiso de muchas luce5, pues. di?. Qtrojpp- 
<3o como huvierau po(Jido versea, y ,cele- 
'brar sus solemnidades, especia hwewté en 
las noches- obscuras? Que té.iidrá pues de 



(3^) Tradtution des Fastfs d' OniJe^zx Mt. d« 
Baycux tom. I. discours praüninaire pa¿. ^x. 
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JstfaHo el decir que por esta causa los 

navegantes de Fenicia, que en sus frer 
-puentes tiagefe á España se ballavan mu- 
chas cecead drante la noche á las costar, 
h i no mucha distancia de Menorca, re- 
parando la circunstancia d^ verla taa 
•ííuliiínadaj la ¡diesen^ por ello el nombre 
ide Ñuta, es ¡decir, . el de ■ Isla da Ja; Lúa, 
íó.del -Jii^o? ;;; ' ■ 5 

Pqede también que cooperase, al pror 
pió intento el ver los mismos Navegantes 
las ahumadas^ Vqúe sin duda harian por 
las noches los Menorqüines de aquellos 
¿eiSipos, en las frequeBteg .pc^siqn^ qü\e 
desCttbriaó poií las coitas ,Corgarios, Pe- 
lasgos, ó Tirreooa (.35) .que abundavan 
mucho en algunos de aquellos siglos de 
jque ÍÉralo,: á fin que todcss Ids vpcinOS de 
Menorca se preparasen á la defepía, 6 se 
retirasen á sus cuevas aitu^dí^s ialiéfec^ 

\ 

(35) Uistéif^dii Commen$e,et de la.m'Visatian des 
{inríens par Mr? ÜUQtsh/if. XVÁ* fa£. b 8* 



*€n pai'agcg (3^)'€6cal)roBOT y difíciles, sí 
se creían inferiores. 

Ya lleva dicho que esto no son mas 
que conjeturas, aunque las tengo por 
'fundadas, añadiendo que únicamente las 
presento porque no veo otra cosa que 
me parezca masveroBimü para la inteli- 
gencia, y explicación de aquella voz á 
que no sé que algún erudito se haya 
"dedicado. • i ; : 



SECCIÓN IIL 

Jdioma^ alfabeto, trages, y lOuUura d^ 
los Menórquines eri los .sigíos de 
que hablo, ' > 

Como* durante su transcurso -^eron 

principalmente tres Naciones las que se 

^establéeieron en Menorca, /á saber, los 



(35) Diodoro Siculo f» su Historia umversgl tra- 
ducida al Francés por el Abate Terrassoa tom. Ij. 
pag. n6. 
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CeltaB con alguna mezcla de Iberos dé 

España, después los Fenicios, j posteri- 
ormente los Griegos, de Rodas, y de otras 
parjtes,, según lo ll^vp dicho,. parece con; 
figuiente que desde cada iina délas 
jnismas épocas el lenguage de estos Isle- 
-ííos padeciese alguna corrupción. Ello es 
«lüy verosimil;que quando los progeni- 
tores de los Celtas, é Iberos vinieron á 
Ja Peninsula teni^n dos .idiomas , es 
decir, el Tursiamr? y- el^, Tubalita, si 
podemos llamarlos (i) así. £1 de los pri- 
meros fué prqbablemente el Ibero, y el 
de los Tubalítas el Céltico (2) que llegó 
á ser el dominante, j con quien se coa- 
fundió el otro con el tiempo (3) medi- 
ante la extensión, de los Celtas en las va- 
'rias provincias que aquellos ocupavan 
'en España (4)' Hasta aqui no hay prue- 



(x) El Sr. Abate Aíasdcu en su Historia (^rítica 
át España tom. I. part. I. Ilb. II. n. xx. pag. f i. 
(2) ídem. Ibidcm. 
(^) El mismo Escritor ibi pag. 8z, 
IS Vcfisf lo que digo ti nif * áf. de lí ^eccion I. 



Vas' completas' de qü al' sería eP idioma 
Céltico, pero parece maj fundado que 
fuese en sustancia el que aun subsiste 
cbh la denbminacion de Vasciieri'se, y e$ 
el que se habla con tres diferentes dia- 
lectos Guipuscoano, (5) Vizcaíno y Na- 
vatro. Sentados estos datos, como qiiando 
*los CeTtas de España ' vinieron á 'la' Isla 
jSL havian sujetado á los Iberos de lá 
inísma Nación, (6) parece fuera duda qué 
intrb^fúcirian' eú Menorca el idioma 
Céltico, y que este seguiría sin especial 
alteración hasta el arribo de los Fenicios 
^ a ella, en tanto niíís que el Ibero ya es* 
lava confundido con él dé los Geífaftdes- 
'pues que estos últimos háviah puesto 
'baxo su dominación á'Iiís (7)'ótrós. ; 
' La pureza del lébgüagé Céltico efi 
'Menorca no creo que durase mMcho^ si 



"• *(^) El propio TW'asdfplbipa'^". 8p'. ••'■. ) 

(6) ''Tengase' presente al efccro la Sección I. y es- 
pecialmente loque digo desde cl n. © 7. hasta el xi, 

injclusive.-, 

•^(Jrj Aíasdcu ibi totti. I. part. LJ. XI. libro ILí 
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es verdad, -como- rae lo- persuado, que 

(después del ingreso j establecimiento de 
Jos Celtas en estás Islas do. tardaron 
xnuqhó los Fenicios a ocuparlas, pues sus 
Tiages á España casi llegan á los siglos 
lieroicps (9) ó tiempos fabulosos, y es 
tan verosimil qíie en sus idas y bueltas 
tocasen á Mallorca, j Menorca como que 
cstavan tan al paso según lo llevo (g) di- 
cho. De estos navegantes tengo igualmen- 
te mencionado que si su idioma no era 

t .Ai*.»' f 

el Hebreo, á lo menos se parecía mucho 
(i o) a este;, ^ he aquijla corrupción pri- 
mera que experimentó el legüage Oeltició 
de los Meroorqúines dé aquél tiempo 
con la mezcla de las dos Naciones, y mas 
con haver los Fenicios quedadose coa el 
señorío de estas Islas según Estrabon nos 
(i i) asegura. Es verdad que si por este 



. . (8) Véase la nota n ó ¿6. de la Sección I. 

(9) En la misma Sección. 
. , O*?) Tengase presente la nota n.»de dicha Sección. 

(i i) Rer.Giographiear.lih. lll.j;aj. /17. 



fado perdieron los Celtas Wfenorquínes, 
parece casi positiv^o que ganaron nmcho 
con la ¡ntrdduccioa del. alfabeto qqe sía 
duda los de Fenicia enseñarían á los Is- 
leños, como lo hicieron en la Península 
(12) y en otras partes (13) y qú¿ es su- 
mamente probable que ellos (14) inven- 
ta ron. A esto se agrega el mayor aseo en 
él trage, y aumento de muebles, y. uten- 
silios en sus habitaciones, y ná.ésas, pues 
los Fenicios 'desdé los primeros sígloá 
después del diluvio se dieron á la nave- 
gación' (13) y al trafico terrestre que 
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(12) Los Fenicios íntrodaxeron, en España el pri- 
irer /alfabeto en el siglo XV. antes del Señor. Wasd«i 
tonto L'parr. ll. liU V. pag, 190 QuanJf attx Phti/jicie*r^ 
íls repanairent /' usajie de Iturs Uttres dans tutes Uurs 
Colonles. Calmct Dictionriairt de la Bible fom, ljí.pa¿. 

(/j) Cálmet jtridem. 
. (/4) . PMaenices primUfamae si credüsujimi. 
mansttram rudibus^ vocem signare fíguris. 
Lucan. Vitr. HI. Véase asimismo lo que dice el Sr. Mas» 
deu ibi tam. I.part. II. % X.pag. i^.y s^^.y 146, 

(/^) De /' origine des loix &c. tom. 11 li'v, IV, art 
1. pag.' 6op. . . 



enseñaron á los cxtroy pueblos (.16) y 
iualfieipDté coD h agricultura. (17) Su 
kidutstHa^ y ¡aplicación eran tan grandes, 
que ademaste la abundancia de vino, 
paij, y (i8)'acejte que procuraron á si^ 
paíSy nQ*; obsta>nte de eer tan, ingrato, es^ 
tewlí (í gt) <e infecuniloj se dedicayap. aua 
en tjenppo de Abraham al trasquilp 
^ec.^WjQvej^s, ¿ hilar, sus lanas (20) y 
jferlm&r de cillas, texidos muy preciosos, 
y^ í )• :y ^ «»ieL tenor sobre&alian en • dife- 
3-ent^'^tf^sJabficas, y manufacturas cq- 
jroo; d«'p^*'pura, y de vidrio (2 2).y eo 
.'el afte d^. laborear no solo el oro y pí^t^, 
.(2A) 8.in6 también el hierro, y el cobre 
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(>&)' láem íbidempap. «07.. . " ' 

, (17) A^iideo en iuJíhtoria Critisa de Espava fom. 
l.parí. II. §. IX /íl W.pao.'iz. 
<iS) Idcrn allí mismo. 

• (20) .^11 ¡ no menos, 

(2i) Masdeu ibi. 

(2a) Véanse los autores citados por cl Sr. iWasdcu 
en dicha parage. 

C23I ídem ibidem. 

'^ .-■ -. . H -.- 
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para usos (24) diferentes. 

Es muy á creer que estos Comercian- 
tes introducirian en estas Islas algunas 
de sus producciones, y conocimientos en 
dichas, y otras artes, y que por este me- 
dio, y el de su dominación, y trato tan 
frequente ablanda rian la rudeza de sus 
primitivos habitantes; pero con todo me 
queda la duda en quanto á su trato y 
modo de vestir en los siglos de que hablo 
con lo que nos dice él pasage dé Lico- 
■phron que llevo citado (25) Sysirna 
induti tratando de nuestros Isleños en 
'su tiempo, pues este Escritor floreció 
después de los mismos (26) siglos. A la 
-verdad no expresa en que consistia la 
Sysirna; pero el celebre Juan Polter en 
su traducción del mismo verso griego 



(24) Esto y mucho mas lo prueba allí el Sr. A/asdeu. 

(2,5) Véase la Nota n. ° ip. de la 5eccíon U. 

(a 6) Se^^ttn le Nowoeatt Dictionnaire Historique par 
une Socitté dt$ Gens de Lettres ed'ttion de Caen de 178.^. 
totn. Vpag 4Jp. Lycophron vivía acia el añoj^o4.aa« 
tes del nacimiento de Qucstro Redentor. 



áe aquel Poeta lo vierte por ^estihus in^ 
duti (2>7) villosis, lo que viene á ser en 
«ustancia un vestido grosero compuesto 
•de pieles con el pelo afuera. Yo compren^ 
do, y según me persuado con mucho 
iüodamento, que. Lycophron careceriade 
informes exactos en el particular, atri- 
buyendo á los vecinos de estas Islas en 
•]a época en que él vivía, un modo de 
vestir tan difprme, pues veremos en ade- 
lante que yá en los tiempos en que log 
de Gartago venian, y comerciavan en Ips 
Baleares^ cuyo principio data del siglo 
tVIlI. ; antes del nacimiento del Sr. los 
rNaturalesr de ellgs havign inventado el 
Jjaticlavio, que tuvo tanto séquito entre 
4os jBtruscos (2$) y Romanos^ Así que 



(27) Asi consta en la Carta que me cscrivió desde 
Madrid cu lu. de Abril d* J79¿^. el Sr. D. Antonio 
Viia y Camps Obispo que fué de Menorca, donde me 
topMÓ la traducfon latina de. Potter del pasage de fcy- 
cophron en que habla de estas Islas. 
' (2Í) • Misdeu Htítoría Critica de España tom. I. part. 
U. lib. FL n, o XXF. pa¿. 166. de aquellos pero á 
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lo mas que pudo háver acerca áe esto 

^eria tal vez el que entíe los- Isleños al-» 
gunos muy pobres usarían ole la Sysirna 
en tiempo de Lycophron, no siendo pre»- 
^umiWe que con el trafico y dominación 
de los Fenicios, que fabricavan, y ex- 
traían géneros tan preciosos, y delicados 
^ara su vestir, (29) los antiguos Isleños 
que se hallasen con medios , dexasen dé 
"adoptar el modo de vestir dé sus domi- 
tiadore's a lo rnénds én itoucha páTte. I>o 
tiierto es que en las Gáliaís con el arribo 
'de los Fenicios, los Geítas ^ue fes habí-!- 
lavan mudaron de trage, haciendo uso 
de un manto corto, de unos calzones 
tmchos, y de túnicas, como puMe verse 
en Mr. Laúreaü' en; su líiítoria "dé Fr«F> 
■cia antes-de Clodoveo tomoX ^lag. .g8.. 
y es muy verosimilque en la Isla suce- 
diese lo propio. ' 
• Me parece cierto que antes dé la 



'los últimos yVfaideu íbi. 

(29) Véase la noia n. « 17. ¿^ "** S««clo«, 
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retiidsítdhe09s iCoaq-uístad^fe^, los Celtas 
Menorquií^es ya habrían fabricado alr 
guijas d«9- hs Atalayas, 6 Talaijóts, altaf- 
xesj No\:gí)iT<^i4flSi y dtíiiiMtde que trato 
en mis- J^ntiguedudes Ceití<fais de Menor' 
ca. .(3Í?) Y como alli entro en su deta- 
lle, y hablo de las ^ocÍQUes científicas en 
-Ja .GeofHelrid y Mecánica que prccisa- 
ITfiente havian de tener para construir y 
leYicntar esCbs estupendo?, ^edificios, no 
hay ireoesidad de repetir aqui Ja noticia 
-de los conocimientos de estos antiguos 
habitantes relativos a dichas ciencias, 
.asi aQtes, ;Como, en tiempo de los Feni-- 
cios ni tampoco de^sujB mentirosas deida- 
des, pues aquella obra deve reunirse á 
;la presente. Qomo que es uqaparte d/e 
(elh. Soló pues:í)nado.. sobre los mismos 
•plintos que con fl trato de estos Isleños 
Xon Jos.Fen icios quevívían,y dominavan 
en ¡Vlenoi^ca, aumentarian naturalmente 

- (3^) Iucaa5e»al cfccfo. 



BUS laces, e instrucción en aquellas cien- 
cias, pero que al mismo tiempo se esta- 
i>lecem mas y mas ép la Isla- la barba- 
ba costumbre de los sacriñicios humanos, 
de que hablaré mas largamente en la 
"Sección que si^ue tratando de la Reli- 
gión de los Celtas Baleares. 

Como los Fenicios eran mu j aman- 
tes de la Poesía, y de la Música (31)7 
'aplicados mas que otros pueblos :á con- 
servar las Míembrías históricas de su (3 2) 
^Nación, parece probable que introduxe- 
sen en Menorca-, y comunicasen á nuesr 
tros Celtas en algún modo eL gusto de 
estas bellas artes, y quizá la mucha apli- 
cación de los Druidas á las composicio- 
'nes poéticas, y el numero tancrecicjo de 
versos que hacia» aprender á sus (33) 
dicipulos, provendría de estos principios. 



(37) El Sr. Masdeu ibi tóm. I.' part. II. lib. IV. f 

.XXXy.pag. 72. y-T^T- 

(32) Idemibidcm. 

(ag) Véanse las Antiptedades OUkas de J^mru 

j. IX. 
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En h que mira a la navegación, y 
trafico de estos Isleños en los mismos 
tiempos, es verosímil que los Fenicios 
Jes enseñasen algp de [estas profesiones, en 
que eran tan versados (34); ^^^^ no cora- 
prendq ep que podi^ consistir su giro, á 
menos que fuese de uí) poco de miel, y 
•cera, el de una parte de su ganado y de 
:8us pieles, y el de juncos; para marom^^s 
y cuerdas (35) de los; buques, pues en 
quautu til trigo, como los Celtas eran 
.Nómadas, (36) es decir pueblos pastori- 



(34) Vcase 1^ cita n 9 jjj de e«ta ^cccton. 
(3j) Es incontestable que en tiempo de los Grie- 
gos, Cartagineses, y Romanos est^s iVacioncs recibiaa 
de Ejpaña el junco, y el esparto para la xarcia de sus 
buques, según el Sr. Masdeu en el tomo I. de su citada 

. Obra part. II. pag;. ^¿^q. y siguientes. Y como el junco 
aun en el día es tan abundante en Menorca en las tier- 
ras húmedas, y pantanosas^ es muy probable que ya 
en tiempo de los Pcnicios, que eran tan grandes nave- 
gantes, se hiciese en la Isla algún traficpde este genero. 

' C^6) Véase loque dice sobre los Celto Galos Afr. 
Zaureau en su Historia de Francia antes de Clodoveo 

' tom, I. pag. 16. y j6. hablando de aquellos .poco des- 
pués del arribo de los Fenicios alas Gallas; y véase 
También lo que havia dicho el propio EscrÍLor sobre 
lo mismo en otras partes de su obra. 



les, no es á "creer que lo" BéxúítííBen, i 
lo menos en tal cantidad, que lo pudie- 
sen extraer. / 

La ¿frande pasión, y ocupaciones de 
los Celtas de estas Islas serian sin duda 
•ia guerra, como lo <ran:pbr los» mismos 
'tiémjbbá ett'lóí Celtas de Eipnñst (37) 
■qu^ fueron sus pfofferiitores; pero con 
todo no he pjodído hallar noticia alguna 
'dte 'que los" ;Féfñ icios empleasen- á estos 
•Naturales én<'hingúná expedición riavál, 
•ni menos terrestrcj no obstante la mu- 
.cha habilidad ^£ ^stos. Isleños en el mar 
Bejq de la, honda desde' él tiempo 'de 
aquella nación, según se verá en su lu- 
gar- (3^) V ... /,, 

Como el Mitréct y el Buccínuin sq 
encuentran todavia en nuestras costas 
con mucha abundancia, yes positivo que 
los de Fenicia se servían frequcntem^nte 



(í^7) Masdeu en su Historia de £spaña tom. I, part 
'Uiklll. §. XlX.pag.yó/.^ _ . 

(38) in la sección siguiente; 
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d^jaqifellog mámeos para teñir la pur- 
pura úe sus fabricas (39)9 es dable que 
Aquellos comerciantes hiciesen con esto 
^IgUn traEco^ y quizá pusiesen en la Is- 
jla alguna fabrica de estegeuero tan apre- 
aliado de todas las Naciones. Lo mucho 
.qu^ Menorca dista de la Feíiicia da fun- 
idaojiefitp 4 «ííkt^ ponjetura. , 
:. , Es fegular. que una Nación instrui- 
da: de^&jal^unos rastros dp su existencia 
f«»il(V». ip*?8f!fi P^ ^P^ íí« dominado, y 
Jl esto atribuy.o ]a mejor formación, j 
xomodidad qAie descubrimos en muchas 
fde las pu^^rds artificiales que aun se con- 
fiértah :en fSla Jsla, Por esta causa gra- 
duó de Célticas las cuevas mas groseras, 
ángCíStas,. y,baxas que hallamos en Me- 
norca á motivo de la rudeza de la misma 
Nación que ignorava las reglas del arte, 



(3p) En el Diccionario áe Historia ZVTatural de Mr. 
Valmont Bomafre edición de Í79/. tom. II. pag.^74. 
tom. IX. pug^ 118. y tom. ^I. pag. 1^76. 

. I 
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3e construir (4Ó), y las dema« a íós/FeS* 
nicios, pues su cultura ya era níucba en 
los siglos de que hablo, como se faa visto. 
Otro de los rastros que aun ' subsis- 
ten de la dominación de los Fenicios en 
Menorca, y el mas duradero á lo que 
parece, son las medallas dé está Nación, 
de que sq han encontrado muchas en 
este suelo. Tengo muy presente que en 
1 89 1, vidé en poder del Mayor Hamil- 
ton Oficial 'BHtanico reáidénté''entonces 
en Menorca dos de estas' medallas' bálla^ 
das aqui en su tienripo que en mi con- 
cepto eran muy curiosas. Yo las tuv« 
por las dos primeras de la Tabla 'XVII. 
del Sr. Velasquez (41) y pertenecientes 
según este Escritor*, al fámos6 templo de 



-n 



(40) Véanse la nota n. ° ^6. de esta Sección, y el 
•Sr.-MasdciT en so Hisc-er4a Cciúca de JSspflfia en..cl 
.discurso preliminar cjp, 2. n. ® J4. y,cn el lib. II. 5. 
•XIX. pag. loT. . ' ■ , . 

(41) ensayo sobre los Alfabetos de las Letras de's- 
conocidas &c, Madrid, pag. /^2. y siguiisntes en la 
TablaXVli. n. /.ya. ^ 



«3 
ILucifera (42) en la Betica. En el anver- 
so de «la primera havia una cabeza sin 
haxh.n líflir^ndp á la derecha con un bo- 
netillo sin punta; detras del cuello unas 
atenazas, y- algunas letras que en sentir 
ídjel propk) Velazquezson (43) Fenicias. 
^Ai r^ye^so; de^ la misma medalla havia 
4ina estrdk <?on . ocho rayos dentro de 
.,úna(, corona :4& (44) Janrél. 
{ , ; If^ s^g'^IR^^ medalla contenia en su 
,4nrc^? .5ina cabeza /buelta á la isquierda 
ycubíerígíCoú, un gorro, b pileo de figur^a 
i^pífaníiHíi}: I l%í barba era nauy espesa, y 
idetras d^, la c^^beza havia no menos unas 
tenazas, y algunas letras á la parte del 
rostro; m^y paí-ecidas á las de la otra 
tnedíllla. En el reverso de esta solo se 
divisava una cabeza de muger que es- 
lava de fíente, y rodeada de rayos. Co- 
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(^a) ídem ibídetn. 

(.4S) ^^^^ mismo. 

(44) En el reverso de la primera de dichas meda- 
llas del citado Velazquez tabla XVII. 
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"mo estos monumentos tne parecieron 
muy cuf iosos (45), tomé apuntes de su 
contenido, y por este inedio ¡los 'tcn^^o 
muy presentes. 

El referido Sr. Velasquez es de pa- 
recer que las letras de ambas medaiJas 
son Fenicias, y quieren decir HezpHaxz, 
ó Hephaistos, nombre que tenia Vulca- 
no entre los Orientales, y quiere depir 
Padre delfáego (46) por los motivos 
que alli expresa. También opina que la 
estrella y cabeza rodeadai de rayos qae 
«e' vén al revérsb de estos n>onumef¥t<^s 
según llevo' dicho, si^ftiificaa á la Bieste 
jisterte muger de Vulcano, seguñ creían 
los Fenicios, y era la Lun^, ó/wVde'fos 
Egipcios, \2í Alilat de los A^rabcs, la Mi' 
Uta de los Persas, la Artemis, Diana, 

' Díctínna, y Venus de los Griegos. (47) 
Al contrario do -esto el -Sr^ JD, Juan 



(^j) Vcase dicha Tabla XVII. 

(46) ídem Velazqucz ibi. . . 

(^7) £a la misma obra de este ^Escritor pag. i^- 



^e Erro y Aspiroz en su celebre obra 
(48) sobre el Alfabeto de la Lengua, 
primitiva de' España^ y explicación dq 
sus mas antiguos monumentos, después 
de impugnar al P. M. Florez, y al cila-r 
4o Velasqúez, quiere que dichas dos 
fnedallas, y las demás halladas en £spa^ 
ña que se cree acunadas en la misma 
Peninsula por Jos de Fenicia y Gartago» 
y estar escritas ¡en su lengua, y con lo? 
caracteres que ellos acostumbravan, lo 
^on en realidad en letras vascongadas, y 
en el mismo idioma vasqijiense. Conse- 
nsúente á su parecer el mencionado Sr. 
Erro tiene por ridiculo el que la cabeza 
representada en el anverso de estas mo' 
nedas sea.Vulcano (49) como (dichos 
Autores) quieren suponer, 
.Non nostrum Ínter vos tantas componere 
lites. 



(^8) Impresa en Madrid en 1806. 
(^9) £1 Sr. de Erro en la misma obra ibi pag. 
jj^. Y en el Prologo. 



De hecho no es de mi asuntó el entrar 
en estas discusiones en que veo empeña- 
dos hombres eruditosj y asi diré tan so- 
lamente que 01 la cabeza con pileo, y 
detras tenazas que se vé en medallas de 
Aesernia (^o) y enhs de lasfaíñiliás Cae^ 
sia, é Itacia (51) se tienen, y repulan 
por ser cabezas de Vulcano, bien lo po- 
dran ser las que havia en dicjias dos me- 
dallas del Mayor Hamittón, sieíido tan 
semejantes la cabeza de éstas' á las yá 
nombradas de Aesernia^ y demás faraf- 
*lias que he indicado. Consequenté á esto 
me persuado que la opifliori del P. Flo- 
rez, y de D. Luis Josef Velasquez en 
punto á lo que sign¡íi(;a la misma ca- 
beza, no merece el desprecio con que la 
trata el Sr. Erro, antes al contrario se 
puede muy bien sostener, y puede que 
sea la mas cierta. 



(50) Gusseme en su Diccionario Numismático 

tom 'VI. pa<?. 616. 2. ' •■ 
(5/) Ídem ibidcm. 
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■' ;' Por bo «erprolíxo,- ' rto mfe detendré 
«mas en el detalle de medallas Fenicias 
•halladas en la Isla, i contentándome con 
.describirá dos de las muchas de mi gj^ 
híñete que se han encontrado en el mis- 
mo suelo. 'Una y otra son en mediano 
•tronce^ y sus letras las de aquella Naci- 
-on en áenfir deleitado Velasquez, y creo 
que en lo sustancial son las mismas de 
-I05 números 1 1. y 12. que trae este Es- 
critor (52) en la enunciada Tabla XVII. 
Su anverso contiene la cabeza de Hercu- 
les cubierta con la piel del León, (^3) 
y huella á la isquíerda con la clava al 
ombro, y en su reverso hay dos atunes 
que miran á la misma parte, y entre 
ellos á un lado la Luna^ creciente, y en 
-el otro un^i letra que. parece ün Aleph 
(54) Fenicio. Sobre los atunes hay tam- 



. (52) Veíazquer ib¡pag. 14^. ¿7,^2. 

(5J) El Ñemeo sio duda por/haverle rendido. 
Gusseme en dicha obra tom. ^. pag. j8. 

(5^) Vclasqucz ibi pag. J4j, y siguientes. 



68 

bien varias letras, y Otras derbáxo; y 
como todo esto es tan parecido á las me* 
dallas, y letras que pone el mismo Au- 
tor en la tabla y números antedichos, 
graduó las roías por Bástalo Fenicias^ 
como lo hace el Sr. Yelasquieí con 
las suyas. En conformidad á estos prin- 
cipios tengo por la de Hercules la cabe«- 
za que se yé en mis medallas, y que el 
sentido de las letras es (55) d domina- 
dor de Gadir, qae es uno dfe Io$ títulos 
que los Fenicios da van é aquel Héroe 
con respecto a Cadií. (56) 

•Siendo como fueran los Gelfeas I93 
primitivos habitantes de esta Isla^ devía 
al parecer hacer mención de las medallas 
que hallamos en Menorca, y apellidaoios 
Celtibéricas antes de tratar de los Fe- 
nicios; pero como los Celtas tenian tan 
poca cultura antes del arribo, de los. Fe- 



(55) E\ Sr. Velasquez ibí pag. i^i. 
(56X E\ mismo iSscritor en dicha obra pag. j^p. 
y siguientes. • 
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niciós "^ la Penrids^cila, según lo hemos 
TÍstb, y' aun lo diré mas adelante, es 
muy creíble que ño acunarían medallas 
sino- en siglos' muy posteriores á los de 
que trato. Yo tengo diferentes de 
eHas en roí gabinete, mas en conformi^ 
dad a lo antedicho solo hablaré de aI-« 
gunas quando hós hallemos en el tiempo 
djelos Cartagineses^ y Romanos. 

XiO propio digo por lo que respecta 
á W medallas de A'mpurias que asimis- 
mo 'suelen' encontrarse en esta Isla. Nó 
hablo . p)'ecÍ8»méníe de las. .mismas me-» 
dallas donde hay caracteres en parte la- 
tinos, ó del todo desconocidos, porque 
los primeros prueban claramente que 
aquellos ;monumeD'tQs fueron acuñados 
desde que los Romanos; se introduxeroii 
en España, y las letras desconocidas son 
visiblemente Celtibéricas en sentir del 
J\ M, Florez (57), sino aun de aquellas, 

. (57) MedalLude las Colonias, municipios, y pue- 
blos antiguos de España part. II. tabla. XXV. pag. 

K 



cujas letras son enterameníe Griega», 
porque todo esto es muy posterior á Im 
tiempos en que me halio. una y otra 
'Ampürias fueron fundadas por los de 
Focea á mediados del siglo VI. antes del 
nacimiento del Señor (58), y en su con- 
séquencia el tratae ahora, de sus meda- 
llas, seria muy fuera del caso por cor- 
responder á. un tiempo tan: diverso deí 
en que ím« ocupO', . o ■ < • { ' 

> . Como ignoro haberse encontrado ea 
la Isla medallas de al^ün otro pueblo de 
la sGrecia'anteriorés ' á la era; Cristiana, 
al aparecer qiie por abona ^iiada me que- 
da por decir en lo concerniente á este 
TjAino de la: cultura Griega en: Mieno rea. 
? Aunque por :faita de • monumen- 
tos, no puede señalarse la época pre- 
cisa de la ocupación de . estas Is- 
las por . loa . Fenicios; • cómo, sabemos 



!■'* *l 



. (5¿?) Masdcu ibi tom. 1. parí. II. lib. V. |. XIIÍ. 
yXfV. pag. 94. 
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por Escrítórts fiáedignds que Be in-i 

troduxerdn en Espafía siete siglos des- 
pués de los ppiinitívos (59) pobladores, 
reaniendo este dato = al de haver llegado 
los' mismos Navegantes a los confines ul* 
timos de la propia Penin«nla en el siglo 
XV"!. ante» ¿el' nacimiento del Sf. (60) 
yaüfi antes,>se hace muy vérisimil que 
poc estetíetópOj ó no mucho después, seí 
ápodeWseh de las'BalleareSí que precisa- 
n)ent6 hai^riah'desciubíei'to en sus víagev 
tárt repetidos al Continente HispanoJ 
Parece positivo que esta ocupación de 
los Fenicios- respectó ' á estas Islas duró 
rapios' -si'gtoÉi, pues • aunque los Griegos, 
de Rodas, y de otías partes vinieron no- 
menos áqui,' como úo tardaré' á decirlo,- 
é^tólac^nfécíq tan sola métite en -el siglo» 
VIII. áñtes de dicha era (6i), tien que 

. ■ ■ —4 .4. .,. .lili ín I -i. -. .1 I . 

Csp) Afasdeü en su Historia de iíspaña tom. l.part. 
I..lib. II. § XVI. pag. %." ■ ■: ' 

(60) El propio .^utor íbi tata. I; part. II. liU IV,U 
5. XX-VI. pag.si. ' 

(61). Masdcuibi tom. I. part. 11, lib. Vi. 5". V. pag. ' 



hay motivo para asetrerar que tñuclio 
antes hacían los Rodios su giro en Cata- 
Juña donde se hallavan(62) establecic/o9« 
An que resulta con bastante evidencia 
que los de Fenicia posejeroil a las Balea- 
res unos quatro siglos á lo menos antetf 
^ei arribo de los Griegos á las mismas, 
pues aunque los Tírrenos en el propio* 
intervalo saqueavan las Islas del Medí* 
terraneo (63), no he visto dato alguno 
que acredite que lo ej^ecutasen en Ma- 
llorca, ni en la Balear Mayor y mucho 
menos de que las conquistasen. 
; . Ahora pues quien será- el homhre 
juicioso que considerando por una par- 
te lo antedicho, y por otra los numero- 
sps establecimientos, y coloqias que fun- 
daron los Fenicios en- España {64) y 

(<5a) Masdeu ibi tom. I. part. lI.lib.V. §. VJL 
pag. 8^. 

(61) E\ Sr. Conde de Campomanesen su Antigüe- 
dad maritima d« la Hepublica de Cartago pag. ^^9. 

(5^) Campomanes ibidem pag. i8. y xo2. Afasdeu 
Historia de España totn. I. patt. II. líb. IV. §. Vil. 
pag. áf. 



África (65)'éh los siglos de que trata- 
mos, no se persuadirá que hiciesen lo 
propio en Menorca durante su larga 
dominación? Y como conservarla sin te- 
ner en ella algunos puntod íixos, y forti- 
ájcados en que apoyar su mando, y estar 
reunidos asi para salir á sujetar con ma- 
yor fuerza á los discolos, é inobedientes, 
que vivian desparramados por los cam- 
pos, como ai efecto de mejor defenderse 
én caso de ser invadidos? O de ir á ata- 
car á.los enemigos en caso dé algún de- 
sembarco, y considerarse en esto de po- 
der rechasarle, y obligarle á salir de la 
Isla? 

Estas razones me parecen tan pode- 
rosas que rae precisan á creer que aun- 
que por el punto los Fenicios se acomo- 
dasen en algunas cuevas de las muchas 
que éJ^isten en las ensenadas y calas de 



(fi¿) L'origíne des LoJx, des Sciences &c, tom. 
V. liv. lli. cbap. IV. pag- «3/. 
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Menorca, especialmente dlSar, y ele que 
los tengo por constructores por su major 
coaioclidad, y aliño, me persuado con todo 
que no tardarían á fundar en la Isla algunas 
poblaciones escogiendo para ello aquellos 
parages que tuviesen por mas oportunos 
asi con respecto á lo antedicho, como al 
Ijn de seguir su comercio, que era el 
objeto principal de sus navegaciones 
(66) y viages. Según esto los mejores 
puestos que se les podian presentar ai' 
efecto eran los marítimos, y particuíar- 
mente los puertos llamados eq el día de 
Mahon, de Fornells, de Sanitja^ y de 
Cindadela, que son los mejores de Me- 
norca. Veamos pues si en ellos se hallan 
vestigios de que los Fenicios Iqs po- 
l^lasen. 

Por lo respectivo á Mahon hay mu- 
cho motivo para presumir y persuadirse 



. (^) L' origine des Loix &c. tom. ÍI. liV. IV. art. 
I. pag. 6o/. Aíasdeu ibi part. U. Ub.lV. §..VI1I. pag. lo. 
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rqiíe fueron aquellos Comerciantes los 

que lo funda^ron. La raíz de su antiguo 
nombre es realmente Fenicia, y Maghen 
en el níisina idioma significa clypéus, 6 
scutum (67) expresando de esta manera 
■el' abiagó,. y Beguridad que hallavan en 
«Bte ijiaerto de iMahon aquellos Naire- 
gantes;en. las horrorosas tempestades que 
sie experimentan en estas? latitudes, y en 
•particuilar en los ' contornos de la Isla 
con los furiosos vientos del Norte, y No- 
rueste. Porque pues no hemos de creer 
-que los Fenicios ique vinieron, y demor* 
ra ron tanto tiempo^^ en. Menorca muchos 
siglos antes que los Griegos y Cartaginés- 
ges, fundasen ,á Mahon; y le impusiesen 
dicho' nombre,- que no solamente se de- 
riva del idioma de la Fenicia, sino que 
ies tan análogo, y caracterisco de los fi»- 
nes tan interesantes á que les servia el 



(67) Todo consta en ia Nota de que hablo al n. ^ 
31. de la Sección. 11. 
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mismo puerto para sus comboyes, y otros 

buques que navegavan en el Occídeote 
del Meditar rabeo? 

Me dirán acaso qué para dominar 
la Isla, y comerciar en ella, no era ne- 
cesario establecer Colonias, ni fundar 
Ciudades, ni Castillos, bastando al efecto 
el tener aqui una porción dé tropa que 
fuese suficiente para contener a los nati- 
vos, y rechazar á los eneroigos ést rente- 
ros como los Pelasgos {68) -y Tirrenos, 
y otros barbaros de aquellos tiempos 
desgraciados en caso que! intentasen sa- 
quear, o invadir a Menorca?. Pero ade- 
mas que obrando asi se exponian mucho 
los Fenicios á ser victimas, 6 á lo menos 
esclavos de los vencedores qúando per- 
diesen la batalla (69) 110 teniendo en- 
tonces puesto alguno donde reunirse, y 



{68) Histoire du Commerce, et de lana'WfatiúH dex 
amhm par Mx. Huet chap.XVJ. «. ° i*. pag. 8Í.^ 8p, 

(óp) V origme des Loix &'C. iom. 11. liv. V. pav. 
6¿<). et 7^3. lib. Vi. pag 742. 
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reskir á los luievos: esfuerzos de sus ene- 
miga puea las. cuei^asraunque altas, jr 
escal»rosa& no pecmitian, contener mucha 
genteeit cada ÚDa-i de ellas, y de consí- 
guíente gI anpe^rlafl do era muj diñcil;» 
pon iqbe matiiYOj tftDiestrano hemos dé^ 
dadac'i&:'€|}oncjEai(»9 g (foa liiiciesen aquí 
los. Fenieiw lo • cpuei practi cavan en los- 
detüBsc .ps¡fiesa.dfia|ide. comereiavan, esta*- 
}4«eíeqd^^ -ep ifilite ookmias j fundando > 
Giadaiáe% comoi lo atestiguan las Histo*- 
rias^ y^otras-anttíguosinionnmentos? (70) 
Gdnseqnente 4 e&to ja mayor proha- 
Inlidad effioú por mi modo de pensar, y 
si lo pigo, po es por ligereza, pino por 
entender qne es> el ma» fundado, y se ' 
acerca mucho á la^ rerdad con respecto • 
a-unos siglos tan remotos (71) como estos. 

(70) DIódoro iiculo en el Lib. V, de su Historia 
universal. hablado deUs Islas d£ Malta y del Garza j 
donde los Fenicios fundaron Colonias íbt pa:g. 207; ^ 
y 20S. 

(jiy In rebuj tam antiquís, si quae similia 'ven sínt," 
pro 'veris accipiantur, satis iiabeam, Titus Livius His- 
firiár. íom. 1. ¡ib. V. pag.J^9- Londini J^^. 
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La vasta extensión de esté Puerto, 

8u loca! tan al paso para transferirse á 
la Peninsula, su corta distancia de la 
misma, j otras favorables circunstan- 
cias que K> acompañan, me hacen no 
menos presumir que como Ja Colonia 
Fenicia de Malta por su situación, y 
buenos puertos servia de deposito á los 
Comerciantes Fenicios para transportar 
de alli sus géneros á otros (72) países, 
que ló propio sucedería en esta Isla 
quando aquella Nación la ocupava. Sí 
fué de este modo, como es tan verisímil, 
habrían tenido lo» Fenicio» mticho ma- 
yor motivo para establecerse, y fortifi- 
carse asi en Mahonj como en y otras par- 
tes de Menorca donde tuviesen en custodia 
lo que destinasen al comercio de Espa- 
TtB, y quizá al del África acia la embo- 
cadura del Estrecho que llamamos de 
Gibraltar. 



(72) Diodoro Siculo traducido por el Ábate Tcr- 
rasson tom. I. iib. V. pag. 207. París 17:^7. ' * 
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'. ' Un xotitra; áe esto no Veo mas qufe 

lo qoe dice el Obispo Severo en su Car- 
• ta Encjclica escrita. en el año 41^* de 
la Eca Cristiaba.donde asegura que fu©- 
TOoIo&'Penos; óGactagineses los que fun- 
daron i Mágona, y Jammoña (73) que 
unirel día llarnamosiMalión y GiudadelaL 
fainos áiresponderle con todo el mira^í 
miento qUe sé? deve á su dignidad y 
yírtiid^at , . .... : í e 
. •- jfib l[0!J3q«e parece de su Garla el pia-^ 
dd^o ObÍ€>pQ DO era natural dé Menor*» 
ca, y se hallaya en ella desde* 11^ uy poco 
(5^4): tiempo; por- guanera que aun no^ 
h^i^ia adqaií!i(áo:finQ conocimientos muy 
va^o», é inexactos dé su Topografía, é His- 
toria ^ ííatttrali Ai «no! •; 'barer sido de ésteí 
mjpidoi )Pjq buyiera Uatado la IsW.de^Ut 



-4. 



..(7^- .In^hac^Uaqué Ínsula i quaé- emnmm-tfrmrttm 
pawitate^ ariditate^ as per it ate postrema est^ dúo parrud 
Oppidq.quibus a Párnis indita nomina, í rtgione Jjiuda* 
tá stinti Jammona dd Occassiim, Magona ad Orientem, 
s^£ftat. íH^. IL pag. 102. 
(74) Ibidcni pág.-jraj. . 
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mas pequbeHa, árida f (75) «í/icm dd 
X)rhe; ni dado por cierto que las ser^ 
'pienteSf y alacranes, aunque muy ahun- 
-dantes, havian perdido del todo la fa- 
cultad de (76) ser nocivos, si o decirnoe 
quando, ni como. Que hombre en efec- 
to de aquel siglo de una instrucción 
mediana qué fuese Menorquio, 6 ave- 
cindado en esta Isla, ó viajado en ella, 
ó á lo menos leido algún tanto, fio faavia 
de saber que en el Mediterránea existía 
una multitud de Islas, las mas dé eXlaa 
pobladas, j sin embargo de una «xten-* 
sion mucho menor, y de ana afididjad, 
y aspereza muy superior 'a la ¿e 'Menor- 
ca? Y si bu viesen tenido un t^l qual e(v 
oocimiento y noticia d« lo q^cfó> «on laa 
sierpes y alacranea dé «qni; Hullera ig- 
norado que los primeros carecen . de ve- 



(75) V<íase el n. *> yj. de esta 5<cc;íon. 

(7¿) 2llud etíam ma^is mirum est, qtiod cclubri, tt 
s'cor piones sunt quamplurimi, sed amiserunt otmitio mctn- 
di violentiam, Sever. ibi. $. II. pag- loj» 
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«H^o por ser.de tíñh eárpecíe iudcente) f 
que los segundos no pódian dexar dé re-^ 
nerlo^ siendo imposible que én aquel tiem* 
po no hu víésiep sucedido desgracias hasta 
n^Mif. «ialgurtos .qasos; como aun ahora 
acontece en el diá <Jon Ibs sujetos que hai| 
fM3<»pieaílos de estos, y otros insecto» pon- 
zoñosos que se 'hallan «q' la Isla? f 
No ignoro que mi celebre paisano 
el difunto D, Antonio Roí¿ y Bexftch' 
^eíesíheízá eadfefendcr ah Ofíispoí S^\e-4 
10 pretendiendo ^lie qum la primero 
no lo dixo hiperbólicamente (77) y es-- 
cubándole eíi caso -de -serlo eon ío qué'- 
Dameto nos diíce de Metiorda (78), á s^^ 
ter, que en tamaño, y calidad es de ¡ai 
postrerai del Orbe- Á eslo, auade.mi 
Amigo, de quejas serpientes, de Ja IsJa 



-,<J7) In animad vers. ad Scveri cpistolam ibi nu|n. 
Vil. páP. x6i. Forsan istud per ^e'xaggeratioiietn haud 
Metum>F'ac tamtH dichm. '■ > "* • ,;. 

.'(78) Ibi. Ad jusfam srnfentfám Dam^njs'sicre-' 
dcgit: La qml en tamaño, y calidad es 'dé las '-postrer at 
4tl Orie, pa¿. 261. ' ^ 
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á nidie harían mordido venenosamente 
(79): que pocos lo eran por Iob alacra* 
nes, y que tal vez ninguno havía muerto 
(80) de sus resultas. Respondamos sepa- 
radamente á. cada una de estás razones 
para mayor claridad del asunto. 
- . . En, Jo que mira á lo» priraer^rcrco 
que me basla.ál'intento de manifestar lo 
excesivamente hiperbólico, ycxagerativo 
que es dicho paságe de Severo, el cote- 
jarle con lo . que nos dice Tito '«ILi rio, 
quien hablando de.la /venida de Magon 
hermano de Aníbal á esta Balear Menor 
qu^ando la segunda guerra Funióa, trata 
su camfíiña de fer'ti],í(:8i) y en lo mis- 
mo se. afirma Estrabon en sii descripción 



' {y^y^- Nfffio apiid nos' a coUi'brts. p¿}iici^ab \<c^'píoni' 
hus 'venefiatos ictiis accepére\ ne mifortassis quUem {re- 
parase esto) d Besttolis ístis tnórs illata. iíoigius ¡bi pag. 
j68. num. XVI.- 

: (80) Jvicrp ibidcm, ^-.t. ^ •.• •. : \ . 

(81) ín Minorem itidé Baliárium trajecentfft, fetti- 
lem agro^ Livíus H¡$fof¡ar. Decad. III. lib. VIII. cap. 
:^jfX. P;itavii J73 j. tpm. U, - 



dé (S2) estas Islaá. 

Uno de los medios dtf que también' 
86 vale mi expresado Amigo para dis- 
culpar á Severo es el decir ser induda-' 
ble que los babitantesde Menorca érán* 
en corto numero en tiempo' del citado^ 
Obispo "(8'j); y que asi éon mas facili- 
dad se le puede creer en lo que mira á' 
lio ser venenosos los alacíaíie»' y- sierpes'' 
de Menorca. Es ciecto-que^l ^p'rincipio^ 
que fué poblada la Isla 8U$ moradores 
serían poco8;.pero: tambieti ^es positivo^ 
cjue en tiempo de los Cartagineses y Ró-' 
manos aumentaron tánto^ que eétas Na-' 
ojones: tenian con frequencia un numeró 
considerable de Baleares el» sus ejércitos/ 
como lo haré ver en su lugar. Asimismo 
es constante por io que nos dice Diodoró 
Siculo- (84:) de queen su tiempo se con^ 

iSay-Mimr -autem-ttHera. ; . . magttitudine minor ' 
est, 'virtnte verá ea nihil inferior, fértiles quidem atnbae. 
Str'abo JRer. Gcogrjphicar. líb. ÍII. pag. /Í7. 

(83) Roigiiis'ibi n. « XVI. pag. /65> 

(84) En el Hbfo ' V. df §u Hútoria universal ha- 
blando de las Baleare*-. 
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tavan en las Baleares .treinta mil Iia^bw 
t^nteS). d«sde cuya época hasta h de Se- 
YfiJTOi no veo diotiro fundado para uoa^ 
diminución considerable en el numero 
de, los vecinos de ¡la Isla. Dando pues a 
^sta quandoiescriilrio Serero desetsá. sie- 
te mil habitantes, lo.qusr nada tien^ de 
improbable aua con respecto, al tiempo < 
4e la misma G^rtaí Severiaoa- (85'), r»o sé, 
pi piieido comprender como en los siglos, 
^nteitiofes, y aun en el del mencionado 
Q^Í9p<]^ nQ ¿viviesen sucedida desgracias ; 
ej3. es^J^^^.én. p.uQtoJá mardeduras) a&i 
df al^jjaQeS) cogi,o de otros insectos <|ue 
8§ h;4iñV^ ^^ Menorca, y sonigoalmente 
Yeq&nQ^s, T^Ies son algunas especies^ de 
a^rañ^s, 'particulai*mente Jü> llamada iMb/^- 
t(^n€i, el bufo, 6 Calápet, y otros cuya 
ponzoña en loa grandes calores sueje cau- 



(8^) Repárese lo siguiente de dicha Carta de Se- 
vero §. IX. Ex Jammonensi Ciwttatf ad profectionetn 
faniulonm Christí multitudo convtnit, y lo de sitper 
confertissimam multirudinem del ^.X, 



85 

sar síntomas, más, 6 menos funestos, como 

delirios, convulsiones, y algunas veces la 
muerte en sentir de los Médicos. 

Si pues el Obispo Severo estava tan. 
mal informado de lo que era, y pasava. 
en la Isla en su tiempo, cometiendo unas 
equivocaciones ta» groseras con respecto 
a ella como las que acaban de verse,, 
porque «in faltar al respecto que se de- 
ve a 8u alto carácter, no podremos decir 
que le éucedería lo propio en un hecho 
de tanta antigüedad como es el relativo 
á los Fundadores de las dos Ciudades 
de Máhon, y Cindadela, atribuyéndolo 
a los Cartagineses, ó Peños en lugar de 
los Fenicios? O sino porque ño podremos 
sostener que confundió aquellos con los 
últimos de que acabo de hablar, como 
lo han hecho muchos otros Autores se- 
gún lo dice el Sr.(86) Masdeu? 



(8S) En su Historia Critica de España tom, I. 
part. II. pag. J5. lib. IV. ^ XVilI. 

• M 
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No se estrañe pues si i pesar de lo 
que nos refiere el santo Obispo soy de con- 
trario parecer movido por las tan justas 
causas y reflexiones que se han visto, y 
me precisan á creer haver sido efectiva- 
mente los Fenicios los que fundaron á 
Mahon, y en lo mismo estoy por lo que 
mira á Cindadela. 

Ya tengo insinuado en otras partes 
que su nombre anti^fuo es Fenicio, y 
quiere decir (87) Occidente: lo que 
concuerda con lo que expresa Severo 
en su indicada Carta hablando de Jam- 
mona, y Magona, á saber, que fueron 
nombrada», y construidas con respecta 
á su (88) situación: practica que tuvo 
mucho séquito en la (89) antigüedad. 

(8y) En mis Inscripciones Romanas de Menorca 
pag. 723. y /24. y en otros parages de mis Obras. 

(88) Dúo parma Oppida, quibus á Poenis indita 
nomina ÍTC. - 

(8g) Si se ha de estar á lo que dice el 8r. de Erro, 
y ^spiroz en su yílfabetodc la Zengua primitiva de 
JBspaña, todas las Ciudades antiguas que mencionado 
la misma Feninsula ibi pag. jp^. y siguientes, reci- 
bieron sus nombres de alguna circunstancia relativa 



¡Su local eo efecto como el mas inmediato 
para pasar desde aqiii á Mallorca, pro- 
porcionáva á los Fenicios dé estas Islas 
el ;poder trafic.ar «coi» freqüencia, j tras- 
portar con facilídaid dé una á otra parte 
sus frutos y artefactos. Ademas de esto 
s«^ -considerable distancia de Mahon que 
excede á' siete íegüas, les havia de esti- 
mular a que para conservar su dominio 
én Menorca, tuviesen alli al^'úna Ciudad 
fortificada. No dudo pues de que estas 
circunstancias moverían el animo de 
aquellos Navegantes tan dados al comer- 
cio, á que fundasen la Colonia de fam-' 
na en el mismo paráge por mas que el 
Obispo Severo sea de contraria opinión, 
siempre que por los Per}os de que habla 
no se de van entender los Fenicios. 

Es innegable que el puerto de'For- 
nells está bien situado para traficar con 



al parage donde se construyeron, d bien de sus 
productos. 



los países que están al Norte y PoDi&nfé 
de ]a Isla, y su extensión, seguridad, j 
profundidad en algunas partes le hacen 
aun capaz de recibir Esquadras. A pe- 
sar de ello no he podido descubrir vesti- 
gio, ni indicio alguno de que los Feni- 
cios, ni Griegos hiciesen por alli alguna 
población. Solo si a unas dos leguas al 
Occidente de Fornells en las inmediacio- 
nes de un puerto que llamamos Sanitja 
«e hallan varias ruinas que .indican la 
existencia de alguñ pueblo antiguo ea 
el mismo parage, y en realidad Plinio 
el Mayor en su tiempo nos habla d& 
Sanicera (^o) de cuyo nombre es has- 

(90) C'fvitates hábet Jammnem, Saniceram, Masonem 
Zíb. III. cap. V. . «5 * 

Habiendo consultado al Carcdratico de lengua 
Hebrea en Valencia sobre la raiz de esta roz en Feni- 
cio, ha dado la, explicación que sigue, suprimiendo 
los caracteres hebreos que pone dicho Sr. Cátedra-- 
tico por no haberlos en las. imprentas de la Isla. »» Es- 
. »»ta voz Saniceram puede derivarse de tres raizes he- 
»»breas de diferentes orígenes, y significaciones. Si 
»»Pl¡nio nos hubiera conservado los caracteres origi- 
n nales con que estaba escrita, no seria dificil detec- 
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tante risible que se ha formado el actu- 
al que tiene aquel puerto, Gon todo es- 
to, y que la voz Sanicera es al parecer 



laminar la verdadera etimología de esta voz. Mas co* 
Mmo no se han conservado sus primitivos caracteres, 
9fy los latinos con que la escribe Plinio pueden res- 
^ipanderl distintas letras en el alfabeto hebreo, he 
»aqui la dificultad de determinar su verdadera raiz* 
>> Por esta razón se pondrán aqui las tres raizes hebreas 
wde que puede derivarse esta voz, y por ley deanalo- 
Vgía podrá adoptarle la que tenga mas conexión con 
i> las antigüedades del país. 

• /• Shene saram: corresponde al español: segunda 
»> irrupción. 

2. Shene-saram corresponde á la vaz española lu- 
»gar en donde se celebran los mercados. 

3. Schtne'Scaram corresponde al lugar destinado 
«para los £xtrangeros. 

«Estas son las principales raizes de donde ppede. 
f> derivarse supuesta la exactitud de los caracteres i?o- 
w manos de que se vale Plinio, porque si no ha guar* 
wdadouna perfecta correspondencia con los Fenicios^ 
*> podrá variar mucho la etimología, ó derivación, pu - 
fiesto que una sola letra en la raiz hebrea, 6 fenicias 
V varía del todo su significación. . 

Por esta explicación re<iulta que las dos ultimas sig- 
flificaciones quadran perfectamente con el local de 
íanitja, pues su puerto le daba oportunidad de ser con- 
ourrí-do por 1 os estrangeros, y sobre todo para el Co* 
mercio con Francia, y en efecto es constante que se 
han encontrado en la Isla muchas monedas de Nimes, 
16 que supone un trafico de los de Sanitja con aquella 
Ciudad. 
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b Fenicia ' 6 Gríf»gá, no me atreveré á 

determinar por falta dé otros datos si fuá 

alguna de dichas Naciones, b sino la 

Cartaginesa la que fundó la misma 

Ciudad. 

£n igual obscuridad me hallo por 
lo que mira al puerto de Addaja asi- 
mismo situado al norte de Menorca. La 
rais de su nombre es realmente Fenicia, 
y en el lenguage de la misma Nación 
quiere decir un Milán (91) negro. De 
hecho en varias partes dentro de aquel 
puerto, y á corta distancia de sus a^uas 
se hallan fragmentos de obra de barro 
en muy crecido numero, y unos mas fi- 
nos que los otros que indican la antigua 
existencia de alguna fabrica de tierra 
codida en aquel parage. Sin embargo yo no 
la graduó por bastante para presumir 
que por alli huviese alguna población 



(9/) Data: Milvns qtiia w'gerrimi sint MiM , . . 
Dice, atrametitnm./begun la iVQta del Profesor de Va^ 
lencia de que hablo arriba. 



91 

que fundasen los Fenicios quando ocu- 
paran á Menorca. 

A la parte del Sur de la misma hay 
igualmente varías Galas en muchas de 
las qu ales aparecen restos de haver teni- 
do alguna aldea, b pequeño, .puehlo en 
sus inmeSiaciones. Talos son entre otras, 
Calascovas^ sa Canesia, y Sta, Galdana, 
donde hay muchas cuevas artiñciales 
unas mas groseras y reducidas que las 
demás, y otras mas espaciosas, y mejor 
trabajadas. Yo comprendo que las prime- 
ras fueron labradas por los Celtas quan- 
do su primitivo establecimiento en esta 
Isla, y antes, p poco después del arribó 
de los Fenicios, pues aquellos eran bas- 
tante rudos (92) y carecían de instru- 
mentos y reglas en sus construcciones an- 
tes de ser ensenados por los Druidas, cu- 



(f 2) La Nación Celta era una de las menos cultas de 
la antigüedad. Masdeu ibi tom. I. part. I. lib. III. §. 
VI. pag. 128. Véase también al propio Escritor cti 
dichQ tomo lib. JII, §. IX. y XX. pag. i6i. y 16^. ; 



9^ ... 

yo suceso sería, según creo, 6 del propio 
8¡gI(K ó de poco antes de la venida de ¡os 
de Fenicia. £n lo que mira á las restan- 
tes si son Célticas y mejor construidas, 
las graduó por de los mismos tiempos en 
poca diferencia que acabo de indicar, ó 
bien por fenicias, h Griegas. Esto ulti- 
mo puede conjeturarse con major fun- 
damento de diferentes cuevas de las mu- 
chas de Calascovas, como que aun en 
los fragmentos de Inscripciones Romanas 
que alli existen, sin embargo que tan mo- 
dernos respecto al tiempo de que trato, 
se vén letras, y otros vestigios (9 j) del 
idioma griego que introduxeron en Me- 
norca los vecinos de Lindo en la Isla de 
Bodas que con TIepoIemo á su frente vi- 
nieron á poblarla, como en otras partes 
lo tengo (94) evidenciado. 

(93) En la 1. y V. de ellas. 

(9^) Véase la nota n. ° 49. pag. X04. y 105. de la 
primera de mis Inscripciones Romanas deCalascovas, 
y lo que repito sobre el particular en mis Antigüe^ 
dadts Célticas de Menorca. 



^3 
- P^roy qnaodo fae q.ujB \cstQ aconté^ 

C}6? Aunque eo CQ8a9 de tanta antigme.- 

jdad €8 difipU d« eacootrar datos, con to- 

¿9 w^i^íendo. las .buellaí (Je uno de Jos 

inai.fiíBleUreí' Historiadores del (915) rigió 

wUitnOr eU^bJiecimiento 7 ocupación die 

Jus^ Baie^^j^e?. pop jíps .Qriegos se puede fi?- 

;iA?; fiP 1^1 ^¿lo. yilL (.96) antes del Sr. 

4esp»€? del dpipicilio de los de Rodas e^ 

(^QJ),Qsit^Uxu^,Los iQojtiyos íjue llero xn- 

í^i/cadof t^tas yeces. de la ^an distancia 

del tienoROj y de la falta de monuxnenloí 

^a aqui t^mbiei) un obstáculo para su- 

l^er la q^e pasfS eii f s^a memorable ocíi« 

gijon, ei, decir, si los Griegos echaron 

á los de Fenicia por fuerza de armas de 

estaa Ulas, 6 ^ los de las misma Nacioo 

acogieron amistosamente á los recien ver 



i i gpf ■ I » u I .1 > ■ J t . I > >' . i . » i< n.t 



(95) HSniD. Júan-FNnclaca <áe Masdeu hón<» 
de CjLtaluqa su Patriar ^n su Historia Critica de E?- 
pa^a tom. t. parrt. II, fíb. V*. 

(957 Ibi §. V. pag. 1 07. en la imra rfet margenr. 

IgyS M^deu ibi toíp. L pact. II. lib. V. §. IV. pag. 
to. y V VII. pag. Í3. 

N 



nidos, y les permitieron el ViVír entre 
"ellos. Después de meditado este punto 
"contemplo que lo primero es lo mas fun- 
dado y seguro, porque aunque la prime- 
'ra Tiro fué destruida por Nabucodono- 
'sor el Grande en el ano 572. antes de 
*la era (98) Cristiana, cBt« suce'só es pos- 
terior al de que ahora trato en mucho 
mas de un siglo, y de consiguiente no 
"es de creer que el comercio Fenicio, 
que entonces estará én su esplendor, hu- 
viese querido consentir á ceder volunta^- 
riaraente estas Islas á éus nuevios! rivales 
'los vecinos dé Rodas, qué Vénian á es- 
tablecerse en ellas, y esto precisamente 
con el mismo fin de traficar, qiie era el 
gran móvil' de los Fenicios éh suí» expe- 
"diciones marítimas. 

Tengo pues por muy verosimil que 
entre ambas naciones y aun entre los 
Celtas Baleares huvo algunos choques, y 

I ^ ^ 

•■'^^ ■ ' ■" i^U * "^1 ■■' "■ * ' I «■ II ■ • " ■ ■ II ■ ««ii II • 1^ ■ " ' • •• ■ ■^« » ■ 

(98) Nowveau Dictionnaire Histarr^ut, Caen i '^8^. 
tom. I pag. JO. 
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sangre derramada, pero que al fin los 
Griegos quedaron vencedores, y se apo- 
deraron de Mallorca y Menorca, biéu 
que íil mismo tiempo rae persuado que 
muchas familias Célticas y Fenicias con-, 
tinu^fon, á demorar en ambas Islas su-, 
jeUndqsejal^ dominio Griego^ y aliándo- 
se con ellos por mjedio de casamientos. . 
, .No .cabe duda,- sqgun, mi modo de. 
pensar, que con, la ocupación y estable- , 
cimiento de U.ítacion Griega el idioma 
de estos Isleños padecería nuevas altera- r 
¿iones,, pnes todo pueblo conquistador^ 
que usa de leugnagediverso, lo suele ha- 
cer en sus nuevos dominios si en ellos 
permanece por algunos años, lo q^ue coa 
inucho -raayor fundaniento devemoa, 
creer en el caso actual, en que coma 
veremos los Gartaginesies no vinieron a las 
Baleares sino comó'ijn siglo después de 
los Griegos, es decir, én el VII. (9^) 

(95)) Masdeu ibi fóm. I. parr. //. lib. Vi. §. V. 
pag. 107. y Z08. ■•' . 
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flotes de JesQ-Gristó. 

Estos pobladores qnando Gadftlo ba- 
x6 á la Grecia desde la Fenicia como uno^r 
mil y quinientos años antes de nuestro Ke- 
dentor, faaTian aprendido el alfabeto de 
aquel navegante compuesto entonces de di- 
ez y seis (i oo) letras, y ha riéndole después 
añadido otras ocbo ( i o i ) aunque de poca 
necesidad, es moy creible que con este au- 
iñento lo iatroduxesen en estas Gímnesi- 
as quando vinieron á ocuparían. Abí lo 
hicieron en España quando allí ñitíáñfort. 
sus Colonias (102), Hevando la otra no- 
vedad que inventaron en el si^ló XL abi- 
tes del nacimiento del Sr. (loj) de es- 
crivir de la parte isquierdd h h dereóha 
contra la practica de los (104) Fenicios. 
Este invento me parece también muy 



(f 00) £1 mismo Historiador ibi lib. V. f> XX. 
pag. zoo.' 
(/o/) ídem ihidem. 
(xoa) Ei'propio Escritor ibi. 

(/03) Alli igualmente. 
(204) Véase ibi. 



yerosimil que Iob Grii&gos Id ulsráseti quan- 
do sü dominio eD estas Islaft (lo j) auíi-< 
qút no por esto me persuado que lo hi-^ 
guiesen los de Fenicia establecidos en el 
mismo suelo, <^omo que ignoramos que Id 
Aiisma Nación haya jamas yariado sel 
modo dft-fiscribir primitivo, que en eféctd 
és conforme al ae los antiguas púebldit 
de Oriente, y á lo que practican los He- 
breos, Árabes (io6) y otros varioá. Ett 
quanto á los Celtas Meíiéirquines soy dé 
parecer que huvo variedad en el partir 
ciliar, como la huvo en Eípafná éhtíe lo^ 
Celtiberos, entre cuyas med&Has unas de-i 
teu leerse de la isquierda á la derecha,- 
y otras al (107) revés. 

Yo estoy en que los Griegos empe-^ 
¿arón á conocer y frequentar á las fia-^ 



(ló;^) ET Sr. Masdeu en dichái su obra toñi. 1. párt. 
II, ilustración lll. pag J25. J, XII. 

(106) Masdeu ibi tom. /. part. It, /lustracion ///. 
pag. 312, 

(/07) El Sr. Velasquez en su citada obra sobre 
los Alfabetos de las letras desconocidas (s^c. pag. 86, 
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lea res desde su comercio y establecimi- 
ento de Colonias en las costas de las pro- 
TÍDcias que en el día llamamos Cataluña 
y Valencia, cOmo que estas Islas les eran 
tan al paso para ir, y bolver desde aque- 
llas. Sentada esta base soy de; parecer 
que ios Griegos en sus detenciones io- 
voluntarias en estas Isla^ para reparar 
au3 averías, 6 por los vientos contrarios 
que experimentavan para seguir/^us via- 
ges, viendo lo mucho que los 'Naturales 
ae cxercitavaq, é instruían ei^ eJ ipanejo 
de las lipndas des(}e,el;úeinpo ae^o?- Fe- 
dícíos, como se ha dicho, dieron a las 
Baleares el nombré d^ Gymnasias con 
que las apellida Plinio (í<?8), qü^ en el 
idioma Griego quiere ^decir exercitars^ 
(xog)^ 6 combatir. Creo también que 
haviendo observado que los Isleños se 



(io5) . Baleares funda bellkosoS Graeci Gytnnatias 
dixere. Pliniús Histor; mund. lib, ///. cap. V. 

(icp) Mr. ci' Hcrmilly en su. HistQrU del Reino 
(fe Mallorca {>art. I, pa^. .2.' '! 



desnudaváo enteramente, o casi del todo 
á íin da mejor habilitarse en aquél exer- 
cicio, tocaron en ela primera a de di- 
cha palabra, y apellidaron Gymnesias k 
las mismas Islas, y Gymnetes á sus habi- 
tantes (i I o) como que lo ultimo signifi»- 
ca áruiliiomfcire; desnudo. Eíecti vamente 
no creeré con facilidad que los Baleares á 
lo menos desde el arribo de los Fenicios 
-anduviesen desnudos, aun en, el rigor del 
■estío, porque ademas de que no veo prue- 
'vas suficientes para podérmelo persuadir, 
como los vecinos de estas; Islas quando 
•en ellas entraron los Griegos, Jiavian vir " 
vido tantos siglos baxo la dominación 
Fenicia, no es verosimil que los pudien- 
tes bu viesen dexado de adoptar el trage 
de esta Nación á que esta van sujetos, y 
era natural el complacer. , 

Como fué el comercio el que llevó 



(zio) InStepham Bisantim deUrbíbus,et Popitlis 
pag. 2 JÓ. cumcomment. Thotnae de Pinedo Lusitani. 






xoo 

los Griegos a las costas do Cataluña^ y 
Valencia, é igualmente a estas Islas, no 
dudo de que muchos d€ sus habitantes 
se diesen á esta profesión; mas (ioyeo(|qe 
otros renglones podían emplear para ha* 
cer qn trafico activo sino Ibs qcue tdogo 
mencionados habland^d^ de jos Feni-* 
cios. Tampoco be podido descubn-r fi los 
nuevos conQuistadores emplearon á est«s 
Is lefios en Jas guerfas de los- Griegos: Fa^ 
censes en Córcega, ni en otra»(t pi) pa4> 
tes por su ' habilidad taq conocida desde 
el tiempo de los de Fenicia» en el ex^cci*- 
cío die las hondas, aruoque^no lo tengo por 
inverosímil» 

Xo que 9Í me parece ftmdado es qu« 
siendo como era tan culta la Nación Grie- 
ga en la época de su conquista de estas 
Islas, que ya havia producido á 0rfe«, á 
Lino, y a Homero (l-i^), lo» naturales de 

^1» ^ ■ , I I J > M I I I I ■ ■ I— P^ ■ 

(///) Masdcu en su Historia de KpañH tom. I. 
part. II. lib. V, |. XI. y ^U. pag, 9/. y p2. 

(//2) Homero vivía unps nuevecientos ochenta 
años antes del nacimiento del Sr, Nou^veau Dictionnai^ 



áqnelfosctreinpos se dodioasen á la poe^ííi, 
y a Ja música, de que ya podían tenor 
nociqnes^ y reglas desde el gobierno de 
loa Éfcnicioa pcir lo mucho que e&tos nar 
veganles/eiian aficionado^ (113) a estas 
bellas artes. Lo nbiamo digo de la, agnif 
jEiukursa^ qué; en, k)8. siglos de que tretftT 
fnoi yáí se pcácticava en la Grecia (114) 
y fl« cODíi^ienle ea muy probable que 
hs^Áe ]& misma, «aciooi It.introduxesea 
eni las . Baieaorea qp,an£^ las conquistaron^ 
como efe sJiíeet que . lo habrian hecho 
los Fenicios . en ocaision que. las poaeian. 
' , i Ai^qque en Menorca se hallan me^ 
^alia» Griegas anteriores á h \(enidá deli 



ré HimYíiJiíe totti: tV^. ^ag. 501. Orfeo, y Lino 'son 

todavía mas antiguos según el .^batc Bátteoxen sii His-, 

toíre des causes premieres. Sección 11. art. lY! pag. iaj,' 

4as p©c«ía*^ HonMFOry Hcsiodose xaatawaacjito-. 

das las Islas del Mediterráneo en la época de que voy 

tratando. 

. (i/j) Masd«u ibi tom.I. part.II. lib.IV.§ XXXV. 

pag. 7*2- y 7J: 

(ii^) De V origine desloix b^ctom. III. liv. II,. 
art. i. pag.JSí. et suivante». 

O 
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Señor, nó creo: pbr esto que sean de 
los siglos de que escrivo, porque sus le- 
tras son Romanas, Jo que arguye que se 
acuñaron quando el dominio de esta na- 
ción. Tales Bon las de Ampurias, 6 empo- 
iLiTON. que son las únicas de esta clase 
que han llegado hasta aqui á mis mano£^ 
por manera que tengo varias en mi mo- 
netario, y solo hay una de que estoy du- 
doso que es la del n. ° 2. Tahla XXV. 
del P. M. Florez (i 15) y muy parecida 
á la decima de D. Andrés dé Gusseme 
(i 16). De estas he visto. una en mediano 
bronce encontrada en- Menorca; y como 
sus letras- son todas* griegas; por^ esto y 
otras circunstancias que sería largo el re- 
ferir, puede que sea de las de los tiem- 
pos de que hablo. 



(fi5) Medallas de las Colonias, muníciptos, y 
pueblos antiguos de JFspaña tom. Ji. pag. ^10. á^22. 

(116) En su Diccioaatio ZVu misma tico tom. 111. 
pag. ;ji.. 



SECCIÓN IK °^ 



Religión de los antiguos Menorquines 
antes del arribo dé los Fenicios^ en 
tiempo de estoi, y en el de los Griegos. 

- ' '.'.'■''• : i ; . ■ . 

f 

Qoanído los Odias entraron en Espa- 
iía cort el ofcjeto de poblarla, segpn lo 
tétígd áichcíi' su religión era; simplisisima, 
y la más conformé sí los primeros princi- 
pios ' (r) de la naturaleza. Adoravan al 
Criador deí Universo, j le ofrecían vic- 
timas y sacrificios, pero sin altares (2) 
permanentes," ni tampoco templos. Ea 
quanto A lo ultimo 'los antiguos Germa- 
nos hácian lo (3) prppio. • 



(7) Masdcu en su Historia Critica de Espiñatotvi. 
I.part.I. liF./r/. §. XVIÍI.pag. r55. ' , . 'i) 

(a)| Idetn ibidcm. , • . . ; 

(3)' ' Caeternm hec cohiben- parhtibns DVoí, neciii 
tillam humani oris adúnnlari ex maonitttdine caelestium 
arbitrantur. Tacitas de morib. Gemían, cap. 9. Los 
Celtas al" principio tan^poco tenían estatuas, como 
puede verse en mis Anti^npdadfs Célticas. 



No diré "con lodo qué los deacendi- 
entes de los mismos Celtas Españoles qué 
ideéd^ Cataluña vinieron á poblar estas 
•lelas estuviesen esentos de toda especie 
.de politeísmo, y que su mor^l fuese del 
todo pura quando entraron en ellas. Es 
cierto que tanto la iribral, como el sagra- 
ndo principio de la unidad del ser Su- 
|)pemo fueron degenerando con el tiem- 
po estableciéndose en su lugar máximas 
ímon&truosas; peix> el decir si e^to yá ha- 
via.priacipiad4» quando los deltas vifíie^ 
ÍOD aquí, y d* ooBMgirieiite si e&to« po 
Jbladores y i se halla van contaminados 
<50p esta mancha^ es uí» punto ftiauy difí- 
cil de aclarar: hoc opus^ hic laholr e¿t. 

El Sr. Masdeu en su Historia Cri- 
tica de España titubea al hablar de este 
(4) asunto, y no se atreve á resolver si 
los Autores principales de la idolatría <Je 



(4) Masdeu ibi tom. I. part. Jl. lib. V. $. XlX. 
pag s>9' 



los CeItib¿ros fueron los Hispano- Feni- 
cios gae con el comerciq «nseñaron. estos 
absu^ríjós, ó si esto sedeve ^tribuir á loa 
antiguos Celtas que desairn parando los 
coafines oc^iidentales de. ja Andalucía, se 
extendieron por, la.ijí^ypr p^Jfte. 4^ ,(5)' 
España. Lo que ;sí concede á los Celtibe-í 
ros antes de la entrada de los de Fenicia 
es el que conocieron la jncportalidad de} 
^Ixn^, y creyeron después de la muerte 
un estado en donde el hombre recibe 
pn^ jns^ recompensa de sus acciones s^r 
gun ^1 mérito de (o) las mismas. Yo no 
tengo dificultad en seguir la opinión de 
este sabio, porque los Celtas Españo- 
les aun no distavan mucho de los des- 
cendientes de Noé, de quienes prove- 
nían, y asi es muy verosímil que sien- 
do tan fresca la tradición, conservasen 



(5) 11 propio Escritor ibi. 

(6) Masdcu ibitom./.part.i.lib. ///.§. XV//J. 
pag. J5i>. 
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Deidades. Los primeros simulacro! dé 
estas fueron las colunas (13) y sus prin- 
cipales templos consistían en bosques cer- 
rados de una muralla (14) sin techo pa- 
ra permitir libertad á la vista, y poder 
levantar los ojos al cielo en sus (15) ora- 
ciones. Ea «bCos recintos havia sus tnesas 
y altares, y se cpnservava el fuegí* (16) 
perenne; j aunque los Fenicios al {prin- 
cipio soIamentjB sacrifica van- hierbas, O 
frutos, (17) prosiguiei'on des{)Ufto'con4eiv 
ramar la sangre d^á los (í'^ymttnde». To- 
do esto al parecer podía pasar por inocen- 
te, ó á lo. menos pwr tolerable; pseFO por 
desgracia- de la bumanídiid no paírároq 



(73) Lffra^ment de Sandiohiqton nous apprend qiu 
Us fierres brutes, et lei-.pottaax'.avdatt-.etl les premien 
tnemoriaux des peuples déla Phenicie. £/ origipe des lo 
ix &c. rom. /. pJg JJ^. Masdeu íbi ton». L part. Ih 
lib. IV. §. XIV. pag. «8, 

(/4) ídem ibjdefiif 

(/^) AÍIi igualmente. 

(i 6) El propio Escritor ibi. 

(17) Masdeu ibi pa¿.«p. 

\i8) AHÍ también el mismo Autor. 



aqüi' Ibs'FemcÍDSí »rno qáe llegaron á 
cometer la espantosa monstruosidad de 
sacrificar, á los (19) hombres. 
- Ba casi enl[era conformidad de todo 
lo antedícfeo ¡tíon lo que practicavan loe 
Druidas en la Isla en tiempo de los Gelf 
tas; (aro)? haei wr cla^nréntc qufe aquéllos 
fe'Uco SarcerdoteJ de los últimos adópta-r 
roB la^ pracrticfls, y usos religiosos de los 
FenlCiOBv'tsi eá ' qiie podemos darles este 
Bomirej yjpamb á. un error suelen se- 
guirle 'otros, "no se detuvieron los anti- 
guos láleñtís hasta lo demás de que hagd 
mención én rnis Antigüedades Célticas de 
Menorca^ jque norepito aqui, porque la 
misma obra deverá ponerse á la fin de 
este volumen para complemento de loque 
ahora digo sobre el punto actual, y algu- 
nos otros. 



(/p) Masdeu ibi pag. 29, 

(?o) Véanse al efecto mis Antigüedades Célticas dt 
Menorca. 

P 
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Este modo de pensar! tocante'^ la íq-* 
troduccion de la idolatría y demás yá 
expresado eo MeDorca, me parece muy 
verosirnil; más con todo puede que al- 
gún tiempo . antes de los Fenicios, h coa 
un naufragio, h de otra manera huviesen 
venido algunos Egipcios á la Isla, y. que 
los Celtas Ménorquines huviesen tomado 
de aquellos las supersticiones, j ritos an- 
tedichos, 6 quizá los Druidas ieran Sacer- 
dotes de entre los í Egipcios que en. tiem-^ 
pos anteriores havian venido á doúiící- 
íiarse, y vivir entre los Celtas (21) de 
estas Islas, creyendo lograr, las mismas 
ventajas de que en aquel Reino disfru- 
tavan, como asi lo hace muy fundado el 
examinar la gran conexión y semejanza 
que hay entre los dogmas, y usos religio- 
sos de los Sacerdotes Egipcios y de los 
(22) Druidas. 

• * ■ ■ — ' "" " ' ■» .11 ■ ■ 11 « ■■ «W II .. . I, lili ,^|, II I «-->. 

(2/) Encyclopedie elevientaire pnr Mr. 1* ^bbé ^e Pe- 
tity tom. II pdrt. \l. cliap. \U pan. ^^16. 

(22) Véase el dilaudo cotejo que hace el niisnio 
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Los Críegos domiciliados en Espa- 
üa defilumbrados coq sa fabso zelo ; pp9 
sus supemícioTí^ UB'ritos rélogiósos, Jog 
inlróduxeron en lá misma: (23) Feninsu- 
la, y es mqy verosímil . qae;híciese,n lo 
propio en- la^Biiléa rea lacga' después, dé 
conquistarlas. En tpntbfue asi^que rio 
cabe dudade haver propagado con em-r 
peño enfeiCúonitineóte EspanoL él culto 
ide ' Biána -Efesina (a 4) que era la protec- 
tora de la i navegación de los.; Focenses 
(25), j' el ver la oabeza de Minerva en 
tantas medallas de Ampurias (2O) donde 
bavia una Colonia Griega (27), me dexa 
h^ persuadido de que no barian menos en 



Escritor en el citado tomo II. pag, 520. á ¿26. entre 
la religión de los Celtas y la de los Egipcios, sus le- 
yes, usos, y costumbre». 

(2j) ^ Masdeu ibi tom. /. part. 11. lib; V. §. XIX, 
f>ag. 99. . ' 

(«4) Jdem ibidem. 

(2^) Alli no menoi. 

(a6) Gusscme en su Diccionario numismático 
tom. III. pag, 130. y 13/. 

(^zy) Ídem ibidém. 
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la misma Ciudad. No dudo puéfe de qae 
durante el tiempo que loé Griegos pose- 
^^eron á las Gymnesias jQorecíese eu elias 
el culto de dichas deidades, como tam- 
bién el de otras muchas que aquella 
Nación ádorava en la propia época. A 
pesar de esto no he podido encontrar en 
Menorca algún idolillo, ó estatua de bron- 
te, ni de tierra cocida de Diana, ni Mi- 
nerva, ni de ninguna otra deidad de la 
Grecia, á excepción de una . en dicho 
metal que conservo en mi gavioete, j 
por lo guerrero de su tragé ine parece 
que es una Bellona. 

Yo tengo por cierto que los Griegos 
quando su dominio eq Mallorca y Me- 
norca se abandonarían á los sacrificios 
humanos que ya estavan establecidos en 
muchas naciones (28) y en particular en 
la Grecia, como lo vemos quando el si- 



(2^) Lettres des qtielqwr Juifs kllemands ^c, tom. 
II. §. \IL pag. 81. París 17S1. 
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tio de Troja con el saGriñcio de líige- 
nia, y en otros exemplos de la Historia 
antigua. 

No sé lo que deva decir de la na- 
vegación de los Baleares en los siglos en 
que ocuparon estas Islas los Fenicios, y 
después los Griegos. Licophron que es- 
crivió en tiempos posteriores (2 g) los asi-, 
mila a los cangrejos (30) en el particu- 
lar, lo que me parece inverosimil havi- 
endo tenido en su casa durante tanto 
tiempo unos navegantes tan hábiles co- 
mo fueron aquellos, de quienes era na- 
tural que aprendiesen el arte de nave- 
gar, y mas si emplearon en sus buques 
algunos de los naturales, lo que es muy 
probable. Puede sin embargo que ha- 
viendo puesto estos Isleños su principal 
conato desde los Fenicios en habilitarse 
en el exercicio de las hondas, se diesen 



(ap) En J04. arftcs de Jesu- Cristo. Nowveau Dicti- 
onnaire 6^c. 
(30) Caneri naviganUs. 
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muy poco al trafico marítimo. 

Me falta tocar otra especie relativa 
á la religión de los antiguos Menorquí- 
nes, y es el entierro de sus difuntos. Se- 
gún nos dice Díodoro Siculo ellos apa- 
leavan los cadáveres (31) y 1<*8 magulla- 
van á golpes de palos sus huesos y mi- 
embros, y luego después lo encerravan 
todo en una urna sobre la qual hecha- 
van un gran montón de piedras, con lo 
que formavan los torreones que en el dia 
llamamos (32) Talayóts. Gomo trato de 
ello con bastante extensión en mi cita- 
da obra sobre las jíntiguedádes Célticas 
de Menorca, no me detendré mas acerca 
de este punto por los motivos que ya 
tengo expresados. (33) 



(3/) En su Historia universal lib, V. totn. II. pag. 
2jy. 

(3 a) Ayant brisé d^ abor4 á coups de baton tous fes 
tnembres dii cadivvref.ils lefottt entrer dans unturne, et 
le cowvrent ensuite d^ un grand tas de fierres. ídem 
ibidem. 

(3J) Vcasc dicha obra. 



SECCIÓN r. 

Destreja de los habitantes de estas Is- 

las en el exercicio de las hondas en los 

siglos de que hablo, 

, Según el testimonio de Estrabon los 
vecinos de Mallorca y Menorca empe- 
zaron á distinguirse en el manejo de es- 
la arma desde la ocupación de los (i) 
Fenicios, y de consiguiente nada puedo 
decir en el particular de nuestros Cel- 
tas Menorquines antes de dicha época , 
ni de que armas se valdrian entonces en 
sus combates y peleas, como ni tampoco 
si tenian alguna, 6 si todo se reducia á 
echarse piedras con las manos, b estacas, 
ó á pedazos de ramas que . desgajasen de 
los arboles, y con que atacasen, y se de- 
fendiesen respectivamente. 

La tardanza de estos Isleños en im- 

^mmmmmmm. «n ■■ >^ i^ ■■ i ■ i i ■■ i m , n xm mmmmmmmm. ^mmmmmmmm mmmmmmmmm m ^mmmmmmm 

(/) Sltihor€r¿eographicar. lib. IlL pag. 117. 
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ponerse en el uso ¿e dicha arma que* 
ób mas que bien compensada con la sin- 
gular habilidad que no tardaron á ad- 
quirir én ella, la que con el tienipo lle- 
gó á tal grado de perfección, que en las 
batallas quebraran con las piedras que 
despedían con sus hondas los broqueles, 
cascos, y demás atrmas defensivas de sus 
(2) enemigos. 

Asimismo tal era su tino, Jr ptíricia 
quaíido sitiavan una Plaza,' qué herían 
fácilmente á los que guardavafi las (^x) 
Itíu rallas, haciendo de este modo deses- 
perar á sus óponénfe8,({ue én ninguna 
parte encoñtravan abrigó, hi seguridad 
contra los ti ios de ntlestfos compatrio- 
tas, quienes par lo comün logravan la 
victoria al partido que ellos áeguian. 
Como* 1& veremos en su tlémjpo. 



(2) E/ danskí batailles rangeés ih brisent les bou- 
tfíers, hi easqttesi et toutes hs armes áefenshxs de kttrs 
ennemis Diodoro Siculo ibi. 

(3) ídem ítridempag. 217. 



A fiíf rzA sin dqda de ensayos, y de 
jnediur jsobre el manejo j uso de esta 
aríWs tayií^n Hígada a\ punto de averi- 
guar que para mejor aprovecbar sus tir» 
r03 (¡pov^nisa qp^ tuviesen hondas hechas 
pic^j pr0pPF4?i<m * la m^jor, b menor 
4wtílftQÍa ea qfí^se hallaren los enemigos 
pe;^ qui^p^s d^viaiil combatir, y hé aquí 
}ft c^^jfia^pprqwe ll/ev^van tr^es, es decir^ 
línaj^ayA Jvp *vo» 3f»rgus, pira para lop 
cortos, y ppr fin otra (4) para ¡os me?- 
Pianos, Pe e»jta diferencia se vé que lo 
.que ecbav^ nue;Stros compatriotas coj| 
^8 hon^asi no podia ^er de igual peso, 
y qijie lo que dice Piodpro de que las 
piaras qi^edespfidia^ llega van 4 un^ 
«lina, ^ €Íea draehiaas (^), se deve en- 

(^) Tribus bifimibus insiructi fuñáis. Lycophron 
'delqtríduccionde Juan PotterOxonü 1679. vers^ó^ó". 
■ssVel longiortbus habenis,'vel brevioribus, 'veimtdidcribuSt 
adreitftiores jactus, ^elfropinquiorts, rptl tnediof. Strabo 
rer. geographicar. pag. ¡jj. Jib. III. 

(5) lis s* etoitnt accoutumés á lancer des pterres du 

poids d' une mine oti cent drachmes. Diodoro Siculo ibi. 

Esta mina entiende ser Attica el Sr. Campomanes en 

su Antigüedad marítima de la ReptdHica de- tártago pa¿. 
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tender de los tiros cortos, y no de los 
medianos, y mucho menos de los largos, 
que alcanzavan á la distancia de seis- 
¡cientos (6) pasos. 

Mr. d'HermilIy en su Historia de 
Mallorca quiere qae la ultima de dichas 
armas se llamase Macrolon y Brachico^ 
Ion la de los tiros (7) cortos. En quanto 
^ la otra no señala nomhre, y como no 
cita' algún AutoTañfTguo para~1a~referi- 
do, lo dexo en la clase de dudoso. 
' Los materiales de que hacían sus 
hondas eran de tres especies, á saher 
de juncos, de hilos groseros, 6 de nervios 
(8) y á las primeras apellidavan (9) me- 
lanchrenas. Sabetíios también por Lyr 

76, Cada una de estas minas pesava doze onzas y 
media. Campomanes ibi- 

(6) Vcgetius de re militari lib. Ti. cap. 2j. citado 
por D. Buenaventura Serra en sus Glorias de Mallorca 

;pag. 9. 

(7) Hermilly ibi pap. /a. ' 

(8) Fundas 'veró aiit júnceas, aui é seti's, aut ner^vis 
contextasgestant. Strabo ibi pag. 1/7. Hb. ///. 

(9) Fundas éjuncis compactas ge staut,quasmelan' 
chnnas Ofpeilatit. ¿trabo ibidcm. 



cophron qué' cada bonda se componía dq 
dos cuerdas ;( I o) ñn duda para hacer- 
las mas fuertes. .. 
No eran únicamente las piedras 
de que se valían nuestros esforzados 
Baleares para echar con sus hondas; ser- 
víanse igualmente al efecto de halas de 
(i i) plomo, y las arrojavan con tanto 
vigor, y violencia, que en sentir de al- 
gj^noBf 9c ciicciidian ; cn el ajre. Asi lo 
^seguran Lucrecio, Virgilio, Ovidio y 
Jiiucano, (i 2) y en lo mismo está Séneca- 
(;i3);.mas yo no Jo creo, porque la ex- 
periencia demuestra lo contrario aun 
quandp I^s halas de plomo se disparan 



- Cíp) Véase. la.cita.dfa..°.-ít. de i.ycophcon. 

(//) Funda bella ser ens Baliaris,etalittplumbo. Ita 
Silins Ualfcuí dt secunda Bello Punteo lib. IH. y^t%.^6£. 

(/2) Véanse las citas de estos famosisimós Poetas 
-en las Glorias de Malhrca de O. Buenaventura Serra. 
• ibi pag. 10. — . ' ' . 

' (ij) -Ainti la ¡mili de 'phmb que lance I* fronde est 
fondue j>ar lefrottment'dt h^áir, tomme elle le seroit 
par /• action dufeu. Ceneque Qaesttons naturelles liy. IL 
chap.¿7 pag. 41^. de la traduction de Mr. jDewleurs 
Páris Í78/. 



con las (14) éscópétáá. DMóró SU 
Culo pretende también qué los Baleares 
en sus expediciones guerreras arrojasen 
fnáyorés piedras, y cóh mas iitipétu que 
las (15) maquinas, pero yo asiinisnlo lo 
tiiegó, porque las catapultas las despedí» 
an hasta el pésb de trecientas (16) libras, 
y las Balistas hasta las de ciento y vein- 
te (17) como nqs^diceti los Autores. 
* Una habilidad tan extraordinaria ca 
el manejo de la honda como lá que tu- 
vieron los habitantes dé estas Islas en loB 
tiempos dé que estoy tratando, pí-avéhiá 
sin duda de qué enjpezávan desdfe üifíos 
á exércitarse, y adiestrarse ch-^tá áriíia^ 
y que sus madres les ponian en un para- 



(^14) Ct fait est faux'. car les mousqtuH laucentcer- 
tainetnent les bailes avet plus de n)ioienet que la fronde , 
r/ aiicun des hr antes gens qui en ont ttéfrapfSs^ ne .«« 
sont apper cus qu* elle s fussent ramoHús. Es nota de Mr. 
"Desaleurs al pié de dicha cita dé Séneca ibi pajg. i; 8. 

(ij) Diodoro Siculo ibi lib. V. tom. II. pag. 477. 

(/6) Samuel Pitisco en el compendio de sus An- 
tigüedades. Griegas y Romanas tom. i. pag. i^é. y 286, 

(^ly) ídem ibidcm. . . . , 
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^e alto lo que ellos hayíah dé comer, y 
-ño Be lo entrégavan sino t^espues de der- 
ribarlo á fuerza de tiros de sus (i8) 
•hond^, loique les hacia adquirir tal des* 
treza, que raras veces no da van en el 
;( I g) blanco, y supera van á los demás 
honderos (2 o) de la antigüedad. 

Ya tengo mencionado que usavan de 
tres hondas según que sus tiros havian 
de-ser, tS* mas troTtos,* ó mas largos^ ó por 
(fin medianos; pero es pj^eciso referir co* 
mo lleva van estas armas por la diversidad 
€09 que lo cuentan los Autores. Según 



(z,8) »f Quorum matrcs jacúlandi artem 

»>Docebant infantes ante caenam fílios; 
»>nullus enim illortrainiaxillis panem mand«t 
*>antequámcum certo assiequatur lapide 
nsuper lignum scopí srgnum positum. 
Lycophrónde la traducción de Juan Potter vers. 637. 
á (Í4Z. Estrabon nos dice lo mismo en el parage yá 
indicado, y no menos Lucio Floro Historiae Román, 
lib. IIÍ. . T 

í- (19) Diodoro Sicnlo ibi lib. V. tom. II. paff..a/7. 
.(30) \Nic quisquatn aüirius gentis unus tantum ea 
lartt .quantum Ínter altos omnes Baltarts exceUunt. Tifus 
Lmus Historiar. Román. Decade III. lib.YUl. $ap, XIX. 
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Diodoro Sículoceíiíañla calazo con ana, 
con otra el vientre, y con las manos traí- 
an la (21) tercera. Al opuesto de ello 
quiere Estrabón que todas: tres las lle- 
vasen en lá (22) cabeza; y como* los dos 
Escritores eran coetáneos,^ (23) al 
parecer que se contradicen y que uno, 
ú otro iva equivocado. Contemplo nó obs- 
tante que la dificultad se puede vencer 
entendiendo lo de IHodbro de tos\£aÍ€sa- 
res del tiempo de que trc^to, y iaunt ,dé 
los siglos que siguieron hasta la fio íde la 
segunda. guerra PunÍGa,.en.qúe jao per 
leavan .ginp. con Jas j(24). hpndaSj^y de 

(21)' Dioáoro Skülo tom. II. lib/"Vt pag. 217. 

(52). Ternas ciroiim capiítJiwJas. .Strabo rcr. gto- 
giiahicar. lib. ///.pag rij. - r* 

(23): pít)doro Sicul© aunque y4 vivía qitatfido Ju*^ 
lío Cesancscrivio en tternpo de Augusto, Ve xsc el 
J^rcfacio de 1* .^bfaéTerrassioin á la traducción de las 
obras de dicho Escritor pag. 24. Estrabón florecía en 
tiempo de Aa^iisto, y dcTiberixx il^ouweau DictioH» 
naire Historique &^c. tum. Vill. pag. j^i . 
. ; (24)7 JPundismt htim phirimkmrAta'túmV io sph i^lo 
lute^bantuf. ;^$i Titb h\sio.i>i l^tinritHUt^.'^ Rolnan^r. 
lib. V ni. cap. XIX: híablando de los Baleares acia la 
¿nde la segunda guerra Piihica. . 



consiguiente las podían llevar muy bien 
de dicho modo; j que Estrabon nos ba-> 
h\si del estiló de estos Isleños en su tiem-< 
^po, en que haviendo asimismo adoptado 
,el uso de unlanzon socarrado, 6 con punr 
ta de bierro (.25) para los combates, y 
el de un broquel al propio efecto (26). 
iio podian traer en las manos ninguna 
de sus hondas, porque no les servian 
quando poltjirrTnitic'estafoíma. Pero co-j 
irio las mismas continuaron siempre á 
Bcr sus armas principales, y mas (27) 
ordinarias, es verosimilque, las llevasen 
en la cabeza para valerse de ellas quan-. 
do les pareciese mas útil el no hacer uso 
del lanzon, ni del escudo. 

A fin de adquirir mas ligereza y 
agilidad en el manejo de sus armas un- 
4avan sus cuerpos cada dia (28), y no 



(25) Strabo Rer. Gcographicar Üb. III. pag. 1/7. 

(26) Ídem ¡bidem. 

(27) Véase la nota n. ** a^. 

;a^) Diodoro íiculo ibipag. '216. lib. V. tom. H, 
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tiendo entonces estas Islas al)undantés de 
acejte de oliva (29)10 hacian del lentis** 
co, y lo. mezclavan con lardo. Con estos 
medios, y los restantes ya expresados lle- 
gó á ser tanta su pericia en la honda, 
que superavan en su manejo á las dejiiA» 
Naciones, (30) y fueron empleados en 
sus guerras primero por los Cartagine- 
ses, y destruidos estos, por el Pueblo Eo** 
mano, como ló^dírenjwr'ánii "thnnpo. 

Queda ahora á indagar si fueroh lo$ 
Balearea los inventores] de ]aa hondas, h 
si las recibieron dé los Fenicioe quándo 
BU ocpaeion de estas Islas, Es. cierto que 
aqueJlas soa da un uso antiquísimo, j 
Job que pasa por aefJo tahtoy h»ce. ya. 
mención de ias máÍBmap'(f3i); pejra\cQmo 
Estrabon nos dice e3?presa mente, que los 
habitantes de Malí» roa y Meiior(S£i no 
cmpezAron a distinguirse en el exercicio 



r» ■ 
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(jp) Diodoro allí mistpo» 

(30) ^^asfc H noía n. ° 2o. de .esta Scccíoi^ 

(3/) i' origine des Loix tom. II. lib. V. pag. (íf^ 



de a(|ueIU ^2^rmar nwi desdje el tiempo . d^ 
Jo^,Ff|íí¡ci%,(3)2) es ;iatural el .prf8iu¿|fr 
^%^q^4'^^^Tc ftW?><^ójq 8U arribo )a;iifV7 
trb4tmE4rpnte9t,r^ lo? íintiguos Isleoos, y 
h»: laáveíJac^rop, ,eji;, su qso. ^ , Esto ,ei| 
«^m .pa¥€^/W«iIW)8ÍíiiiJl j fun4a({o, 
*0'3<}tt»ftíflí .^ ;(¿eaQ,.q^e Jcís FepíjC^qíB 
^Um efjj;c^, ,}q§; 4»*:pres antiguop por 
feamrin??í3i|^d9 Uí! >,¿PÍág» (33) .. . , 
-í :;.¥i^gfW^i? PSlt^te íjujipre que egti 
¿ip¿i% sei)dpy^ ^198^^4) Baleare^ pon iji 
^4 ©tr^ )!Mi ma^^ad^ por ^IJos^ pero ppr 
IDln^l^ c^p^n\s^mo^Í}^ patina, se intere- 
se en ^ll9, po me iq puedo persuadir, 
¡pprque |a autoridad de dicho Escritojr 
iP9P\e parece su^ci^t^ pará pontrare§- 

^32) ^traboRer. G/ographicar. lib. III. pag^ r/7. ^ 
JCSJ? ^^^ anciem (ro;^oient qttt U itrventien en etqit 
€lue au% Phetiictens/^ú^Q dice hablando de1a>honchi 
I^ Obj^ yá citada al num. a,?/. 

(3^) En su libro llVde Re miltfari cap. 2J. citado 
por D. BucBíYCJitura í'prra fQ sus Glorias de Mallor- 
ca pag. 9. . - 

R 
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t^r las dé Estrabon y Plíhio que sienten 
ib (i^) contrario;' y asi deiaré' lú ^que 
3íóe' V^gécío érí lá clasíe de ioí hechos 
dudosos. Lo qué sí creo es que los ísle- 
hós.de los tiempos de que hablo á fuer- 
za de ensáypsV y d¿ éu usoiao • Repetido 
de las hpndaí á que sé dedicaron du- 
rante tantos siglos, las mejoraron mucho 
haciendoíai .¿iiaa_dflbje 8, capace s, y^'^ér- 
tps, y mas, 6 menos' largas, 'cóti propor- 
ción á lá distancia, b ^cercanía de sus ti- 
ros y >1 mayor, ó menor volüiáeo de las 
piedras, y bala* de" plomo qué' ai-í^ja* 
'ván con dichas arhias.' Estas pi^untío- 
nes son muy probables y fundadas^ y asi 
lió veo necesidad dé méndigari belchc^ 
inciertos para apoyar la gloria que. ad- 
quirieron los antiguos Baleares por su 
innegable habilidad en el manejo de las 



' (yj¡) Véase el pasage referido at n. ° jx. de JL'.orr 
gini des Loix &nc. 



hondas. V. VI; A! 

El modo de entrar nuestros Balea- 
res^.en Fas katallds y;, conflictos* gtferr«- 
ros era el.-.p^eaentffr^e idesc^óidos y suel- 
tos, (36) sin duda para ser mas ágiles 
0Q <8U6 ev'olw^ioóe». Sin ¡embargo no me 
atiioyio.airesolvjw) «Qbre.lá mí^yor, 6 inenfii; 
anliigoBd^í <i^ iip: tal. u^,. porque nadf| 
de. Bilo/lieiirisíoetijos Autores; y lo que 
té'iTM. <>£K>«o«t 4fi«>iqa' •<3íE>l.^partieular,es qu^ 
ftfa lál caflft n^rllftaní^n-hondar alguna cer 
ñidaral tientre por.el estocro que eistp 
les causaría. Quizá' si esto lo practicarían 
solamente quándo combatían con lanzon, 
y broquel en que noi pqdian ^servirse de 
otras armas. :Gomo nos faltan datos no 
puedo entcar en mas detallen tocfmte á 
^ste punto. . . 1 . 



(3 O ^4 pugnas discincti erumpunt, StrObo Rfr: 
Qeoj[raphicflr. Itb.lll. f»^. I jy. 
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SECCIÓN Fl 

Prohibición de introducirse el oro, y 
plata én esitas Islas, '. 



• '! • 



Ed los siglos -áe -que kablo, y aan 
én tiempos íiiUciio mas modernos, como 
lo diremos eo su-lu^p, havíaíen las Ba- 
leares según Diodoro Siculo (i) y otros 
Escritores (2) bíeffqwir twtiw-?aríaa t~^ 
motivo^ .una ley Iformal qud '• impedía la 
entrada en éllás^ y 'títi menos t\ Uso de 
dichos preciosos metalesj j el motivo M 
esta exttstñhzk era eYi<:^ifl»»| d^ Diod^ 
ro, porqué los áütigüds- Isleño^'^^esiavaii 
breidos que los tesoi^os de Gefyotí hijo 
de Grisaér havian movido ^^üefcQles j 
que le declarase la guerra (3)$ para eti'* 

(r) i' or, tt I- argent lie Soht polm inusagr vh¡ní 
euxi et ils ne permettent pas que /' on enfass< entrer dans 
leur Isle. Hiodoro Siculo iht liv V. pag. aitf". tom. IL 

(2) Misdeii en su Historia de España tom.l. parí, 
11. lib: V.'. §. XXL pag. 1^8. 

(3) La rais»n qu' ils en apportent est qu* Hereule 



J2^ 

tai* cuyo desastre ^ep -estas Islas qo havi- 
an hallado mejor medio que el de dicha 
prohibición. Aunque yo tengo por fin- 
gido lo. de Geryon, y Hercules confor- 
mándome con el parecer de l^s hombres 
mas sabios (4) y mas hábiles criticos» 
esto ; no. obstante como lo|s Baleares de 
aquellos tiempos lo tenian por cierto, no 
es de admirar que en su consequencia 
pío^mulgascn upu ley tan C8Í r aña, é im- 
peditiva de todo tífico. Con electo un^ 
vez. conocido el valor de aquellos meta-? 
les, y que con un poco de lo^ mjsmoss^ 
pqdi^n. adquirir f^c^f^ de ,mucha utilir 
id4td,:y voIupie% «e vio lo indispensable^ 
que eran en el comercio, y de consiguir 
ente «e intr<oduxp s,u uso, como lo vemos 

tie dudara autrefois la guerre á Geryon, fih deChrisaor, 
que '{arce qu' il possedtit des tresors inmertses d* or, et 

(^¿f) Historia litrrariet ^f España de los PP. lÁch 
lasuva./owi. l.part,l. lib. I.J, JCiV.íag> 42. j 43, 



en Abrafiam, qnando cómprb la caver- 
na de Ephron (5) para enterrar en ella 
a Sara su tnuger. Asi que yo no tengo 
duda -dé que los Fenkioa «e servii'ijín del 
oro j plata a^ guisa dé moneda qüando 
ocuparon a estas Islas, pues su venida á 
ellas, y mucho ma« sus primeros viages 
á España son posteriores a los tiemfíos 
del santo Patriarca. 

Sentadas estas bases nopiíedó persuadir- 
me que unos pueblos cbniquiátádoréé^y* do- 
minantes como lo fueron los Fenicios, y 
después los Griegos respeto á los Balea- 
res, tuviesen tanta 'coiriplaeéh.cia cdn Jos 
últimos que dfeiásen de introducir ea 
su tiempo el oro y plata en estas Islas, 
y de servirse de ellos para lo c(ue nece- 
sitasen. Yó creeré que los antiguos ha- 
bitantes, es decir, I03 Celtas que eran los 
primeros pobladores continuaríari á ob*- 

' p,, I I. i .1 1 1 I ■ ' r » ^ <■ ! ■ ni H '«'> > ii « . V 

'•. '. .. ■■.• I .■\\ '.\ .•;■,•..• 1". I, n*; f 

(j) Génesis cap. XXlll vtrs. 6. y, y 8. (¡ni. 



'13Í 

«eryar esta ley entré &i, y én ló que de 
«Ibíi dependiese, á; pesar de dichas Na- 
•cion^fi^'coíoo: veremos qUeilo hicierQii 
quandp fia -entrada de; los (6) Gartagine- 
ms'i-mas como resistir,, ni oponerse á Ipg 
Fenicios, ; ni . á ilpa . .G;rie'gos d uránte . su 
amando,, y-posesorio qyandp intrcüducíaíi 
aquéllos metales: en Mallorca y Menor- 
ca? No puedo asentiría que hu viese en- 
;tre?tQ$ n)o/í^dpre6 alguno "que quisiese 
-estorivarlo, á menos des'er algún loco, 6 
Ifanaticq que segáramentei lo huviera p^ 
gada cjon su vida. : ' : t 

r '_ Todos saben que e! principal resor- . 
;te, y mobil del comercio de Jos Fenicios, 
,y;*dé lop Griegos en el contioenle: Espa-^ 
nol érala adquisición deroro, y plata 
que la rudeza de los vecinos de la mis- 
.ma: Península lea dava en. cambio de los 
iartcíacfos, y frutos que aquellas Nacio- 



(tí) Diodoro Siculo ibi lib. V. pag. n6. tom. U. 
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«es les (7) traían. Ahora púesí quino se- 
rá el que diga que las mismai en 8ui ar- 
TÍbadas desde la España á las Baleares 
^onde havian de teiier colonos y guarni- 
ción para la defensa j seguridad de : su 
dominio, no dexasen algún diifeto par-a 
la paga de sus tropas, y trafid.o de sus 
colonos con otros pueblos de la» der^fts 
partes del mundo? ■ 1 ; ' ■ . '.'; . 

No puedo depif~qí¡6~oi| la Ma '^fe 
hayan encontrado monedas en oro, 6 pík*^ 
-ta de W Fenicios, ni ^ |o§ <}i:iegos del 
tiempo de que hablo*, peiro estt» tio> es u^ 
argumento de qite «stas Naeiones qo las 
introduxesen en ei mismo suelo, pues de 
■dichos metales pueden haverse l^iHado, 
. y sido fundidas, 4 quiía sacado de Me- 
norca, como Booede desde el sigio ultimo 
con una muüitud ^e «t^ras; Asi que el 
■no coceatirai^e en lap 'actualiídad, coixiq 

(7) Masdeu ibi tom. I. part. H. lib. IV. |. IV, 
y VH. pag. 5-3. y en otras partes. 
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ni ta6ipw9.rf oro.j |jla^ en trozps, no, 

09 ana.pFUfi^^ de q;ue ^p aquellos tiejtn-J 
p9jí .«p i|i^nf^xe«fínj3a^¡uí, |o§ Fenicias, nij 

10 <iriegc¿:. L#,;89l^ {CaBsídcrapipn ,<j^ 
qtte el ílíjuríryr ^$^9» rijC;0B mejtaliqs infir^ 

tiyp pp^qi^l <|,a€iJ(^«oí)ligayaá cn^prea- 
4<^5lp^. y '4í<CQm¡iit^rIo^n c^uanto. lo pi^-, 
difli^p,^ iWfae gu/e 8»fiícieptjp, para .cour, 
trarefíífr, í^jpTjc^t^piqo |(jqe, apaso'. podría 
m^Mf¡'MJmmfm^^^ ^e hayap ha- 
HftíJOí f n [^s^dsjí^ íijíP/fallaí djS d ¡chas Najj 
<^Íoí|e*^j|^j^i;>¿;jr ¿p)^:^ par^ ijpferir dc| 
«fK^ qtte¿g3%wÍjirpif I¡a r^fifrida prd|jibi- 
filón 1119 ql^sl^q test} ^Qo^ii^ioepi Meaorcot 



S^PQCfONFfl 



«. i 



Otrot usos, y cos$umhres de los Bafea* 
rei e/i los mismos siglos, 

' .' ' ' ' ■ ■ ' 

Séguii nos refiere DIodoro Sículo su 

pasión por el bello «exo era tan fuerte 

S 
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y desmedirá qué Ilégb á! extrtiñó' dé dar 
tres, y aun quátro hombres por una 
ihuger que les robasen los ( i ) • Gorfiaríos. 
Conforme h. ésto ha devc 'paftecer estra- 
do si uno de los hombres que impusie-* 
ron los Grie^nos'á las Baleares' foé«l de 
jíphrosiadas, -d jíphrosidiadás (2) que 
quiere áecir Islas de Fenus, ¿del amor^ 
como que. esta fingida deidad ss llamó 
jiphrMte en el idioma (3). Griego. 

De esta inclinación desordenada dé 
íiu estros antiguos Isleños por el- mismo 
sexo podría sacar otros exentpflos;; p^ré 
como corresponden á siglos niás^ moier-'- 
tíos que los de que bablo, lo dexo para 
entonces. 

Lo que es á éreer qné^se practica- 

"■ ( I ) L* afnour, et I * estime qtt ' üs oM poar ,le sftewa 
si loin, que. si les corsaires: leut iftleven/ titie /entrne, 
ils ne font au'ctin. scrüpüle'Je donne*^p'ot& ÍA ran(¡on trois, 
ou qiiatre homntes. lib. V. tom. 11, pag. 216. 
. (2) Según Sn. Gíroníraa, y Sn. Isidoro -citados 
p or Mr. d ' Hermilly en sa Historia de Mallorca pare. 

íX.psg- ^■,: .. ., . . • ; .■'.-: .', - 
(3) Ídem ibidcm. - " - 



Ta ,cn lá; épScaf >4e ^^^tfaitó eS: ^u bratár 
}¡dad. enlos matrímopios qu:e aun con»^ 
tíriufl^a j qmnáQ .esjírivia í)¡o(|oro. SícuIqí 
©It^; és; (¿|i*3*it!Bíl:of:fein^(?8dj3 Julio pe* 
sar y. de Augusto, ép , que los. Pueblos^ 
eUtpp^a ji ostaya»: ma» ^^iyili^adoB. £( 

d^ilac', esposa :d<9S^Qnra¿idp: :Ja , l'acióqa- 
Mad fteniai^ el derecho infamé de sa- 
tisfaceií i'iPtt «pQtíí.<> a^te«:qui^ el; povio 
((é); y^ ' s«í ;5j|a|\ía¿ia> prsf§F^^\a Á la edad/ 
Aun'q^ e^fe; ís l un abgqrrdQ que tleve 
^ausaTPOS 1$ ni^or;^ ^tra,áeaía,; y borror 
pQi; . Ja? Jüjcei ; .«ñ iqiie ,^ds hallamos del 
santo Evangelio, ©Qí hará <?on todo igual 
efecto en IO0 versados en la Historia de 
aquellos !tiempd9f>PÍeJÍ£epi, ni menos' d^ 
los que les ;sigUÍeiK)n' basta la propaga- 
ción. del, Cristianismo. Por una. ley fun* 
dada en un oráculo queda va prevenido 



^ ' 1/ M I 



(4) Masdcu en su Historia Crítica de España toml 
I.part. II. lib/ Vi. §. XXI. pag, /^8, PioJoro Siculo 
ibitom. il. lib. V. pag. 517. * 
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k todas las Aiü^éféf íjáefi-B^biliirid, / 

Lidia que una vez en su vida se fúesea 
ál templo de V^cttius á- próstitqirsd lá lotf 
(5) estrang|éró&; j éniá iMia diá (í^ip^ 
6e havia dispueato de«de tiempo imme- 
Inorial que ée presen^tasen cieirtos: días 
las doncfi^Haé'á'laprrllá del inar (6) á 
tm igoál eféctOi Estos y otros lisos; b me- 
jor abusos semejantes que son eñ el día 
tan abominables, co«i6 en realidad de- 
ven serl®, se hacían' cini«fl^a-dé<^que 
las mug^)*es en adelante se mant^vieséá 
firmts (7) y fielésHo^' que era quc^é» 
ímpédit un inál |)erfííi tiendo á^ offó. Fe-i 
ro' y que podía espei<af se de unos piié-¿ 
blos cotaio los de que trato -que pasa van 
toda su vida eo las tinieblas del ^ñtilis- 
mo? Yo toímprendo y efedtivii¿édtp Éné 
parece, muy verosimil, que ¿úestrbs an- 



- (5) L'(>rí£ineiies'Loix^&>c:tam-.VfrltíT.yi,-srt: 
II. pag. 32p. 

(6) Ídem ibidera pag, SJ4. €t ffj^, 
'" (7) ^lli mismo. 



. 1 .i »iai V -t *—..-.- 



tiguos: '.Baleares adoptando- la referid^ 
practica, llevarían la misma, ú otra, igual 
iíjea 41? ^ dicho5 pueblos,, y. asi fil pa- 
T¡^c.ei; no hay que ^ culpa ríos, tanta como, 
Íp merecen a primera vista^ 

/ / ,'■ , SECCmrilL , '...?,:...' 

Gobierno de estas Islas en los mismos 

,: ^ Cada Estado, cada Provincia, y aun 
cad^ Ciudad ?uele variar acerca, de esto, 
j d^. consiguiente no deve causar admi* 
pación si clamando político en las Bar 
ieare^ de Jas tres Naciones de que trato 
sería, diverjo durante su dominio respec- 
tivo.. El Sr. D, Jqan Francisco de Mas- 
deu en su. citada Historia (i) nos dice 
que los Celtas de España verosimilmen- 
te ésta van divididos én muchas v dife- 

(7) tom. I. part. I. lib. III. §. XIX. pag. ¿<ri. 



rentes familias que componían aiversi- 
dád dé cuerpos, y no , podían tener la 
misma forma de (2) gobiernx). Asi* que 
decendiendo nuestros Celtas de los de la 
misma Nación establecida en la Penin- 
sula, es regular que en estas Islas hu vie- 
se la propia división dé famiKas, forman- 
do como Tribus con su Gefe, 6 Regulo 
& su frente que Aeria. anual desde la in*- 
troduccion de los Druidas. (3) 

Sin embargo de esto ten»o muy creí- 
do que en los tiempos de que hablo el 
gobierno de cada fatfiflia dé estas Islas 
dependía priríciparménte de la autoridad 
paternal (4) que en aquellos siglos era, 
muy' grande" ' y respetada (5); pero co- 
mo los padre? querían en extremo á sus 
bijos, f ho menos se amaVan entre sí (6) 

^^^^^ ^f^u^^^mJ, m \ I ^mmmmmmmir ^ai^mmmmmi ^n^m^^timmi. wmi^ <iii !■■ m i > ^ i^tmmma^ mi^^mmmmmm 

í 1 , 

" (2) IJem ihídcrri: * ' ' 

^ (j) Histaire í{e.Frdnce avanr f/o^is ^Cu, par Mr, 
Laurean -tom. I. pag' ^5. Véanse también al efecto 
f^is Anticue íiad^s CfUicas de Menor m., . . 

(4) Mr. Laurean ibi pag, ^6. 

(5)1 Allí mismo./ .;-'. .-:;. .: ..- - .. .:\:: ^ , 

(6) El propio Escritor ib¡. 



^39 
como tadavia lo acostumbcan.íos partios 

selvages del norte (7), la autoridad pa- 
terna lexo8 de ser dañosa, ,aunque fue^ 
muy extensiva se hallava temperada por 
8U tierno amor á su decendencia, y por 
el 'que los progenitores se (8) teni^i^ 
¡De todo esto solamente . exceptuó el, la- 
mentable caso en que la falsa religión 
que profesa van estos infatuados Isleños, les 
obligíiva á iijuptilso de los Druidas sufi 
sanguinarios Sacerdotes (9) á, sácrijQc^r 
á sus hijos en las calamidades del Estada, 
.0 en otros acaecimientos fixítraordinarios. 
. ......... . Quís talia^fando 

temperet a lachrymist . . . . . . . 

Añado á lo antedicho que según 

comprendo los Celtas de Maljofca tjr 

Menorca estavan igualmente sujetos á 

las; asambleas generales que se harían tp- 

,4ce lósanos encada Islíj siguiendo ,4^1 



(7) ídem ibidem pag. ^6. 

(8) Kl mismo Autor en dicho lugar. 

(9) Vcansc mis Antigüedades Célticas, de Mepotca. ' 



cxcmplo de lo íjae pracflcávan Tos ^f i o) 
"Celto-Galos, con quienes pudieroo te- 
•ner alguna conexión por niedio dé- los 
Druidas, 6 antes de ellos como que ki 
eran tan vecinos. Pareceme también oiie 
ias mismas Juntas, b Dietas tendrían k 
tu cargo la administración de la jtKtícia 
-antes de establecerse los referidos impos- 
tores (i i), y que las leyéy^que en dichos 
congresos se formaren, ^s^fán'póc^s y 
«imples, como lo confirma ío que df s- 
^pues aconteci<5 con los Romínips en leus 
•primeros siglos, y con la« l\ep«blicfes de 
'Atenas y Lacedemonia^ 'f g"** ^^ «sa-ben 
•los Tersado» en estás materias; 

Convengo en que algunas 'especies de 
laí que acabo de mendonaf se apoyan 
en meras conjeturas, aunque á mi en- 
tender prabables, y fui^Jadas; pero en 
>coáas tan antiguas y bbscurasi h^rto es 



(i o) Histoire de, Flanee &i, parMr. Láiiteau tom» 
•'•(/i> Ídem ^^. i^9-f4^ ' v 
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conjetafar ' veroíiníllínénte, porque e? 

muy visíblQ que no puede hacerse otr^ 
cosa. (12) . ' ! í , 

El gobierno de loa Celtas Menorquir 
nes mudaría sin duda de aspecto con 1$ 
venida de los. JElenicios, pviei siendo así 
que antes i^ívíanihaJKO una especie d^ 
república, pasaron a subditos de los Re- 
yes de Tiro^ cuy,o fletado aun cqntinua- 
va á jwr monarqnico pn él reinado d§ 
Salomón^ y ihttcho^Í3).dcspues. Es crci- 
jble no obs^^eque iconseryasen los Bar? 
Iieairesi <iiftiaiilá /^&te,fiiaQdo ^IgupaiB de 8U| 
léye^lfmo^immloipelaúyok su polit 
cíii, y gobierno Interior, como en lo 
exterior, y, piojitico, 4 Jlo menos d^sde que 
h^yo, [Druiéisii «n la Jsla; suceso que 
tengo por ¡anterior al arribo de los Fe- 
nicios por lo; que digo acerca de esto en 



(/2) El Sr. Conde de Campomanes en su Periph 
de Hannott ilustrado pag. 78. 

(ij) A/asdeu en su Historia Critica \de España 
tom. \. part. II. lib. IV. §. XV, pag. ap. y 30, Nauf 
•véüu Dictionnaire Historique &^c. tom. í pag. jo. 
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mis Antigüedades Célticas de Mthorca. 
Añado á lo mismo, tjue como los Balea- 
res se distinguieron mucbo ea el exer- 
cicio de las hondas (íesde el arribo de 
aquellos navegantes, como lo hemos vis- 
to, parece rérosiiitíií cjbe los Góncfoitfa^ 
dores Tiendo su grande habilidad, y loa 
importantes servicios ^ue podrían hacer- 
les con este niótiro^ tuviesen- por ellos 
álgiín tñirámrento, 'y c<)ddécéadéacia, y 
les tolerasen ei ubb de< sus leyes patrias^ 
ó- por mejor decir de típs abusos y bar^ 
báridad^, éspecialmienté'&i' los' eánpka-Toa 
et) alguna expedición. ^Eñ otdétí á'Id ul^ 
timo nada he podido descubtir en - los 
antiguos Escritores;' pero' el '.v^rf c^ue en 
tiempo de los Cartagineses y én'él de los 
Romanos au» continlravan en los' usos 
íah barbaros, y particulares qtxe nos de- 
tallan Diodora Siculo y son los referidcSy 
(14) hace muy probable lo demás. 

{14) Víame mis Antigüedades Célticas de Menorca 
y.ao meaos las Secciones VI. y VII. d^ e&t« libro. 
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Con' Ií»i|0^^pr€!<íf4e.' Habrán . visto 
losque lo b^ii leido que los Griegos 
de Rodas H©ii eji siglo, yill. aníes <Jel 
naciimBató.4ieli§eíljOf,; se í^poderarop de 
las Baleares eobando -de ell^s a 1(V Feni- 
cios. El G^fe prínqipal de esta empresa 
fué . :Tlfepotl4piQ .4?P!ppaáadq de muclios 

áades de lá íftisina ( 1 6 ) isla, Y como el go^ 
bieroí) dé ít<?s^^l9ín9^qpL fin arisíocraticoj 
(9rf):m vcíiiji Mujcftiíg*»^.!» jpjtro^yxese^ 
en las BaleajBflsjy si lo pieíjueéo puede «pom- 
par^rse.c'9n::l4 gPai?de, podremos pensar 
que ;eli gobi^np ppUtWPi que aqni se es- 
tsúhkcmiaéS^jí^. ,en 3lgun. modo fil de 
los Focenses en. Marsella, de que Estra- 



'■ (j¿) ; Játhtili Thpotemts, et cui X^yri4us 6rigo 

Funda bella serens Baliaris, et alite plumbo 
-Silius Italicus ^í a. ° bello Piinico lib. III. 

Ij6) Veasí; la Nirmenclatiira 4< Mr. Le Fe^ur^ de 
VillebVune á Sitio Itálico tom. III. pag. 148. donje 
nos asegura (jUj¿ Ljndus era una Ciudad de la Isla de 
■Rodas. 

(77) Masdeu ibi tom. I. part. II. lib. V. §. XI1C. 

pag- 99- 
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bori ( 1 8) ños había. fCotí fcrfeglo á esto 

en cada una dé estas dos lálas habría co- 
mo un gran Senado compaesto de ua 
crecido numero de sus Ciudadanos mas 
distinguidos y hábiles, j codstariañ sus 
Tribunales de un cierto numero de Ma* 
gistrados ^ue be sacarian sin duda Je 
entre los Droidas com'o que estos- en los 
paises en donde existiati^tenian á su cargo 
la administración de Já (19) jástícia. A 7a 
babaza dé estos Jüsgadéá habría también 
'su Gefe, 6 Presidente aiiuai sacado, 6 
'de la clase que llevo mencionada, 6 de la 
de los Nobles, como se aéostumbr^va ea 
las Galias eü tiempo qtíe el JDruidi8m6 
eslava en su vigor. (20) 

Por los motivos que tengo .expresa- 
dos no pon^o duda alguna en que estos 



(jí). Según el Sr. de Masden que allí lo cita 
pag. 99- 

(^ip) H'utoíre de France &c. par Mr. Xaurcau rom. 
I. pag. j?5. 

(20) ídem pag. ^j. 
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antiguos Baleares durante el gobierno de 

los Griegos conservarían sus funestas cos- 
tumbres, usos y practicas, pues como lo 
dexo insinuado ios hallamos existentes 
en tiempos mucho mas modernos. Tam- 
poco he podido rastrear que aunque tan 
hábiles nuestros Isleños en el manejo.de 
las hondas, fuesen empleados por los 
Griegos en alguna expedición. 

SECCIÓN IX. 

jígrjícuhura 9 industria ^ caza, pesca^ 
modo de vivir, y conocimientos astronor 
piicoSfl y mecánicos y otros de los anti" 
guos habitantes de esta Balear Menor 
en el mismo periodo. 

Aunque sobre algunos de los pun- 
tos de que voy a hablar yá tengo dicho 
algo en las Secciones anteriores; con to- 
do para su mayor ilustración, y á lo de- 
más que iré mencionando, que también 
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creo interesante y propio para conocer 

lo que fué la Isla en ios tiempos en que 

DOS hallamos, entraré en los detalles que 



siguen. 



Según mi modo de pensar los Geltaff 
Menorquines antes del arribo de los Fe- 
nicios eran pueblos nómadas, es decir 
pastores, y de consiguiente me persuado 
que vivirían casi del todo del producto 
de sus ganados, su caza y pesca, (i) y 
de las frutaá, hiervas y ' raices propias 
para el sustento que produce la Isla, co- 
mo asi se hacia en Otras partas desde los 
tiempos mas (2) antiguos. Esté modo de 
vivir tan grosero varió sin duda con la 
venida, y dominación de aquellos nave-^ 
gantes, quienes es muy probable que 
entre otras cosas enseñarían á estos Isle- 
ños algunas recias concernientes al arte 

(i) Et omne'-cfuod mo'vettrí', ef ' 'Vi'vii, erit voBis in 
cibmn. Génesis cap. IX. n;,r. V origine des Loix ^c. 
tom. Iljiv. VF. chap. lí. pag. 71J. 

(2) V ori^irii des Loi» é^^Abí tom. //. liv. VI. 
chap. 11. pag. 713. 
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de labfar las tierras, que era tan anti- 
guo en la (3) Fenicia. 

;Yq no veo en que pedia consistir 
^,u trafico en los mismos siglos sino en 
las permutas que hiciesen con los de la 
.misma nación que venian aqui^ del so- 
-braiitC; de sus ganados para refresc,o 
,de los, buques, ó transportarlos á otras 
partes, como Ip hacian los Geltp-Gaulos 
'(4). Ageste corto comercio añado el de 
•las. pieles, especialmente de sus buejes, 
,y otra^ reses bacunas, que merecian la 
tprefe^i^cia -sobre los cueros flacos y. pe- 
Jados, del Asia (5) y del África. En cam- 
bio de esto, y de alguna madera para 
.rejcomponer sps rbuques estropeados por 
¡]a$, tormentas, «s de creer que les darían 
ríos Fenicios algunos utensilios, h ins- 
.tr.umentos de hierro y de barro, (6) ves- 

(3) '/cfem tom. /. liv. //. art. /. pag. 182. 
.. {4) V Hiitoirt-de France &-c. par Mr, Laureau tom. 
1. pag. 1^2. 
f.-f) Ib Ídem. 

(,6) Mr. Laureau íbí pag. 731. hablando del co« 
mercio de los Fenicios con los Celto Gaulos. 
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tidos, y vino, porque oro, ni plata no 
los podían recibir estos Isleños, si es que 
yá entonces estava en uso la prohibición 
de los metales, como me parece verosí- 
mil. Quiza también para sus canges les 
"¡darían algunas mugeres con lo que em" 
pezase su desordenado apetito por el he- 
lio sexo. Como estos vicios los veremos 
en las Baleares no mucho después de los 
Fenicios y de los Griegos, es décir^ en 
tiempo de los Cartagineses, que no tar- 
daron mucho á suceder i los últimos, 
* parece fundado el creer que yá reinadea 
quándo aquellas Naciones dominavan eo 
estas Islas, 

Por lo que respeta é su industria, 
me persuado que casi toda consistiría 
desde el tiempo délos Fenicios en el 
arte de texer las hondas, y darles mayor 
consistencia; como y también en traba- 
jar algunos hilos dobles, y cuerdas gro- 
seras del pelo de sus bueyes, de nervios, 
' 6 de juncos y tal vez de lana para lo yá 



exppeíado, h atar s«& vestidos < a sus cu- 
erpos, pQr(|iifepomptendo que antes ller 
Taría^M'pielpi.jie que se cubrían siri 
¿derfiíso (y) alguno. Aun en aquella rusr 
ticidad es .(evidente que las cuerdas lef 
pran pveiQh^ paí'^ ajarías uEgencias, j los 
-hílosdoJjI^s para ©lexercipio de Ja pesca, 
i que «8 oatiir^í 8§ Jedípap^n, viviendo 

, : , Í>3!líi0/.i^ rfa4íran;^a, sino me pngañq, 
jcmpsüd íjsp ])Xefiori?a en íiernpo de los 
JFboícío*, ;, -npípargce fuera dei orden el 
t^epié ñ^gfi'M 8^& ^i'ados. J?8to§ copsistian 
-pn áqv<eU4 r eíiiQtft «ppca ^n up solo peda- 
izo de len^ muy lapgo, y encorbadq por 
una parte :para!pei?etrar en la tierra, y 
levantado (9); ppr la otríi para atar ep 



(7) V origine Jes Loixisr^é. tom. /. llv. i/, cfaa|>, 

(8) Él Sr. Conde de Carñpotnines en sus Noras 
al Periflo dt Hannon ilustrado pag. p$. ^ 

(9) L' origine des Loix Íy^c. tom. /. Hv- 77. art. /. 
pag. iB6. En los tiempos de que hablo eran los bueyes 
icasi los añicos anknjilesqub serviaa para la labranza, 
ídem pag. 100.^1001.1. ... 

" y 
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esta á los bueyes, como áe ha<cia en otros 
países. Estos arados en mi' opinión no 
tenían reja, ni otra pieza Ae hiei'rd^ pues 
él uso de este metal aún no se coaodia 
en dichos (i'o) instrumentos. 

La abundancia dé olivos sílv<6stres^ ó 
azebuches q'ue producé la Isla sin cuití- 
vo alguno, prueva que su clima es natu- 
ral para estos arboles. Eétas circunstan- 
cias hacen péri'sar* "phrhera vista que 
los Menorquines de los siglos de que 
voy hablando hartan aéeyte de «u fruto; 
pero se opone á élíd>él ; teistiflicmio de 
Diódoró Sicuid, quien hablando de tiem- 
pos aun mucho mas modernos ademas 
dé manifestarnos su absolutaí ■ careticia 
de aceyte de óKvb, reducé tbdo su' arte 
en el particular á sacar una especie de 
aceyte. del fruto del (ii) lentisco. No 
era necesario sin embargo un grande es- 



• (fo) Ibuieíiir- ' 

) (/f) • Efl el toróo II. Ub. V. pag. 3í(^- de su His- 
toria universal de dicha traduccioü. , 



ceírlo fadH/Jififet^ y iGqn/,in4? renta ja; de la' 
acejtuna de los expresados azebuches, 
qúfi eosíflprií^y m^l.'gf.Wa» y oipo^?; co- 
mo itoáoí ^aLhmVí9P^9r s*P (áad^ susí cono-, 
cimiecto^ ¡eift e^t^ materias serian tan: 
coc¿ís^!í:q^:*ftí»Gt fe« p^junitian el hfkQev, 
í-gwp^w <rj3flepíí^^¥;{y,jfte. atepian á l'^ sm^" 
tigma' praptieai. ! ; ' ,S * 
í; :. (Fiíi«»i^.;qwic:eliífitiere8 de los Fenicios 
tti^ijéWítiiflSk^B^aig?;»?^; parte eq -qtie es? 
tc»Í8|ejS9s,c6l»M<i1i^|ep« c^n su ignorancia 
fiobre, este .pvin(to.á fia de sacar niajor 
producto ¿(ípli^%ce^^er de oli\^o que^ llevar 
üiaofa , M0aií9rca;j)ára bu con^unK). S4)e- 
tnos con efecto que aquellos Comer- 
ciantes, sacaron inmensos provechos del 
acey fce que traxeípn á España en sus 
primei'os (12) viages. A la misma Nación 
creo que devieron los Baleares de la 
propia época, el conocimiento de algunos 



</2) X' crimine def X-oix i^c. toro. I. liv. //. art. IV. 
pag. 337. 
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pesos y meáiáút, jr éspeciáfnAeniie elde 
la balanza, qqe réoiontíl al liismpo de 
Ábraao. (13) 

Gomo los primitivos faabilántes de- 
estas Islas eran descelidíetartéfí^ segaú lo 
hemos visto, de Tubal y Tarsis, aquel 
nieto, y bisnieto este del éatkiú Patria rc¿r 
(14) Noé, y que' este fué el primero que 
exprimió el zumo de las uvas, como es 
tan notorio, es probable que qaando !o» 
Celtas provenientes d^}'mism<o Patriarca 
pasaron á poblai' la Péninsala, cdnéerr^ 
sen algunas nociones del arte de bacer 
vino, y estas se propagasen ^tt los ¡dé la 
misma descendencia qitié'ée e6!table¿ió en 
Mallorca y Menorca. Adeínas: esto de 
exprimir las uvas Con la prensa e» de 
tan remota antigüedad que yí se dono* 
cia en tiempo de ( 1 5) Jobj y así de eato» 



(13) Ibidcm tom. II. liv, chap. I. pap-574. 

(tV) Masdeu ea su Historia de£$paña tom. I. lib. 

(/5) L' origine des Loix (¡re. tom. 1. liv. II. art. III, 
pag. 22/. y iaa. ~ ^, 
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dafo^ podemos inferir que en estas Isla^ 

se hd^ria algún tanto de ?ino grosero des- 
de 8i| primera población. ... 

He dicho algún tanto, porque de lo. 
que.Diodoro Siculo nos dice, se vé que 
aun en tiempo del mismo Escritor haviar 
pQCas viñas en las (i6) ^alea^es, lo quet 
ignoro á que de va atribuirse, no cons-' 
tandonos de prohibición alguna en esta 
punto, como dcspties la huvo según lo 
diremos a su tiempo. Lo que parece muy, 
fundado es que esta rareza del vino ha-^ 
ria yá en los tiempos de que trato que 
estos iiaturjalesjo apreciasen mucho, co- 
xiio ' nos copsta que lo hicieron quando 
los de; Cavtago vinieron á estas Islas. 

■Parece también que la cerbeza esta- 
rla en ellas .en uso en. los mismos siglos. 
jSu invención en efecto pasa por muy an- 
tigua, y era yá entonces unabevida muy 
ordinaria asi en Egipto, como en Grecia, 

(^16) En el lib. V. pag. 2 1 6. df.sju Histpria universal. 
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é Italia, y entre los Españolea, Galos 
(17) y Germanos, lo que hace muy 
creíble que ya- se liuviese introducido 
en esta Isla. 

Nada mas tengo que decir qué lo que 
llevó mencionado arriba, y en mis Anti" 
guedádes Célticas de Menorca sobré los 
conocimientos mecánicos, metfiébs,* póe-» 
ticos, y astronómicos de los antiguos 
Menorqnines. Solo añadiré tocafn te «a lo 
ul'iimo qae en los siglos en- íjüé ños hal- 
llamos los Griegos ño conoéjañ'mas Pía-' 
neta que la que apellidamos l^e/iUí (18), 
y lá dividían en dófe',. lírfa' que áália por 
ía noche, y otra que ise dexávtt 'téi* por la 
mañana siguiente, de cuyo error les sa- 
cb (19) Pitagoras., No seria' pue» inve* 
íósimir^i los Baléaíeá anteriores a^ftws-- 
hio Filosofo huviesen estado en aquella 



(77) L' origine des Lcix trc. tom. I. liv. II. art. III, 
l»«g. 225.. 

Ii8) ídem rom, IV. lib. III. §. II. pag. ¿1%. 
" Q9) ^^^"^ Jbidem, 
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cfeéncía con todo que los Druidas eran 

.^usjínaestrosenegtay otras ciencias. {í^o) 
■ Puede también que con los juncos 
de que aun abunda esta Isla hiciesen 
«stos Naturales alguna especie de comer- 
cio con .aquellas Naciones,' para csqrdage 
de sus btrques, sobre todo con los Grie- 
gos, que los hacían traer de España, 
(21) y siendo dueños de estas Islas es 
muy probable que saóaden de ellas los 
juncos al propio efecto que podian re- 
coger áqui. • 

Tengo asimismo por muy verosímil 
de que el Murex y el Buccinum, que 
son tan numerosos en nuestras Costas, 
Puertos* y ensenadas, . y. servían en la 
antigüedad para teñir lá purpura (22) 



(^20) ' Léanse al efecto m/í 'kntiguedadis Célticas 

df ¡lietioi^i-: ••,;;/. ^- . '^ ' • ; 

(2z) Masdeu Historia Critica de España iotn.'I. 
■part^ II. Ilustración II. pag. 34$. 

(12) En el Diccion»rio de Historia Natural de AÍr. 
Valrnont Bomares tom. II. pag. 47*. y en et XI. 
pág '^y6{- • ■,''■-■''■• ■ '[•■ 
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fuesen un objeto de comercio i estos Is- 
leños con los Fenicios, y después con los 
Griegos; y quizá la memoria que se te- 
nia de ello fué el principal motivo para 
establecerse en las Baleares la manufac* 
tura de aquel genero tan precioso y de- 
seado que havia en ellas eq el sigío Y^ 
de la era cristiana. (2q) 

^ECCfOlfX, ■■ [ \ 

Medallas Celtibéricas que -se har^ ^^ 
gontrado en Menotqa, 

Sin las de qué tengo tratado, fe \2^n 
'' jlan asimismo otras «n ¡a Isla en cobre 
' y bronce, y algunas en plata con cabé- 
is de ordinario barbaras^ de. un aliuQ 
muy (BStraño, y co^. caracteres, ó letras 
ii^uy diversas de las quQ vemos en las 



(33) . V^asc ja Niftitia tftr^quf Dignltatum utrius* 
que Imperti de Quidq Paacirola cap. Xl^^lX. pag. 
^42. col. i. 
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demos' medallas de la* antigüedad. Unas 

8on íbilíngnes, es deqir, donde se vea 
letras, y palabras pertenecientes á dos 
idioma^, y con caríacteres diferentes, á 
saber unos de la clase que se llaman desf 
conocido?, ,_ y^ o trps «que. ademas contienen 
letras, y pala liras Jatjnas que indican,, si- 
^^táfl abr,eyí^da$? jcoqio muchas veces su- 
cede^ íS.expcesan.si^egtán alargadas, los 
njóm-br^s que dieron Jo«|. Romanos a va- 
rjps Cií^^ad^s dp I^pana (i) sitas en losr 
países, antf 8 ocupados por Jos Celtas, lo 
que hace presumir que estas, nltiraas ser 
ráp de itl^ínpp» mucho - mas modernos 
qi^e las otras. Y, como Jas letras que $o- 
Jhallan eq ;e8tas no son; fenicias, ni menos 
griegas, ni de otra pación, 6 pueblo que 
sepamos, los Literatos.. í]spa%Jes las lla- 
pian Celtibéricas (2) extendiendo aun 



. (jr) V-císe. dicha obra del Sr. V^elasquca, y cspcciV 
almentc las Tablas XIV. á XVIII. 

(2) M»ideu.M.m-HtsUria CriticA Je España totn. 
J.^part. II. lib. VI. §. XXlI.pag. íjp, á jój.Vehs- 
qucz en su Ensaco pag. 8^^ á nj. 

X 
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el mismo nombre á las que son bilingües, 

porque las creen igualmente acuñadas 
por los Celtiberos Españoles. (3) 

El cuño mas frequente en el reversa 
de estos monumentos es un solo caballo, 
b bien un Ginete con lanza en la mano, 
b con una palma en lu^ar de arma (4); 
símbolos propios de una región que pro- 
ducía los mas briosos caballos, y cuyo» 
naturales eran soldados Taleroso» y habí-» 
les; y á la verdad en la mayor parte de 
mis medallas de esta clase se vén los sig- 
nos referidos. 

Todas ellas ban sido énoontradafi «w 
la Isla, y sin las mias he ' visto varias o-' 
tras en poder de algunos patricios tam- 
bién bailadas en Menorca; pero ni unas, 
ñi otras ápn de igual modulo, pnes kst 
hay en grande, y en mediano. Ademas 
un amigo mió posee una en plata de 
perfecta conservación, que se ha encon- 



("■;) ídem ibideni¿ 
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trado últimamente y es del tamaño y 

grueso de un denarió Romano. En su 

anverso se vé i|na cabeza con el pelo 

muy apiñado y buelta á la derecha sin 

adorno, niinscripcion alguna; y en el 

reverso un ¿"inete con ramo al hombro 

corriendo ala isquierda, y con la otra 

mano lleva de la rienda á otro caballo. 

Debaxo.de e:8te se vén algunas letras al 

parecer las mismas que en otra moneda. 

iémejante de las que trae el Sr. Velas- 

quez (5) e interpreta aquellas por Lese^ 

ó Cese, 

FqslIo^sib- respecta a mis medallas 

de esta especie, ellas son semejantes á las^ 

que pone el citado Velasquez en los nu* 

meros 9. y 10. de la Tabla XIII. á las 

de los números 2. 4* 7' J 9» de su Tabla 

XIV. y á los I. y 7. de la Tabla V. Ea 

quanto a las restantes de mi coleúcion, 

como están mutiladas en parte, aunque 



(5) Ibi Tabla XV. n. 8. 
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se v^ que son Celtibéricas, no me atrevo 
á fixar los pueblos a que pertenezcan 
éegun la mente del mismo Escritora 
Con todo si bemos de seguir la opinión 
del Sr. de Erro en su expresada obra 
Tabla XIII. n. o LIV. y lo que dice 
en el particular ibi pag. 255. y 2^6. la 
Medalla Celtibérica que tengo, que en 
torio es igual á la yá indicada, babrá de 
»er de Ilerda, ó Nilietza, 

A lo que comprendo lo» mas antí-* 
gnos de esto» monumentos son aquel/os 
donde se bailan únicamente letras estra* 
fíaa, y que mucbos de elloft pftfifnecen 
al tiempo de los Fenicios, otro» al de lo» 
Griegosj y otros por fin al de los Carrta»' 
gineses: y que los bilingües »onr de sigloi 
hincho mas posteriores, en que la ardufa"* 
éion se havia hecho mas comniit' en los 
vencidos para con sus domínadoi^es;.^ 
úú he creída que desde ahora devia ha-* 
Llar y tratar de aquellas, reservando pa- 
ra su lugar el bolyer i bacerlo de la» 
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LIBRO II. 



entrada de los Cartagineses en ¡as Ba^ 

ieareSf y su abandono á la fin de la se» 

gunda guerra Púnica, 

SECCIÓN I. 

Primer arribo de los de Cartago á estat 

Islas, y sucesos que lo siguieron hasta 

concluida-: LcL primera guerra Fuñica 

contra los Romanos, 

Cartago, Colonia de Tiro, largo tif 
etiipo einiíla del imperio Romano, fué 
fundada por la Beina Eliza llamada co- 
ipunmenle Dido (i.) en el año ochocien- 

^ I I ■! I !■! 1 11 I ■ \ 

(/^ Masdeii Historia critica de Bspaña tom. I.. parí. 
11. lib. Vi $. /. pag. ioj. ... ! ,; 
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toB ochenta y dos antes del nacimiento 
de nuestro Redentor (2) y en pocotiem^ 
po creció tanto su poder y comercio, 
que á los ciento y sesenta años de su 
existencia, se apoderó de la Isla delviza. 
(3) Hechos dueños de ella los Cartagi- 
neses, era natural que pasasen a hacer 
lo propio en las Balea refi; pero como es- 
tas se hallavan ocupadas desde un siglo 
antes por los Rodios (4)» 'se contuvieron 
algún tiempo 6 porque no tenian fuer- 
zas suficientes para executarlo, ó por no 
desmentir el aire de dulzura y afabilidad 
que havian afectado hasta (5) entonces. 
Mas como los mobiles verdaderos j prin- 
cipales de aquella República eran la 
ambición, j la codicia, no tardaron ^dis- 
gustarse, j á no poder sufrir á los Grie« 



(2) Nowveau Dictionnáirt Hhtoriqué Sx,^, tota. A 
pag- 30. . .^ . . 

(3) Masdeu ihí pag. /04. ^ II, 
, (<jf) /dem ibi %. V, pag. loj. 

(5) Ídem ibidem. ^ »/ ...j .'I 
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g09 poseedores de las Baleares, y de otras 
colonias en el Continente, Español, (6) 
y á querer apropiarse las riquezas que 
aquellos sacavan de su trafico, echándo- 
los de estas Islas. 

Yo no creo que esto se hiciese sin 
derramamiento de sangre por una y otra 
parte; pero \ob antiguos Escritores nada 
nos dicen de ello, y ademas nos callan 
el año en qvte esto sucedió; pero parece 
muy probable que la emulación, y el 
encono entre las dos naciones se encen- 
dieron bien presto, y que los de Car- 
taga e» ^^íglo— XIL antes de la era del 
Señor tomATQn IsLBGimnesias (7) á los 
Griegos. 

El P. Florian de Ocampo en su His" 
loria antigua de España (8) y con el 



(6) Véase el tom, /. part. II. líb. V. de dicha Hí$. 
toria del Sr. iWasdeu, y particularmente losjj. VÍII, 
XV. y XVi. 

(^■) iVasdcu ibidem Hb. VI. ( V. pag. ic8. 

iJB) Libro //. cap. XVL pag. XQll. 
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otros Escritores quieren que los Garta^» 
gineses haviendo logrado prender algu- 
nos Mallorquines se informaron de ello» 
sobre el estado de su Isla, y de su vecina 
esta Balear Menor, y por este medio su- 
pieron que aquella se llama va Clumbu, 
y la nuestra Nura, y otras circunstíra"- 
cias relativas á las mismas Islas. Igual" 
mente pretenden que de sus resultas. laa 
acometieron los Gartaginesep, pero" que 
los Baleares se defendieron con sm hon^ 
das en términos que los (9) rechasaron, 
y que lo propio acontecí<5 con una Armada 
que los de Cartago dcíspajcharon. dffde 
Sicilia con la misma idea hasta que al 
fin los ánimos de los habitantes de estas 
Islas se suavizaran de tal modo con la 
venida dé Himilcon y Hannon quando 
estos pasavan de Gobernadores de Gar- 
tago á los lugares que m República po- 



(9) .Florian ibi. Binimelis en su Historia de, Ma- 
llorca lib. I. cap. '24. D.inu-ro en la suya dclReyno 
Baleárico lib. 1. tit. li. pag. ii6. 



§${f^ im la Peijlnsqlíi (lo), !^0« íes per- 
UiitjleFOQ ei> pentir ()e al^anpp el fundae 
tref p^eblof (Sii Meiíorp^, wqo dp ellpf 
Jlaiijadp l^ahojh p\ o|ro í5eíe;?a (í í) y el 
fercerp Ma^on^ tiei> tjqe e| mismo Flo- 
jian solp ttoe pp]e p$e|*t9 1^ fupdacipii 
^^ |g| dol ttljtima^ Ciudaíjes, (y 2) 

eapr 10: EJ Jp, IVI^ri^o? en el lib. 2. ° 
(sap It pag., 167, J9 s^i HisltQria (Je jEf^^ 
p;if53f Beujter.j^fj e} Uk I. pap, | 2. de pt| 
Proi;i(?a; OameíP en si|; If ístpria de Ma»> 

llorca Ubi I, ^. 4, p^^, ? í 7^ 7 P***? J^^^^^ 
l^^irQ# E t flc rf i pr cy jtjfeeii ^p^ ^nte^ de I9 
ürífpera gn^rpa de, partagp con Ips Ro- 
riiano? povigí 3<í»JeJU BepuWica 4 las 
JBaleare? pnr pp Qpbefp^dpr i un Gene^ 
jpa) Jlanii^dp Aja^gpo^ ^uieq ippii su bqen 
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C/o) lElmlsOToFloríaníbi lib II. ^p.^í-/!/". Afa» 
riana en su Historia de B'^pañ^ Jib. /. fap. jq. 

(11) Ploriao ihi lib. Ili. cap. IV. pag. QXXVU^ 
Seor*r|íl>. /, cap. /^j. 

r/2) Floriao ibi. 

Y 



1" 



k6fi . 

modo ablandó los ánimos cíe los lisleílos, 
y aun afíaden que escribió un libro <Je 
las cosas memorables de estas Islas y fun- 
dó en Menorca lina Ciudad de su mis- 
mo nombre. 

Pero y de donde sacaron estos Es- 
critores, y los que . nos.diceii lo propio^ 
semejantes eiípe'cíésrY'éñ que Autor, ó 
Autores antiguos se fundaron partr-pro- 
ducirlas? Yo no lo Véb; y considerando 
en su cohségtfencíácíuiB Ve trata débecboé 
ian distantes dé lá edad en que estríbid 
él P. Florian y los demás que los aisegu- 
xa n (13), no' p ^ edo "íft fr'af Ib,' Til •tetretl'd 
'sino por dudoso^ á lo' (úéríúé qu^hdó'hé 
kea incierto, por nías que como' natural 
2e esta Menor de las BaléaTes esfdy irífé- 
^esado éri auniehtar y conserVar *íós tínrf- 
]>re8^ y antiguas glorias que Fesultarían 



j— .. 



• ' !■'';.! 



-^' (^J-)' Í-CÍ5 ijiutores cítadbí al n. ^ y/; soh d-l sigla 
XV t. á excepción del F^AÍariaira qijc marió ca 4I 

siguiente, _ ^ x / 
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li Iqs vecinos de ambas Islas si fuesen c¡e]> 

fas [as, victQxias qpe iios refieren. (14) 

Por; otra parte creo ha ver pro vado 
en la Sección III. del Libro I. y en otras 
partes (15) que fueron los Fenicios los 
que fundaron pn efecto.» iífa^on, j/ctm- 
noTit 6 sea Jg.mna^ y de consiguiente no 
puedo adherirme á que lo fuesen por los 
Cjartagififese^ como dichos A u torea pre- 
t«n.<l«i^, , en tanto mas de que no veo en 
manera alguna pruebas ni aun verosími- 
les de que, sucediese como ellos lo dicep^ 
lio U misma clase de dudoso pongo 
también lo que nos añaden de que nues- 
tros Bateares sirvieron por primera vez 
pn Sicilia á lo? .Cartagineses con quinir 
fintas hondas quando la venganza de la 
ti'aicion de los de Agrigento ( 1 6) j des- 

i ■ ' ■ ■ ■-.:, r^ . ■ ^~" ", ' 

(14) Desde eí n. ® p. hasta el anterior inclusive 
icón otros qae no expreso pbrflo ser prolixo- 

(15) Ea-tnis /nscripciones Romanas al tratar de 
las de -Víahon y Ciudadela, y en mi Situación áe 
Menorca. 

(i<5)" F.Iorianibilib. j. cap. j6. Binimelis ibi lib. 
J. cap. 2yí, Damcto ibi lib. I. tít. II. (. VI. pag. ^31. 
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pues contra el viejo Dionisio tirano do 
Siracusa, y que en una y otra ocasión 
contribuyeron mucho ai ganar h victo- 
ria. (17) Lo propio digo de lo que re- 
fieren que con trescientos mas de nues- 
tros excelentes honderos padaáe Ámilcar 
k la misma Isla (18) antes de concluida 
la primera guerra Punica« 

£1 citado Historiador P. Juan úe 
Mariana dice que concluida' la guerra 
de los de Sicilia^ y un poco antes del 
año trescientos noventa y ocho de Rorajry 
el Senado Cartaginés eiMr¡í> á fíatmou y 
a Bosta r, aquel para Gobernador de lo 
perteneciente á su Republícaen eTCon" 
iinente Español, y este para el gobferhd 
(19) de Mallorca y Menorca, lo que s\J^ 
pone que los Cartagineses havíart con*» 
quistado á estas Islas« £1 mismo defecto 
de no quedar esto apoyado en ningua 



C»7) Aíaríana ibí líty. lí. ca^^ V/. pag^ 20S, 

C/8) /dcm ibidem. 

Itg) Jkratriana lib« ÍLtíip. IV^ pa¿. ítS^ 



Eícritor, me obliga á ^suspender el jui^ 
ció tocante k esta especie, viendo ademaa 
que de dod Autores espafioles de los de 
may Oí crédito uno asegura abiertamente 
«que sin embargo de la invasión de los 
¡de Cartago las Islas Baleares conservaron 
(20) su libertad, y que en ellas los Car-» 
tagineses bacían grandes levas de honderos 
•asalariados para sus guerras, y el otro Es- 
•critor qiie es asimismo del primer ranm> 



(20) Antigüedad maritima de la Hepüblfcá dé 

Los eruditos FP. Monedanosen.su Historia Litt^ 
Mría de £spjña^ tomo ll._ part. I. libro V. num? 
J12. páf' 33*- sonde Igual parecer como lo com» 
prueVa lo que sigue. 

*» Las colonias Fenicias y Griegas eran Repubü* 
♦»cas librcss Zas Cartaginesas imita van á su matri». 
»> Los Pueblos Españoles se governavan por sus Le- 
á»ye$, aunqua contribuían Atuchos de ellos á los 
♦^Cartagineses con sus personas y riquezas.»» 
> Sí eJía'minamo'? ademas lo que dice Diodbro Si- 
<nl0«pet Libro V.i^esu HistprJa Universal v/srémof 
Otra prueva déla independencia de los Baleares quan- 
«k» 4a- fxiianza de Cartágo, pit*i~t«Bjíte.qu^. squellos 
se pusieron al sueldo de la misma Nación, y los Pue- 
blos qtie lo exeeután hacen ver con esto que lexos 
de scrr subditos, son aliados y amigos de quien los 
cm);rleii« 
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no 88 atreve k determinar si lop vecinos 
de estas Islas aunque al sueldo de los 
Cartagineses eran sus subditos, é. bien 
les servian en calidad de (2i)ainigoa. 
Yo tengo para mi que lo ultimo es I9 
inns fixnijadb aunque en contra de e]I<s» 
se me presenta una falange de Escritores 
que no me hace fuerza, porque en miconr 
ceptonaesbistanteacontrarestarla auto^ 
ridady preferencia que merecen d-SrrOpn- 
de deCampomanes, y el Sr. .D.Juan Frai\- 
cisco de Masdeu en su expresada Histo- 
ria. Veo no menos que el mismo Tilo 
Jjivio hablando de la. venida de Magon 
i esta Balear Menor íTIa fin dé la segun- 
da guerra Fuñica, y de Jos reclutas que 
hizo en Menorca que no baxaron de dos 
jbÍI, los trata de auxiliares (22), lo que 
en mi cíoncepto es una prueba clara, y 
decisiva de que no eran subditos de los 



.((21) Masdeu Historia Crítica de España tora. I, 
part, II. lib. V/. f V. .pag. X07. 
(22) ¡Pccadc III. libro VIII. cap. XIX. tom. lU 



de Gartago.' Y si entortcet nó loisraii), co- 
mo podemos asegurar qire antes lo fue*- 
sea no teniendo para ello ningún Autor 
antiguo que lo diga? Acaso es cosa 
flueva' que los de una nación se pon gáó 
al sueldo de la otra sin que por ésto sean 
rsus vasallos?- No lo- : vemos" esto cada dia 
ícón ; JoftSuíz^? Y ©o tencmoB ! en ia an*- 
ttguedád otras puebas de ello? 
~-, Todo lo! que creo en quanto á ésto 
•es ^úe los Baleares á fuerza de dádivas, 
proniésas j. buen trato pe'rmitieróbálds 
Caftagineses el tener algunas factorías pá- 
léa-aur-x xnar i ció érr algunos pamgfs máf- 
:i!Ítinios asi de Mallorca corrro de Menor- 
xa; mas no me puedo persuadir que ^ 
apoderasen de las mismas Islas, y espo- 
•ciaimfeiiteque mandastfiií én su interior, 
aunque mucLos jAutorí^s sostengan lo 
í^oritrariario tenielido'sin duda presente 
lo que llevo expr^síldo, y que la natural 
^aspereza y esquivez de lo^ pueblos anti- 
guos se oponía mucho á la sujeción. 



'i. > • 
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HaTÍe¿JoBe declarado U gaierra eb 
«I ano qtiatrocientos ochenta j nueve 
de Roma entre los Romanos, j los Car* 
ta^ineses (33) de resultas de que |oi ul« 
timos se querían apoderar enteramente 
de Sicilia, añade dicho Historiador el F, 
Juan de Mariana que después de yarioi 
-trances, batallas ^ combates «ntrb Iqi 
exercitos de una y otra nación #1 G^^oeii. 
Tal Romano Cecilio Mételo, que fnan« 
dava las fuerzas marítimas de<su RepcM* 
blica fué vencido, y puesto en huida pof 
la Armada Cartaginesa, y qtie habien* 
dose esta acogido át M^tt^rcwft-i^tí^U» 
^zon se havia levantado contra lof c|« 
CartajgOi, fué recibido por los fiatqrale^ 
-con un granito inmenso de piedras^ por 
maner» que fué forzoso el salir del puer» 
to, y «char ancoras en alta mar, Y ^ua» 
>queel mencionado Hiftoniador BobacQ 

'(aj) 4nnaíe$ Homames pag. ao8/Pafh 27^6. Esfo 
corre^oncksegiin el mísoDo Autor alano d6j« antes dtf 
la era cristiana ibi pag. 175. 
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mcnciqn. allí 4e MenorcavC? á creer por 
la veciadaci, ¿onexion, y trato que te- 
nían las 4o8 ísfas en los antiguos. siglos^ 
que 'fii pasó (le este modo en Mallorca^ 
reinaría., también en ésta Menor dé 
íás Baleares igual descontento y que este 
fiuce^Q prpjrendría de la tiranía, y orgu- 
llo' de los ' (Srta|inesé8 (Í24) como, eñ 
efecto W tb^aségu^^^ ''^^"óis Escritores" 
JQspaéoW (,25), aunque por ser moder- 
nos y sin ¿arante de ningún autor anti-' 
gup Jo miro no menos como un hecho 

dudoso* 

Sea como fuere es inbeffáble que las 

jaleares 'desde el tiempo de los Carta- 
gineses se aliaron con ellos, y les su mi- 
nistra van honderos para eus .Exercitos 
(26); pero la perdida de muchas obras 

(24) Florian deOcampo íbi lib. IV. cap. IV.^ 

(25) ídem íbidem, y Qtros citados en las Descrip- 
ciones de las Mas Pithiusas, y Baleares pag. 72. n, 6. 

(a6) Les Cartha^inofis enfruerre avoient totjóurspour 
iuxl' Bspa^néja Gatile;ies íshs Baleares fy^c. Diodoro 
JIcLilo traducido por el Abate Ter'-ísson tom. Vil. 



de la antigüedad no nos permite averi- 
guar la época de esta alianza, bien que 
los Baleares, y los Cartagineses empeza- 
ron á ser amigos con el buen trato de 
estos últimos; pero esto en el día es mujr 
dificil de fíxar por la falta de monumen- 
tos con que nos hallamos de los sucesog, 
y tiempos de que trato. Igualmente es 
cierto por el testimonio de Diodoro Si- 
culo que aunque la paga que los de 
Cirtago davan á estos Isleños consistía 
en dinero (27), no la llevaban á su pa- 
tria, sino que la empleavan en comprar 
mageres y vino que traian á su regreso^ 
sin duda por la causa que ya tengo ex- 
presada de no poder introducir en estas 
Islas el oro, ni la plata, reunida á su pa- 
sión desordenada por el otro sexo y por 
aquel licor. 

Todavia me queda por referir otra 
suceso que antecede á la conclusión de 

(17) En et lib. V. pag. íiá. de su Historia uní» 
» -versal tom. IJ. 
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h príaiera guerra Púnica de que hace 

mención el P. Remigio Florentino en su 
Historia de Sicilia Decad, 2. Ub. 4-/'^^* 
495. et seqq. (28) relativo al tiempo 
en que Agatocles governava en aquella 
Isla, y en que los de Cartago fueron ex- 
pelidos por sus fuerzas asi de Siracusa, 
como de la Plaza y Ciudad de £cnámo. 
En esta ocasión los Cartagineses sus ri- 
vales aprestaron una Armada naval para 
vengar le sucedido, y en que entre otra$ 
tropas habia hasta mil Baleares, cuya 
expedición se puso k la orden de Amil- 
car hijo de Giscon. Este después de una 
horrible tormenta haviendo desembarca- 
do en Sicilia reunió en Gela las reliqui- 



(28Í) Citado por D. Buenaventura Scrra en sus 

^jlorias de Mallorca §. VII. pag. S7. ápt. Lo que se 

puede creer en el particular con justo fundamento 

es que en esta guerra tenian los Cartagineses á su sueK 

do rnil honderos Baleares según las citas de Diodoro 

SiculOi que pone e\ Sr. Masdeu en su Historia de 

España tom. I. part. II. lib. VI. §. VII pag. iij. y asi 

es verosímil que su valor, y habilidad contribuye- 

> sen mucho á la victoria siempre que el combate sea 

cierto. 
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.98 de su Exercíto, y combatiendo con 

Agatocles, aunque al principio quedó 
destrozado, logró al fin una victoria muy 
completa sobre el exercito enemigo que 
se debió principalmente á la circunstan- 
cia de haver puesto Amilcar mil bonde- 
• ros en frente de los Griegos que man- 
dava A¿fa tóeles, y á los esfuerzos que 
aquellos hicieron con sus hondas. Yo 
.bien quisiera que esto fuese cierto por 
el honor que de ello resultaría á esta 
mi patria, pues naturalmente de aquei 
liumero de valientes Baleares habría de 
doscientos á doscientos sinquentaípatívo^ 
de Menorca, iao pareciendo verosimil 
que todos fuesen Mallorquines, y cons- 
tando por dicho pasage de Diodoro Si- 
culo que los Baleares indistintamente 
estavan aliados con los Cartagineses, lo 
que hace muy creiMe que en la expedi- 
ción de que tratamos huviese también 
uní» porción de Baleares que eran natu- 
rales de Menorca. A pesar de ello como 



el r. Remigio, m menos D. Buenaventu- 
ra Serra que lo cita (29) no producen k 
8U favor ningún Autor antiguo, no me 
atrevo á darlo por un hecho seguro, an-^ 
les hien siempre quedo en la misma dil- 
da que llevo expresada quando he ha- 
blado de otros sucesos, y victorias atri- 
buidas á ios habitantes de estas Islas por 
Autores de moderna data, y sin apoyo 
en la antigüedad. ' . \ ' 

Lo que ciertamente lo tiene es qué 
«concluida la primera guerra Púnica» 
como la República de Gartago se vi6 
precisada á entregar á los Romanos su^ 
mas muj (30) crecidas, quedó de sus 
resultas imposibilitada de satisfacer k 
los mercenarios que havian servido en 
sus exercítos, los sueldos devengados, lo 
que produxo una terrible conmoción ea 



(ap) En sus Glorias de Mallorca §. VII. pag. 8^.. 

ÍQ2. 

(30) Tres mil v ducicntos talentos Euboicos se* 
gun Polibío Historiar. Wk I. pag. 82« £sto se entien" 
da tegua lo diré mas adelante;. 
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las inmedíácíoneg de aquella GapitaT, y 
en otras Provincias del África depen- 
dientes de los Cartagineses (31) y aun 
en Gerdeña, que también estava sujeta 
á su dominio. £ntre estos Mercenarios 
que estavan sublevados los babia de va- 
rias Naciones, á saber Españoles, Galos, 
Ligures, y no menos Baleares y Griegos, 
aunque la mayor parte se componía de 
Africanos, La referida sedición duró do 
menos que tres años y cerca quatro me- 
ses, causando una infinidad de muertes, 
saqueos y otras calamidades á aquellos 
desdichados Pueblos; pero al ñn acabd 
con la entera ruina, y exterminio de los 
amotinados. Era en efecto doloroso el 
qne después de tantos combates, mar- 
chas y fatigas los que havian sobreviví- 



(37) Erant enim Hispani alii, alH Galli, alü Ligtf 
res: Ítem Baleares: Graeci etiam non pauci, quorum pia- 
res prófu^i erant, et servi, matima vero pars ex Afris 
erat. Polybius ibipag. 86. Por este pasage se vé muy 
claramente que los Baleares yá estavan al servicio 
de los Cartagineses en la primera guerra Púnica. 



doá tantos peligros quedasen sin sos pa- 
gas; peio como la necesidad no tiene ley, 
y á nadie se puede obligar á lo imposi- 
ble, no era tan culpada aquella Repú- 
blica, como los Mercenarios querían su- 
ponerlo, gente por lo común feroz (32) 
é indomua que no escuchaban la razón; 
ni querian aceptar ningún temperamento 
ni partido de quantos les havia propues- 
to (33) aquella desgraciada República. 

SECCIÓN IL 

Los Baleares asalariados por los Car- 
tagineses les sirven en la segunda guer^ 
ra Púnica formados en tres divisiones, 
y contribuyen a las victorias de su par^ 
tido, f^enida de Magon á Menorca, y 
su salida de ella. Fin de la misma 
guerra, y como quedaron estas Islas, 

La pá2 queda va hecha, y solemne- 



(3 a) Pohbim ibi. 
(3J) 'f^em ibidem. 
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sneQto confírmlidA eBtre las Jos.Répu'* 
plicM de Roma y Gartago en el año 
quinientos y doze de ( i ) aquel^fa; pero 
con tanto descontento de la ultima cd- 
mo que tenía que pagar á su rÍYal n^ 
tan solamente la enorme suma ya insí- 
tinada (2), sino tambif^n á. abandonar toj- 
dos sus dominios en (3) Sicilia coo^ kf 
demás Islas que tuviesen entrb aquelj^ 
é, Italia. A estos poderosos mi)ti;ve^ df 
disgusto de parte de los Cartagineses, se 
aiíadib otro no inferior q'^e fué el apro- 
vecharse los Romanos de la triste situa- 
ción de sus émulos para qU'^tarWs la Gef- 
deña (4) que acabavan de sujetar desr 

(/) Afínales Romaines pag. a^jf- lo que pertenece 
9I año antes del nacimiento del Sr. ducíentos qua^ 
fenta y dos. /dem pag. 227. 

(2) Véase la nota n. 30. de la precedente Sección. 

(3) Excederé Carfaginenses non ^oUtrn btnnl Sicilia^ 
n^erum etiam InsttUs ómnibus, qua ínter Sifiliam, atqui 
ttaliam essent. Poíybíus Hisforían lib. Hr# pag. 20^^. 

(jf) Rursus cum bello Africano acriter infestarenfur^ 
^omaniindicto^ eis beUo, tif no'vum fadus inirent^ coe^e* 
rtiñt, in quo eonfifj'e'bafur, tít Carthaginienses Sardinia 
etcedírem, íttp^ndtóíUé mtlU, et dücenta t atenta adderínl» 
Polybius ibL 



pues xle liaverse jübl^vado jen la guerrí^ 
de los (5) Mercenarios, j el aumentarles 
el tributo coamíl j ducientos (6) talentos, 
flstas perdidas, j en particular lap 
idos qltimas vexacjones^ de tal modo irri- 
jaroQ los ánimos délos Cartagineses, qué 
el inismo .Pplibio confiesa <jue 3Í la se- 
gunda guerra Pánica Ja/ movieron aqiie- 
Jios por d^hoB nfiotiyos, no fué sin justa 
(7) caqsa. Ya se quejop B>omaoos quie- 
xen echadla /pulpa, (Je la^ueva í*uptura 
¿ los de í^ar^^go atribujendola i la in- 
yaúoa^i , y ; to/^o^a , d^ ¡ Sagvinto .contra .I9 
^pactado;|perp.jpqrpa£^ que yo no apruer 
•ve pn tal expeso de parte de los Carta- 
gineses^ parece cierto que los últimos 
«principiaron ^stann^va guerra provocados 

(5) Pofybius jbidem lib. í, pag* /o^. Ct l¡b. Ilí* 
pag. 79^. Annales Rómanies pag. 236. 

(6) Vcase el n. ^ 4 do esta Sección. 

(7) Siqutdem fiuHa rátio eju9 bMi assignari potista 
sed mamfestí deprehendtur Carthaoiiienses praeter om* 
ntum f^dniim jura iniquHate temporum coactos, ex Sar^^ 
éiinia excessissey et amisses tipendia. Polybius Historiar. 
lib. III. pag. 211. 

Áa 



por los Romanos con los hechos, y tro- 
pelías antedichas luego que empezó á 
mejorar su suerte con las conquistas que 
hizo en España Amilcar Barcéo. Este 
gran General, cuya pericia militar solo 
Cedió á la de su hijo Anihal el Grande, 
según se deduce de siis hechos (8), ape- 
nas vio compuestas las disensiones de su 
patria, quando paso á la Península con 
el fin de aumentar los dominios de su 
Bepablica á fuerza de victorias, y po- 
heila en estado de emprender una nue- 
va lucha contra la potencia Romana. 
Tal era su indignacían en vista de lo 
referido, por manera que acites de partir 
para dicho destino estando haciendo iia 
sacrificio á Júpiter, tomando de fa mano 
á su hijo Antbaí (9) que solo tenia nue- 
ve años, le hizo jurar que fuego que lo 



(8) Idsin lib. ///. pag. i9í. y /p3. Tí tus Livius 
Historiar Decaí. III. lib. /.cap. /. tom. íl. pig. ro. 

(p) Titus JLtvius ib¡. Polybius Historiar, lib. HI. 
pag. jp4. 



pud ¡ese por 8 G€cla(Í, se decía rana ene migo 
(i o) del Pueblo Kproano; ya la verdad 
jeete juran;^efitp Ají de^ los mejor obser- 
¿yados coiDP la ^juperí encía lo hizo ver. 
, Aniba) en efecto llegado á España 
Xi9p suPadije y cqn Asjdrubal su Cuña- 
f3o> I hahi^f^ ..fallecido estos ( 1 1 ) entríS 
^n ^1 mpQcjp; fie, las fuerzas Cartaginesas 
dq,ue ;}|al)i^ pn la jPei^jnsula^ y no pudíen- 
/](>. contener su ira, ni J^ vengan;!a que 
.prfemédilava contra lois Romanos, no tar- 
-do á sitiará Saguntp, que tomó por asal- 
to desptíes de ocho mes^s de asedio (i 2). 
y como al ser hecho Qeneral yá se ha- 
via propuesto el pasar á Italia, y hace^ 



'«L»- 



0o) Id^m jbiderti. ' ' . 

(n) Los Autores antiguos varían en quanto al 
genero de la muerte de Amiic.ir, arinque todos con- 
vienen en que murig peleando. ,Vease á D. Luis J5- 
sef Velasquez en sus Anjles de la, Nadon Española 
pag..772. En. orden á Asdruba! su yerno parece cierto 
que fué asesinado por un Esclavo según Poiyhio, 
3J)íodoro Siculo, y Tito Livio citados por el mismo 
.Velasquez ibi pag. iS.j. 

(12) Titus Livius tíistoriar. Decad. ///. lib. í. 
cap. IV', pag. 2j. 
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la guerra á los (13) Romanos^ 'Itíego d<9 
concluida la empresa de Sagunto, ditri. 
'di<S su exercíto en trerf -cuerpog, uno de 
ellos compuesto de trece mil ochocientOf 
y sinquenta infantes cetratO8;ockocíentO0 
setenta honderos Baleares, y mil j á\i^ 
cientos Caballos de tarias naciones (14) 
formando un total de quibce míí nue^ 
vecíentos y veinte hombres' para la de- 
fensa de Car^ago, y otros dominios de Uí 
"misma República eti' el (15) África, 
Asiniisma para poner fá £spa¿€i a cu" 
Inerto de fas in?asiónes de ios Rcjtm-anos^ 
dexo eii ella encargado el mando á su 
hermana Asdrabaí (16) eén onze mii 
infantes^ africanos, y ochocientas Moquen- 
ta Ligures, quinientos Baleare^ f recit^n- 



(/j) El propio Velasquez ibi pag. 185. citando á 
Appiano Alexandríno. • 

(i^f) Velasquez ibi citando á Polibía pag, ^07. 

(ij) ídem ibidem pag. 208. 

(/6) Velasquez ibi citando á Cornelia Nepos, y 
á Plutarco tn vita hnnibalis, y á Foltbio en el líbr# 
211. de dicha Obra. 
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^9 cavdllos Lilnphenices, iriir ochocieb'*' 
los cavallos Numidas, y Mauros^ y dut 
ciento» cavaJ los EspañoleB (17) Ilergetes^ 
jo que compone otro total de caforze 
mil seiscientos y sinquenta hombres* 
Estos dos exercitos reunidos ascienden 
al numero de treinta mil quinientos y 
setenta hombres, de los quales havia mil 
trecientos setenta Baleares.. 

La major dificultad. consiste en fixsrr 
el numero de los honderos de estas- Islas 
<que Anihal se llevb con su grande exerr 
€Íto. destinado á Italia, pues aunque es 
cierto que los havia, y en efeicto no poi- 
cos, como lo haré ver en su lugar, nin* 
'gun Autor antiguo nos ¡dice quaotos 
•eran, (i 8), y por otra parle igualmente 
ignoramos el total del Exercito que con» 
duxo á dicha Provincia por la.diversi- 

■' I ■ .111 I. I I , II i iii - i j. — ap 

(^17) Polybio, y Plutarco- ibí cidados por Velas- 
quez pag. 20^. 

( (18). A lo menos no he podido hallarlo en nia- 
{UD antiguo Escritor de quaníos he: jeído. . 
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dad de opiniones que hay en los Escrito- 
res de aqael tiempo sobre el particular. 
(19) £n este apuro la que me parece 
mas probable és la de Plutarco (20), 
quien después de haver referido que los 
Autores no están. de acuerdo acerca del 
numero de soldados con que Anibal ea* 
tro en Italia, nos dice lo que sigue: (2 i) 

99 Después de tan larga marcha, y de 
99tant03 trabajos se puede creer que el 
wnumero no fué como dicen los primé»- 
r>ros; y por las grandes cosas que luego 
'wexecutaroa se deve discurrir que tam»- 
íopoco fue tan corto, como los segundos 
í>!>asegaran. Parece mas probable la opif 
ír)nion media que redoce su numero a 
^ochenta mil infantes, y diez núl ca- 
íovallos.'* 

Lo juicioso de este sentir me obliga 



N 



(19) Véase alír- Vclasquez ¡bí pág. 2/0. 

(20) Según el propio Sr. Velasquez ibi. 

(s/) Rs copiado en efecto de la cita de Plutarco 
que pone tolli el br. Vclasquez. . - 
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a preferiHe al de lo^ demás Escritores 
Griegos y Romanos, y con- este dato pa- 
so á inierÍT que si ea los dos primeros 
exercitos que en todo hacian treinta mil 
quinientos y setenta hombres, havía mil 
trescientos y setenta Baleares, en el gran- 
de exército de Ánibal que consta va de 
noventa mil hombres, como queda visto, 
habría siguiendo Ja misma proporción, 
como unos quatro inil; .por manera que 
el total de Baleares que en esta ocasión 
estava al sueldo de los Cartagineses, com- 
ponía á lo menos cinco mil trescientos y 
setenta individuos, lo que en mi modo 
de pensar prueva que estas Islas ésta van 
entonces bastante pobladas. 

A este calculo aproximado, que gra- 
duó por muy veroeiinil, añado otro que 
tengo también por muy fundado, y mi- 
ra al numero de los honderos que seri- 
an nativos de esta Balear Menor. Si su- 
ponemos que los vecinos de esta lle^'a- 
van entonces á una quarta parte de la 
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población de Mallorca, parece qiié he» 
mos de decir que del referido cuerpo 
de Baleares habría unos mü trescientos 
y quareota y dos que eran Menorquines; 
y si redqcimos los Fecinos de la ipisina 
Jsla eu aquel tiempo á un quinto de I09 
de la Mayor de )af jaleares, copsis^irí^q 
nuestros hondejros en unos mil se^dnta y 
quatro. Para Ip prirperQ comprendo que 
puedo fundarme en la autoridad de TitQ 
Livio, quien hablando de la yentda (lie 
Magon heripano del famoso AnibaJ a 
Menorca g lo ultimo de la guerra .de que 
trato, dfce expresamente que hho cq 
^Ila dos mil (^2) ai|]|LÍliare8; j pü ^qs) 

(22) In Mtnorem inde Bakarium insulam trajece- 

.runt. . . . itdque egrfssi navibus^, supfa portum^ Iqcq 

ínunito castra locanf: ac stne certamine urbe, agroque 

' potUi, duobus millibiis ainiliarium inde cons-^riptts^ tniS" 

sis que Carthaginem a d hibernan dun na^ves subdHXerunt 

Historiar. Romanar tom. II. Decad. líl, lib^ V///,cap. 

XtX. Este suceso corresponde al ConsiiUda de Lucio 

^Vctiirio Philo, y de Q. Cecilio Mátelo en el año de 

Roma 547. y antes del Sr, 206^ según se inñere del 

cap. XX. de dicho libro FIll 4c Tito Livip, 



entonces ije pbido !hadi]lf eñ éBtá Isla tam-j 

to numero dse reclutas; como no hemo9 

de persuadíroiOB que al principio de U 

^Igma i^^Dra, eh que . Menorca -e&taya 

anas lidnk^üBesaoiim alómenos mitad 

fie dicKo oaameno para los exercitos 

dé Cuarta^? JL pésair de ^estó como na 

íÍB&a&¿QednFÍinxin iaenotOL de rsosp^h^soí 

«i ^pencia-l por!'jni afecto a la patria, de- 

aoTe d decidir estos .puntos k los Eru- 

ditíos: lestnaogeros que quieran tomar (^ 

tral}ajo de endiár en éstas discusiones^ ' 

Sea lo que fuere, es positivo qué 

los Baleares del exer<cito dé Anibal se 

'distinguieron mqchó t luego de -entradois 

en Italia en la famosa batalla de Trebia 

.(23). en que. aquel. celebre General los 

puso á la vanguardia de su exercitp 

(24)* Ellos en efecto con vus hondas 



(¡jJV P'oívbio Historiar lib. III, pag, 2¿i¡. Livius 
ibi Decad. III. lib'. I. cap. XXIf. 

(24) Baleares loe at ante signa. Livius ibi pag. 7J. 
Lo propio dice Polybio ^^-^i. ijj. 



dieron j^rincí pió Á la l>atalla (^5) pele- 
ando con tanto valor y esfuerzo, que 
acometieron á la caballería de los Bo~ 
manos con una nube de pedra(]as (26); 
y aunque su Infantería «e defendía con 
tnucho animo, pero los Baleares ha viendo 
hecho huir la caballería, les atacaban 
por el flanco con* sus terribles , hondas; 
por «lanera que el Cónsul Cornelio Sci- 
pion tuvo que retirarse á Flasencia con 
^m •exercito, abandonando el; campo á 
los Cartagineses. Esta victoria'joausó eti 
'Boma tanta sensación y.e^panto, que 
álli se creía que los enemigo» iba» a. 
•€rab>esnTla, siendo lo peone! «biisidera>r 
que carecía ri de esperanza j: medios pa- 
ta repelerles de " sus muros y puertas. 



(25) Polybius ibi: Praelium á Bolearibus ortiim 
esi, Livji.s \h\. 

Bdcirihus cohjectxi. Livius ib¡dcn>,; ^' ' ' , 

(27) Ut jatn ad tirbcm Romam crederenf infestis si^- 
' nis 'v:hturiim\ me quidquam spei, aut auy^ilii esse, quo 
fortiSymxnwiisq te ijim apctrenf. LUiúi ibi pág. ^7. ^ 



Polibío refiriendo este suceso viene en- 
Btistancia á decir lo mismoique Tito Livio ; 
('28); y como este es posterior al otro, 
es visible que su narración la formó so-, 
breeliibro III. (29) de las obr^s que aun:^ 
nos queda ó dié- aquel celebre Historiador. 
- A esta batalla, no tardó a seguir la 
del I^ago Trasinieno (30) en que el Gon-r 
stil'Cayx» Eliimiírtib ÍNepos qae fnandava> 
^liexercitoide ios E órnanos quedo ven-, 
cido, y muerto por su imprudencia en* 
atacar á>Io8 Cartagineses á la extremidad- 
de un barranco donde Aníbal se hallava 
con los Españoles, y Africanos que se-i 
guian su bando. Eslava aquel valle (31), 

\ ■ ■ ■ . . >. . . . . . 

(28) Polybius ibi lib. III. pag. 253. á 2^6. : 

(29) Cotéjense los dos Escrirores, y luego s? verá. 

(30) La batalla de Trebia es del año jjj. de lio- 
rna antíjs de Cristo ug. y. la del Trasimeno dcl^ñodcs,': 
pues/ Véanse /Í-J Annales Rom'aines'pa^.'z^ó.'y 2_5ii 
se£un Tito Liyio durante esta batalla sucedió un 
terremoto muy fuerte; pero los combatientes pelea-' 
van con tanto furor y denuedo, que no load viriieron. 
• . O caecas.' homininn mentv.ú o fi' clora caecal 

(31) Livius ibi.Jib. lí. cap. IK pag.. pj. Pülyb¡,us 
ibi lib. III. pag. 2Ó3. á 29J. 



rodeado de montes y collailos, detrat 
de los quales ha vía colocado aquel as- 
tuto Gefe á los Baleares, y a sus otras 
tropas ligeras, y su. caballería cubría las 
bocas por donde se entra va á la llanura. 
Esto lo ignorava el impaciente Cónsul^ 
y asi al empezar la lucha se vio acorné- 
ttdo de un golpe por todos lados, é im- 
posibilitado de (32) resistir. £1 combate 
dmró casi tres horas, y fué tan 8»ngriento, 
que murieron, en él quínze milKomanos, 
y mil y quiniiento&.del eXercitO/'Gairtagi- 
«é's (33) sin nn.gnaln liumcnoiqMle que- 
daron heridos por unapy otra partle, da 
Ips quales perecieron (34) minclwas* Esta 
nueva victoria de Anihal también causo 
en Roma la mayor (35) consternación. 

Parece muy probable que los habi- 
tantes de estas Islas hu viesen tenido algún 



(32) Lívius et Polvbrus ¡bí. 

(33) Lívius Histori .r. De<;aií. IIL l¡b. II. cap. IV. 

(34) ídem ibidem pag. gy. 



disgusto por el mismo tiempo^ árpadeci- 
do alguna grande vexacionde los Cai;ta*-^ 
gineses; ó temían que loa Romanos hí 
viniesen á sujetar por estar aliados los 
nuestros con aquella nación^ pues en el 
propio año ,536. de. Ronaa vemos por. 
Tito Liviq q,ue los Enviados de los JBa-| 
leares vinieron á la armada deGneoSci- 
pioq á, pedirle la (36) paz, en ocasión 
que este ilustre General, estava devastan* 
do las costas, e inmedaciones de Gartba- 
gp Nova {^'^y Loma^ particular es que 

' \ 3Ó): Ctm in na've se se recepissent^ ex Bele^r^ibus in^ 
salís Le^ati pacem petentes ad Scipionem*veHeriint. LHi-; 
«y Hisror. Decad iri. lib. U. cap. XIII. pag. \\6 tom. IL' 

"^(97) ÍJem dicto. Joco. El Sr, de Maideu. en- su 
Historia Critica de España toni; 77. part; 7. § XCFl 
es igualmente de opinión que los Baleares* desde el 
año segundo de la guerra Annibalica entraron en 
amistad, v alinnza con los Romanos. Sin embargo 
de mi deferencia por un hombre tan grande, como 
es este celebfe'JBscrifor, no puedo adherirme h su pa-¿ 
reciír,' porqueno añade en que lo futida^ y que las 
pjíabras de Tiro Üvío arriba citadas no pruévan ert 
manera aleuna que la paz en aquella ocasión se lle- 
gase á verificar entre los /Romanos, y los Baleares. A 
ifslo se agregan íos motivos tan poderosos de que 
aquí me valgo en confirmación de mi modo de pan- 
sas en esta materia. 
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ni aquel Autor, ni menos otro alguno 

de quántos he visto nos ¡odica el resul- 
tado de esta Diputación; y si hemos de. 
jusgar por la conducta de ios Baleares 
desde dicha época, se deprende muycla- 
rániente'qüé la' paz no sá haría entre ios 
Bomanos* y íoá 'Vtícinós' de estas *ísías. 
Consta afectivamente que en la famosa 
batalla' (Fé' Catín as 'daíla* el año siguiente^ 
(38) se hallaron' los Baleares en el éxer- 
fcito de Añ?üal j pelearon con mucho 
Vaíor (39);^7'sth Múd'á ise-ríaCdé uno dé 
sus tiros que quedo gravemente herido 
él Cónsul Lucio Emilio Paulo (45) que 
no tardo a morir de resultas de la mis- 
^a herida,. /(4 1.)," ,, ', '. ' 

(38) Véanse les Anuales Romaines pas^. 254 y .¿£^^, 
y pqr la 2^,>. st: vé q.ue la tnisma batalla se dio en 
^^/. ,dc Zionia,, V. antes del Sr., 2/7. ¡.bi pa?. sj-/. 
,_, (3X)) , Anitibal >\iu;e pr'm<i,. Baíeatibín, ¡e'vique alia 
arm.itur(¡ . premissa, . tr^nsji¡ressuí fiumen, ut quosqtie 
traduxerat, in aáe lucabat. Livius ibiüb. II. cap. XX^I, 
pag. i^o. P^ease asi tTíismo lo demás de dicho capitulo. 

^40) Parte altfr a pujona Patdtis, qiiamq^i.am prima 
stat.im prad'io funda grct'uitnñgiiis fufrat: ¿ivius ¡bi 

Qfi) ídem ibidem. 
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f. El hxaiot/ dm' idnnales^. Roijiadnes ríos 
dice que después que Asdrubal hijo de 
Giscpn huvo concluido sus reclutas en 
las Paleares (j4 2), se retirq .á la Beticq', 
Jo que pone en el año.546.; de Romap 
,que viene á ser el. 208. antes del naci- 
miento (43) de nuestro Redentor. Semf- 
-jante especie no he , podido 1 encontrarla 
ni en Polibio, ni en Tito Liv^o, que son 
los dos Autores de la antigüedad qi^e 
,ban escrito con majo;*,. detííflejjjíexactij- 
tud coWfO todos paben, .las operaciones 
de esta guerra. Solo sí hallo en el ulti- 
,nio de los citados Historiadores que. Af- 
drubal Calvo que condúcia una Arrna,- 
ida Púnica a Cerdeña forzado de una ter- 
rible tormenta Hegb de arribada á las 

(42) ■ Ibi pap. 275. edición de Taris de J7^j6. y an- 
. tes. á la pag. 2(ip ,yá lo hace venir ,á estas islas con 

eí-te npotivo ene! año de Roma ^^44- 
1* C^T) Alii mismo, y siguiendo cí cotejo qué Iia^e 
el propio JEsoritqr. en la pag.. 2 5;y.*'de su obra de íos 
aípos de Homa con los. precedentes al haciniicnto del 
Sr. se verá .lo exacto de c^ta cita. , 
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Baleares éon tanto destrozo, y fária de 
los vientos, que aun las quillas de las 
¿'aleras padecieron (44) mucho; por ma- 
nera que tuvo que meterlas á tierra y 
emplear álgun tiempo para recomponer- 
las, j poder marchar á su destino. Pero 
Tito Livio no habla una palabra tic que 
este Asdrubal hiciese reclutas en íáV Ba- 
leares, ni en la misma, ni en otra (45) 
ocasioní,' Esto no obstante me itic-Hno a 
"creer que de ¿jüarido en 'c( o ando vendría 
an á las rtiísmas Islas algunos Gefes f 
"Comisionados de -Garlago para el eogan- 
"che de auxiliares, pues en una gwerra 
^tart sangrienta, y Ibna d^ coníbates, y 
marchas por países y climas insólitos, 
cómo fué la de que hablo, de necesidad 



(4^) Sub iíifmfer^ tempuf, ef á Car thao irte in Sar- 
áinitim classis missa duce As Jrnba¡e,cui Calvo cognomm 
erat,foeda tempe statg 'vexataad Bahartt ínsulas e'f'tcititr, 
ib'iqíte f^adeó non annimenta 'modo,' sed etiant alyei.navi» 
um ' qnassati erant) subdiictí-e naves dum refíctutitur, 
aliquantiim temporis tri'verunt. Livius Historiar De* 
«d. III. lib. III. ¿ap. XXniT/tom. II pag. 42-6. 

(45) Fcase á este ñn el mismo £scritor. 



ha vían de morir mucbos de estos Isleños, 
mayormenle sirviendo en la vanguardia 
de los exergitós Cartagineses corno tropas 
ligeras, según lo tengo dicho, y asiera 
necesario el reponerlos con frequencia. 
Éííe suppsp^ i lo quese deduce del mis- 
mo Tito .'IhÍFÍó» al parecer que corres- 
poiide al Consulado de Tito Seo^'- 
pm^lp. ,^Gr^(5po í (4^.), quien exérció 
^8ta 4ÍSf^ííad.-(5n el^ ^ño de Roma 53,8^ 
(47J>y ^P^a.4'é Orjsto 2i6, 

TitoLl^io i^esjpues dé dicho a,ño no 
¡bftbia eípresaíneqte de los; habitantes de 
estas Islas s|no. , en la^ batalla. ac? J^imiiS'^ 
tronem (48) dada en 543. de Roma y 
211. (49) antes de la \»ai^^ de nues^trQ 



(^46) Cotéjense al efecto los capítulos XXVII. y 
XXFIllde la III. Decade del libro III. del mismo 
Historiador. 

(^7) Annales Romaines pag. sji. 

Í48) Zivius Historiar. Decad. ITI. IW. Vil. cap. t 

(4p) El tercer Consulado de Marcelo en que se did 
esta batalla corresponde al año ^^j. de Roma, y es^ 
el 2 ir. antes déla era Critiana. Ármales Romaines 

Ce •' 



Salvador, entre el Cónsul Marco Clau- 
dio Marcelo, j el famoso Anibal; pero 
esta vez no fueron los Baleares por quie- 
nes empezó la lucha, (50) sino que en- 
traron en la misma mucho después de 
principiada (51) hasta que la noche ter- 
minó la contienda sin que ninguna par- 
te quedase (52) victoriosa. 
' ' Antes ya de este tiempo los asuntos 
de los Cartagineses en Espaíía fvan muy 
decadentes (53% y empeoraron todavía 
toas coh tas repetidas victorias át\ afar 
'•rilado General' Romano Pnblio Córnelio 
Seipion (54)» de suerte que viendo Man- 
gón hermano de Anibal que los Gadita- 
nos lo haviah excluido de 8u< Ciudad; 



(^o) Air Annibale híspani tnilítfs, et funditóres 
S(tleareí,"ekphanti qiioque, commisso jam certtitmne, ín 
j>raelium acti Livíus. il>¡. 

(5/) Idemibidem. 

(52). Alli igualmente. 

(53) Esto no admite duda por poco que quie- 
ran consultarse asi Polibio, como Tito Livio en sus 
xespectivas Historias. 

(5^) ídem íbid«in. 
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(55) desamparando la Península .se fué. 

con su Esquadra á Iviza, donde halló tan 
buena . acogidpj que no solo le dieron 
vivere^,. ^ino: ^aa?b¡en iiiarinería, y. ar-^ 
ixias (56) para el surtimiento de sus bu- 
ques. Esto alentó en tal modo su animo, 
abatido ,,que pa^íj, d^ , aUi á las B^lparep , 
e^ra pecando. ppiP la Mayor; pe^o sus, ve- 1 
cinos fuese por temor de los Romanos, 
Q por algún insulto de qué , conservasen ! 
la memoria, recivieron con ua diluTÍo* 
de pedradás.a^ Magon y su Armada; 
(^7) por manera que lexos de tomar 



-ir»-*- 



(55) Livius Historiar. Dccadr. III. UU VIII, cap. . 

XIX. 
. (56) Ídem Livius ibidem^ 
(57) AUi también; y este suceso e« otrq argumen- » 
to pira mi deqiie la Balear Mayor no podia estar por 
este tiempo en pa2, ni alianza coa los Romarkos de ; 
resultas de dicha embaxada. De hecho cotejando lo 
que llevo dicho se vé que desde ésta á la venida de r 
Magoa mediaron varios años» en. cuyo intervalo es , 
¡inposible que una tal novedad no huviese llegado ^ 
á. noticia del General. Cartaginés, par cuyo motivo * 
huviera excusado sin duda el ir á Mallorca para de- 
sembarcar en su puerro sabiendo que alli no le po- 
iliao recibir sino en caUdad de ^nemigOi lo que no : 
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tierra, se dirigieron i (58) Maten. Aquí 
desembarcaron fortificándose en la' altu- 
ra que hay . á la boca de este puerto 
C59)' 7 ^i^'^^^ que los habitantes^ no les 
hacían oposición, se apodisraron de la 
Ciudad, y su (60) campiña. No solo es- 
to, sino que Magon tuvo la maña de 
hacer aquí dbd mil auxiliares (61) que 

esperava el General ^agop» como se vé bastante cla- 
ró de 16 que aqiit dice Tito Ltvio. Añado' á esroqua 
tvñpopa U £»quadr£i) dct Asdrobal Calyo. en la tem*- 
pestad que/padecid. como ije^vo dichO/ se huviera 
vcogtdo á tas Baleares^ y si lo !iu viese heclio por /a- 
víqlencia de. los» vi^ost no huviera salido de alli 
para marchar á su destinó, como es consrante que 
loL- hizo según Tita. Li vio. .Decad. iUt, Librp //Z 
cap. XXX. pag. 231. porque los Baleares huvieran 
apc'esadb los festok 'Aé Jos bi>qués> y tripuladion que 
se havían salvado en las Islas. 

($8) In Minar em indt Balearium ihsulam trajece^ 
rnnt Xivius ibí, ' '• ' ^ ' 

•í(^9) ' 'Ita^ue tgressí ña'vibh^ supra portufnkco mu^ ' 
nüo castra iúcantlátm ibí: Xa de Cabo Mola sfn duda. 

' (60) Ac sine certnmine^ urbe, abraque potifr\ /dem 
dicto loco* Afagon vino aquí á ultimes del otoño se» 
gfrn Livfó ibi: Et fa^ extremitm aiitumni iraf\ yhst* 
viendo salido en el estío próximo, como luego d¡rí> 
se- sigue qje su detención duró unos seis meses en 
poca diferencia. 

(Si) Dmbus' mlllibiis auvilfaríum inde conscriptis^ 
missis^ue Carthaginem adhib^rnandnm. LiyiüsibidQtxU' 
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mandó á Cartago, quedándose en Ma-, 
hon con su Esquádra á pasar el invier- 
no, sacando al efecto sus buques á (62) 
tíerrai Este suceso pertenece alano de 
Koaia 547* (63) y 207. antes del Señor. 
La detención del General Carta^i- 
lies- en esta Isla duró basta el estío del 
año siguiente (64) en que marchó á Ita- 
lia Con una marinería escogida, veinte y 
nueve naves (65) rostradas, y una mul- 
tit'ad dé transportes con doze mil infan- 
tfei, 'y cerca dé dos mil bombrés de á 
cavallo'j dirigiéndose á Genova, que ocu- 
pó» 'desde luego ' porque nO tenía [66) 



- ' . t» ' 



- {<SiJ Naves subduxtrunt. Ibí Livíus. 
(6j) Se vé de lo que dice Tito Z.iv¡o en la De» 
cád6"//riLb VlH.cap. XVJII. y XIX. de su Hiso- 
riajmpibíaandolo con Íes Annales Romainesp^^. 27^. 
(«54) Eadem aestate Ma^o Amilcaris films í-x M/- 
ttóre-'É.íleiríum inmla ubi hibernar at. 'L\\\\x% ibí loco 
jjtmcit^íto cap. XXVI. 

\6¿) ".I'iventute lepta ín classem imposita in Ita- 
*y]xim.XXX, fermé rostratis navibus. et multis ont?,- 
wrariis, duodecim millia pedítum, dúo fermé, equi- 
. MtiüTí trr.jecif. Zivius ¡bídem. 

•{<í6).M.r,eHuamqueniilIispraesidiIs rriaririmamoram 
Mtutaatibus repentino adventu cepit. Zivius loe. citat* 
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guarnición. ^^ 

Muchos Escritores modernoB quie- 
ren que este Magon fundase á esta 
Ciudad, Q que alo menos la aumentase; 
(67) pero lo primero se vé que es falso, 
pues quando aqui vino, aquella yá esla- 
va construida, como lo hemos dicho; jr. 
lo segundo es del todo improbdhje aii- 
por verse tan evidentemente que mag 
presto la debilitó, y aun toda la Isla ,c,o.n. 
los dos mil reclutas que se llevjb de .e))d, 
t:omo porqvie las circunstancias en que, 
Magon se hallava quando vino á Me-, 
norpa, ni tampoco Ia«< de si;, República 
le permitían el hacer nada de esto, des- 
víenlo mas bien pensar en la conserva- 
ción, y defensa de los dominios que Gar- 
tago poseía en el África, que era lo úni- 
co que aun le quedava, que en engran- 
decer, y hermosear á esta Ciudad, cujo 



(íí/) Véanse las Animad'verswnes in Severi Episto- 
Jatn de mi Amigo, y paisano el celebre D. Antonio 
Roig pag. 7.54. 
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acceso naturalmente perderian por la 
'paz venidera. 

En el iiMérvalo que medib desde los 
sucesos últimamente referidos hasta lá 
memorable batalla de Zama, que pu^o 
íin á la segunda guerra Púnica (6S) no 
Teo que los Baleares figurasen; pero no 
obstante es cierto que no dexaron de 
encontrarse en aquel sangriento cómba^ 
te como auxiliares de los. Cartagineses, 
(69) bien que por no ser sostenidos ni 
por estos, ni por los demás. Afíicanos 
del exercito de (70) Anibííl, les fufe 
preciso retirarse, quedando antes el lu- 
gar que ocupa van lleno de cadáveres 
(71) y sangre. Esta circunstancia y lo 
deinas que. puede verse en Polibio, y en 
Tito Livio sobre el particular, contri- 

1 I III ■ ■« IIIIIIM MI I- ■■ IBlll ^1 II ■ l«l» ..■«.■. 11.^ 

(6S) Véanse para ello asi Polybio, como Tito 
Zivío en sus Historias. 

(69) Polybius Historiar, lib. XV. pag. yrp, Zivi- 
us Historiar. Decad. IIL lib. X. cap XXn. 

(70) Polybius ibi pag. 722. üvius ibi pn^. 7d>,f. 
(7 Zivius Historiar. Decad. ill. lib. X, cap. 

XXV L Polybius loe. jam citat. 
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bajeron mucho á que Aníbal perdiese 
la batalla, de cujas resultas tuvo que 
jefugiarse á Adrumeto (72) y pasancío 
después a Gartago por disposición de su 
República (73) se concluyó la paz coa 
el Pueblo Romano, aunque humillante 
a los Cartagineses No entraré en su de* 
talle porque no hace a mi int;^nto; pero 
.corno en e\U aad^ se estipuló tocante á 
las Baleares (74)» parece fiíefa duda que 
quedaron independientes de una y.otia 
Potencia, y cqq efecto asi Jo acredita lo 
.que diremos :^d<^lante, < , 



(y i) Polyblaf, et iiviiis'ibi. 
^ ('70) Xivius ¡bi cap, -ÍXVJI. pag. 767. de, U edi- 
ción <ie Padua de lyjJ.J. ' 

(7^) Véanse Polibio, y Tito ¿írioloc. jstm díct. 
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SECCIÓN IIL 

Sí los ílómanos. enviaron un Prefecto 

á las Baleares durante la guerra con 

Fílipo Rey de Macedonia. 

• « * 1 ' ** )ml ' ''' ' ' 

El erudito Guido Pancirola citando 
a. Tito L I vio dice que este Escritor qu.an- 
do trata de dicha guerra expresa que 
aquella ííación envió 'un Prefecto á las 
dos Islas que llamamos Mallorca, y Me- 
norca, (i) Si esto fuese verdad, se podría 
inferir de esta circunstancia que las Ba- 
leares en la misma época estarían suje- 
tas á la Eepublica Romana, lo que se 
opondría á mi opinión de que continua- 
ron independientes asi de los Cartagine- 
ses, como de los Romanos no obstante 
la paz entre las dos Potencias con qu^ 
se concluyó lá segunda guerra Púnica. 
A la verdad ésto de enviar un Prefecto 



(/) En 'SU 'Notttia iitraque DignítaUimtttmOrientiSf 
ium Occidtntis érc. fol. /«í. B. 

m 
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(que era en sustancia (2) un Comandan- 
te) a una Ciudad, Provincia, 6 Reino, 
prueba autoridad y jurisdicion en el 
que Ip remite, j sujeción en el que 2o 
recibe. 

Estas consideraciones me han hecho 
examinar con el niajor esmero que tne 
ha sido posible los libros de la Historia 
de Tito Livio que nos refieren dicha 
guerra Filippica, y sea falta mia, 6 que 
en efecto alli no se halle tal especie, no 
he podido encontrarla en el referido para- 
ge, ni menos en otro de dicho Historia- 
dor. De casos iguales he visto no pocos 
exemplos en otros Autores, y de consi- 
guiente tal vez la cita del docto Panci- 
rola estará equivocada. Puede tam'bíen 
que por la inferioridad de* mis luces (3) 
no. haya sabido hallarla, y solo sí que 



(2) Samuel Pírisco en el Compendio de las An* 
guedades Griegris v Romanas tom. U. pag. 3^(5'. y 
3^7- verb. Vraepcíiirae. 
^ (3) Homo sum, üumaní nil á me alienum puto. 
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habiendo los Romanos, dispuesto enviar 
un Prefecto á Cádiz en la misma guerra 
j periodo (4) con raotiíro sin duda de 
los grandes preparativos y 'movimientos 
que hacian entonces diferentes Pueblos 
(¿) de España, los Gaditanos obtuvie-» 
ron |a revocación de la misma orden, 
pórcjue el no tener aquella especie de 
Mngistrado era uno de los pactos con 
que se hayian entregado al Pueblo (6) 
Romano, 

No veo qjue de esto se pueda inferir 
que la propia /República quisiese hacer 
otro tanto con los Baleares^ pues no 
consta en ningún antiguo Escritor 
de quantos he laido que los últimos vo- 
luntariamente se entregasen á los ^omá- 



. (4) Ga4itaHis itenf pefentibus rftnissum, ne Praefee- 
tus Gadeis tnitteretur, adversas quod iis in fídem Popu» 
li Romam njenientibus,, ctim L. Mar ció Septimio conve' 
nisset livius Historiar, lih. XXXV. n. ii. 

(5) Consta en varias partes del mismo libro XXXU. 
y en los siguientes. 

(<5) Véase la cita de n. ^, 
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DOS, ni antes, ni después de la segunda 
guerra Púnica. Diré no obstante suponi- 
endo que hu viese equivocación de mi 
parte, que quiza aquel paso lo produxo 
el recelo de que estos Isleños se uniesen 
con los de la Peninsula, que estarán sub- 
levados en los mismos tiempos (7) cu- 
yo temor no tardo á cesar con las victo- 
rias que Porcio Gaton, y otros Genera- 
les de la i^epublica obtuvieron sobre 
aquellos (8) Pueblos, y que dé sus re- 
sjultas se mandaría retirar al Prefecto. 
Efectivamente si fuese cierta q-ue este 
jlagistrado buviese continuado en estas 
Islas, algo naturalmente bailaríamos de 
ello en algún antiguo Escritor, pues Jas, 
noticias de aquellos tiempos rio se ban 
perdido todas, y por consiguiente, b no 
lo establecieron los Romanos en las Ba- 



(7) Híspanla qmqtte per idemtempm magno tutmd' 
tu ad bellum consurríxit. i, i vías lib. XXXUl. y lo 
propio en el libro anterior. 

i8) Véase el libro XXXLV. de Tito ¿i vio. 



learcs en la ocasión que cita Pancirola, 
que es lo que parece mas probable, 6 lo 
mandarían retirar poco después de di- 
cha guerra Hispánica, y ^i bol verían 
estas Islas á su antigua independencia 
hasta que por fin las sojuzgaron los Ro- 
manos con la conquista de Mételo. 

SECCIÓN ir. 

Religión^ gobierno^ leyes, costumbres, 
agricultura, comercio , é industria y 
nociones cientificas de los Baleares des-- 
de la primera venida de los Cartaginés 
ses hasta la conclusión de dicha guerra, 

■ Conforme á mi modo de pensar la 
falsa, religión ,de los vecinos de estas Is- 
las no padecería alteración considerable 
durante el tiempo que las frequentaron 
Ips Cartagineses, y en realidad no he po- 
dido hallar monumento, ni escrito algu- 
no de la antigüedad con que comprovar 
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lo contrarío. Solo sí comprendo que ^n 
el mismo intervalo se introduciría en 
las Baleares, si antes no lo estava, el 
culto de Juno, y el de Saturno, 6 Chror^ 
nos (x) que cOmo todos saben eran ver- 
nerados con especial esmero en aquella 
nación, Agimismo me ipclinp i creei; 
que con el trato tan frequente y largo 
que tuvieroQ estos Isleños con I09 de 
Cartago, mas presto irían en aumento, 
que no disminuií'ian Ips horri)>les sa^ 
criíicios humanos que se acostumbra vaq 
(?) en aquella República, particular- 
mente quando se veian en alguna pu- 
blica (3) calamidad: Asi que nada mas. 
me ocurre que añadir tocante á este 



(i) Les sfecles pavfns par Mr. I' Abbé S 

de Castres, rom. VIH pag. 177. 

(a) Hhtoire 4' France &^c. par Mr. Zaureau rom. 
I. pag. J08. 

(3) Cum iatfr cestera mífla etupt peste hborarent^ 
cruenta sacrorum religione,et scelerenrú retnt'd'o usi sivit. 
Justíni Historiae Philippicae Hb. XVIIJ cap, IV pag. 
i6g. Asi 1q Uice este Escritor habUiuiode I9S Carta- 
gineses.. 



punto que el pedir que se tenga presen- 
te lo demás que he dicho anteriormente 
tratando de ía reh'gion de los Celtas, 
Fenicios y Griegos que precedieron á 
los Cartagineses en su arribo j demora 
á las mismas Islas. ' 

Una vez que estas no fueiron domi- 
nadas por los Cartagineses como creo 
ha verlo compro vado, me persuado que 
en el intervalo de que trato no se alte- 
'raría el gobierno ioterior, ni menos las 
leyes, usos, y costumbres qiie ya tenían 
los, Baleares á la venida de Isí pro- 
pia nación á lo menos entre los mis- 
mos. Esto \o apoyo en lo que dice 
l)iocI6ro Siculo de que haviendose pues- 
to ios vecinos de Mallorcay Menorca al 
sueldo de los Cartagineses, no quisieron 
llevarlo á su patria (4) sino que todo 
lo emplearon en comprar mugeres, y 



(4) En el tomo II. lib. V. pag. 216. de su fí'istoria 
Ulniversal. 
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vino que íntroduxeron en su lugar. Es- 
ta circunstancia, j lo demás que añade 
Diodoro (5) me obliga á creer que las 
leyes, y usos de los Baleares no solo con- 
tinuaron quando la venida de los de 
Cartazo, ffino que también hasta el tiem- 
po en que escrivía. el mismo Historia- 
dor. (6) 

En lo concerniente al comfercio aú 
interior, como marítimo de los habitan- 
tes de estas Islas, creo que á los renglo- 
nes que tengo mencionados al hablar del 
tiempo de los Fenicios y G^iegos^ sede- 
ve añadir el del azúcar que se traDajava 
en las Baleares (7) quando Jos Fudícos, 
h Cartagineses, lo que supone en mi 
concepto alguna marina, en estas Islas, 
no pareciendo verosímil que el trafico, 
y exportación de este genero lohicie- 

»■-— •¡•■r •— — • ».»iii^"— ^» ■^^"■i""^ ^^i^""i"» •"-^■'•-■» •■»■— ^ «^^"""i^" ^"^^^ • ^-i^iMi 

T 

(5) Sobre las detiías leyes, costumbres, y tisos de 
los tíateares que igualmente perseveraron en las mis* 
mas no obstante los Cartagineses- 

(6) ídem ibidem. 

(7) Masdeu Historia Critica de España tom. I^ 



213 

gen todo Iq^-^e íK¡»elfe nación. La Jaita 
de datos en los antiguos Escritores sobre 
esta jnateíí'»».' me priva de entrar en el 
par. mepcfr de <;oí»o &e, hacía un rengloi> 
tfln precioso,. 3t solo contemplo tíallarjiíe 
eí» el ta^o r d^ poder dfscir can algún 
fufwianieqtlQ ^^qef elziiítnp, de Ja& cana^ 
^e#piíe»:4t'.nwg4»l^*^a&^ y queda? ^ocí-r 
da& ^«¡e i^xprjn^áría con el fuego, y puriH 
fsc2cvi^ .^pi^íelrnpistncfífileHiento como s« 
|>raetic;a!va. efl Iviz?i. ^8)' 

Ottra ínvenicion, £{üe dio iguálmentai 
jOiucha celebridad á la induátria Balear, 
fué la d4 íaticlayio, ó Toga Praetextai 
(9) Es (Constante que este vestido, qiio 
obtuvo tanta distinción y aprecio entre 
los antiguos, devio &u primera existencias 



part. II. lib. VI. §. XXl pag. /58. 

• (8) Quod ramis pía germinat Damassus 

Eí quas pfaecox¡mt Ebosia cannas. 
Statius sylvar. lib. I, 

(9) Masdeu Historia critica de España tom. I. part. 
II. lib. VI. § X^V. pag. j66 

Ee 
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¿los habitantes de éstas (ib) Islas, de 

donde los Cartagineses lo introduxeron en 
la Etruria (i i) j de esta |>a8Ó a los Ró- 
znanos (12). Pero y que eápecie de" ves- 
tido seria este? Los Antiquarios estao 
muy divididos acerca de (13) ello, y lo 
^ue parece ma» fundado es tjué consis- 
tía en uná'tutiica de lana abierta por 
delante (14) cuyas dos partes anteriores 
tenían un galón, 6 bordado dé oro, 6 
purpura en cada- una (15)^ y si aque} 
era ancho se apellidava Laticíano, (16) 
y Angusticlavio síeníío pequeño. ( 1 7) 
Lo distinguido de este traga í o liízo pro- 
pio de los Senadores, (18) de sus hijos, 

.(ío) iácm \b\áern.'=Hi prmi rtf'rtaUs Líjficla'viuní 
induisse ferimtitr, ■ Síraboi ren gíographioau' lílx llU 
pag. ///. 
- (ir) \4fiasd<rttíb¡- pag, -nítf , ■ •— 

(/2) ídem /Vfasdeu ibi. - 

(/!?) Kennet Romae antiquae hofitta part.ll. Book. 
V. c'hap. Vlir. pag. gi¿. á ^ty. 

(14) iJem ¡bidem. 

(15) El mismo ibi. 

• (16) Allí no menos, 
(x/) A\\\ también. 
Il8) Ibi pag.j'fíT. yj/7. 



j de los.CaralIepos /Romabós que aspir 
ravao á aquella/ (j 9); dignidad. . . " . . i 
•• ) A 'peear. deí .id$t0:;cáíí,'ijojleígam ti. 
'ComprendeB Icamo unosr pueblos;] qu¡e 
•por Qtró lado tenían ^unoa u&os. tan itfra- 
'Oixtínflsfesíiüj ^(gtoacBOsViSCg^b 1q ^henníis 
visto en los Baleares d;Q : aquél .tí e no pj^i, 
púdiesfto Jíivfntar únivéatido" tan. espe- 
-QÍaik (^.ixnmhaso,í . úw^f^ Iq >. lasfgur^sé ru^ 
«ÁutDv .ipú^.a<^i%dild^o comc/és ÍEsti?alK>bt, 
^.nó> considerase ■. las inconseqqencíás y 
•contiiadiccionefl.que yernos en las leyes^ 
ly. .usos "dé las ; nacidneá. antigoaá, y- mb- 
jderoas. Nor creeré ¡sin eitibafgo'tjwe «n 
los Laticlavios de los Baleares" huyiesfe 
•galones, ni bórdadoss de oro,' ni . plata 
.por. la ley qiie le« prdbibla el usp deesr 
tos metales que aun ejiistía en tiempo 
del'Oitado DLodoro (20). Pe esta regla 



(rp). Pistiscb en sus Antigüedades Griegas, y 
Romanas tom. If. pac. m. 

(ao) En su cifada Historia tom. II. lib. V. p'ag, 
22S. de dicha rrpduccion» ,. . . _ ,■ - 



«xcepttío á los djecendíéntesde' otras 
naciones avéeindados en estas Islas aun 
•antes de concluirse dicha segunda guer- 
ra Fuñica, y no menos después por le 
muy opuesta que les habria sido la ob- 
servancia de la misma ley para su tra* 
iico con los estcangeros. < 

Los descubrimientos y luces en tof 
das las ciencias havian aumentado mu- 
ého eii el Oriente y éh aquella parte d» 
Italia, que se liama^fa la Magna Grae^ 
cia desde el prime<r arribo d& ios Carta- 
gineses k estás isbs basta su sabida: eeroa 
de la fin de la segunda guerra' Puaicaí, 
lo que bace verosimil que los Bafieares, 
y especialmente losDruid^as que eran 
8ÜS M/aestros' (2 1 ); se buviepen también 
-adelantado en sus nociones cientifícas, asi 
-én. la mta sica, .poesía y mecánica^ como 
.en. la astronomía» agricultura,, madiaiflii 
y otras facultades. Con todo no puedo 



(21) Léanse mis Antigüedades 'CéltUas de la Iría. 



ciítrár en su detalle po^carecep de da- 
tos, pero GOn;lf)^ tepgo ia probabilidad a 
mi fáv,or>, ,c^nt€ínplo.,q,ue. puedo decirid 
ntííi $I^qn . fiíndamento. . 

,:.".".' \/,SECCJQN,^. , 



o 



Medallas Púnicas que se hallan en 
;» ; 1, • jaiemrca* : • • 



C» * 



Quandó se fundó la gran Cartago 
por la faniosa Dido^ cuja época ya llevo 
^i). indicada, 86 encontraron en las ex- 
cavaciones, según opinaran sus vecinos, 
la cabeza, y cuello de un cavallo, que 
era la señal dada por Juno (2) á la Rei- 
lia, y sus compañeras para ser de su agra- 
do aquella colonia de (3) Tiro. No hay 



"i,' rifi , 



1 1 • . 

'"(!i5 Véas« la sección I. de este Libro. ■ 

(a) Effodére loco signum qiioJ regia Juno 

' ■ mostrar at capttt arrts equi. ..... 

. , . Virg. Aencíd. lib. I. 

,.(3) Gusseme en su Diccionario Nutnismatico 

tom. 3. pag. 50. 
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pues que admirar si cri algunas de las 
medallas de Gártag6.vemo9 la cabeza de 
la 'Furidadói*al (^.yyéÜ^htJt anverso lo de- 
más ya mencionaré. En qtílihto'átni nin- 
guna tengo jde esta clase, solo sí me 
acuerdo haver^vTstó 'uEhPen manos de 
un patricio, quien me asefi'urb hayerse 
cticontrado en la la'm. ' v ' ^ 

De las deniái > 'especies de medallas 
Púnicas tengo nueve en el dia, unas en 
mediano, y otras eh peqüfeno broQce, ó 
modulo, y aunque e-n sus anversos iiay 
la cabeza de urla nSúgéí*, domo falti '^t 
estar aquella rodeada^ dé" detíineg, eoy de 
opinión que la cabeza significa la expre- 
sada Ciudad de tJartago. Veo fambiett 
otra diferencia entre las cabezas de mis 
medallas, porque en unasno hay mas 
que el peinado, aunque no .siempre de 
igual modo, y en otras ademas de lo 4^' 



,, (4) La cabezi 4f muger rodeada de delfinfs qu« se 
mé en algunas de ¡as medallas de Cartago está reconoeid^ 
c otnunmente por ae Dt'do. Gusscme ibi. ■ " 



dbtp, -eatk' 1^ cabeza : coronada de (5) es- 
pigas, lo que es un signo á mi entender 
de lo muy: abundante de mieses que era 
el territorio de GartagO,. (6). 

Mucha mayor dive;rsidad se nota en 
el reyerso de las medallas que poseo de 
^llai. En tres: de, la taistóas se divisa la 
«^beza, ;y cuelIo.de un caraljo con un 
gruesQ punto entre aquel, y la boca; pe- 
rro en la quarta en lugar d.e esto bay 
iUP qáyalló; entero, y en su detrás una 
.palma con dátiles. En otra veo un peque- 
no árbol de la misma especie que está 
inmediato á la boca de la cabeza del ca- 
-vallo con un punto báxo del cuello ser 
mejante á los referidos. Las diferencias 
ya indicadas son pruebas visibles de la 
varijsdad de .cuííos de estas» medallas de 
Cartago, lo que no menos se descubre 
-por las quatro restantes que tengo, cu -^ 



(5) En quatro de las mías. 
. (<5) Gusseme en su DiccioDario numismático 
tom. J. pag. Í72. ' 
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yoB rereríos se reducen a! cti'eltá y ca- 
beza de que hablo. 

Fqt ninguno de estos monumento» 
se puede prdvar á mi entender que los 
Cartaginefses los acufíasen en España 
quando su dominio en mucha paite de 
la propia Península, antes al contraría 
parece que todas fueron batidas en Car^ 
lago, y de allí venidas á Menorca coq 
esquadras, b comerciantes de )a tiíisma 
nación, pues el no yer en ellas nÍDgUha 
palabra, ni letra latina, hace que lafr teni- 
da por anteriores a la conquista de aque- 
lla Ciudad por Scipion Ümíllano y 
SLun á la conclusión de la segunda guer- 
ra Púnica. 

Poseo sin embargo una que creo 
acuñada en España por los Cartagineses 
quando su alianza con los de Cádiz. Es 
de bronce y en pequeña forma parccien^ 
dose en algo. á. la. que trae el Señor Ve- 
lasquez en la tabla YIL n. ° lO. de su 
citada obra. Su anverso contiene la cabe- 



ZB. de Hercules Suelta k la isqu lerda coi^ 
la piel del Lcod; y como la_medalla no 
está bien conservada, unicamecte se véij 
algunos cortos re^tps de la clava al hombro. 
En el reverso no hay mas que un atup 
sin Juna creciente; y en quanto á letraf 
fiolo ,s9 4^^ci4 bren las Fenicias gq baxo 
Ja.qabezíi de) pascado, j un Aleph Aci^ 
\^ CplPj; bipA qwe está derecho, j. no d^ 
jT;^v;é^ Jí49ipj9 en h íp^dalla de aquel Erur 
jjito. Yq presunv? que si esta medalla 
fuese de buena conservación, contendría 
las mismas letras de las que pone el sa- 
bio Escritor al n. ° 9. de la citada ta- 
bla, ó á lo menos las del n. ® 10. aun- 
que siempre la mía seria de otro cufio, 
jr quizá inédita por no tener mas qu^ 
un atún, j por lo del Aleph (7) puesto 
en dicha forma. Y si según el parecer 
del Sr, Yelasquez las dos referidas mc'- 



(7) Aleph es una A seguíi el alfabeto Fenicio de 
Señor Velasquez íbi. 

Ff 
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dallas son Cartaginesas (8) j relativas i 
Agadir^ es decir, á Cádiz, y ademas la 
primera lo es también á Asdrubal (9) 
hermano de Anibal el grande, parece 
qae la mia deverá mirarse por una de 
ésta clase. 

Otra tengo aun mas pequeña qué 
la que acabo de citar, en cuyo anverso 
dentro de un circulo de puntos hay ia 
misma cabeza, piel de león, y clava arri- 
ba mencionadas con un atún en su re-< 
verso que mira á la derecba, encima del 
qual, y lo propio abaxo, se vé como un 
'Lamed, ó L según el sistemia Fenicio 
de (10) Bocbart, y eISamaritanode(i i) 
"VTalton/Combinadas estas circunstancias 
con las expresadas en la medalla ultima. 



(8) Velasquez en la tabla IF". de dicha obra Letras 
2. y //. leyendo de la derecha á la isquierda. 

(9) Velasquez en la misma obra pag. i^y.á i4q. 
(j6) Velasquez Ensajo sobre tos /alfabetos de tas 

letras desconocidas ¿3^0. tabla IV. Letras /. y 2. leyen- 
do de la derecha á la isquierda. • 

(ti) ídem ibi Xctra 4. leyendo en igual forma. 



me háceo Resumir '8Í será tanij)ien Gar- 
tagínesí^, relatjv^a a Caciiz. 

Estos monumentos son ptras tantas 
pruebas de la venida y demora de las 
esquadras, é individuos de aquella na- 
ción en esta Isla, en tanto mas que casi 
todos los que poseo se hap hallado en 
los alrededores de este puerto, y que lo 
propio pasaron Ja mayor parte de las 
otras medallas de la propia clase que 
tienen algunos; Mahone^es según me lo 
han dicho. Consequente á esto es muy 
visible que pertenecea á esta época de 
nuestra Historia, y que he devido men- 
cionarlas para completar este punto. 

Ignoro que en Menorca hayan que- 
dado restos de fortaleza alguna, ni dei 
otro edificio fabricado por los de Car- 
tago, y por lo mismo nada puedo decir 
sobre el particular, mayormente havien- 
do evidenciado que no fueron ellos los 
fundadores de Magon, ni Jamna, sino 
los Fenicios, y que lo que dicen algunos 
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autores de un Pueblo llamado Lahon, y 
de otro nombrado Sesena, no lleva ca- 
mino. (12) 



(12) Véase mi Situación de la Isla de Menorca pag. 10. 
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LIBRO III. 



Desde la fin de la segunda guerra 

Púnica hasta poco después del naci^ 

miento de nuestro Redentor, 

SECCIÓN L 

"Los Baleares prosiguen en ser indepen* 

dientes hasta su conquista por el 

Cónsul Quinto Cecilio Mételo, 

A pesar d« quanto llevo dicho acer- 
ca de este punto en el Jibro anterior, 
(i) el Dr. Dameto en su Historia Gene- 
ral del Reino Baleárico (2) dice que la 
Isla de Mallorca paso voluntariamente 



' (/) Léase loque digo sobre el particular en el 
libro II. Sección II. de esta Historia desde el n. o 
g6. inclusive al ¿(g. donde hago ver que este suceso 
corresponde al año ^jd. de Roma, lo que viene á ser 
el de 277. antes del Señor. 

(2) Ibi lib. /. tit. U, §.i>. pag. 23/. 
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al dominio de los Romanos en tiempo 
de Gneo Scipion, el qual con ciertas ca^ 
pitulaciones admitió (así añade) á los 
nuestros á la amistad del Pueblo /Ro- 
mano. Los motivos en que se funda son 
el ver que los Cartagineses havian sido 
vencidos, y que lo que sirvió de grande 
peso al mismo efecto, fué la nueva del 
riguroso asalto que poco antes los Ro- 
manos havian dado á Ivijja. (3)* ' I 
Esto me hace ver con claridad ^ne 
el sabio Historiador habla de quaado 
loa Baleares enviaron DiputadoSvá pedir 
la paz á Gneo Cornelio Scipion eá' ocat-^ 
sion que este Gefe se hallava con su ar- 
mada en las cercanías de Cartagena de- 
vastando aquellas (4) después de llegado 
de Iviza que no obstante todos sus esfuer- 
zos no pudo tomar por asalto, y se vio 
obligado á retirarse de la mismíi (5) Isla. 

(3) /dem. ihidcm. Fease también á Tito Xivlo 
Pecad, III. líb.U. cap. XIII. - 
(^) El mismo, escritor ibi, 
(5) Ídem ibi. ' , . ' 



A esto agrega el Dr. Dameto citanr 
do á Morales (6) que dos años después 
llegaron á estas Islas muchos naviosde 
Cartagineses con gente muy bien arma' 
da para dar asalto en ellas por estar 
confederadas con los Romanos sus ene-- 
jnigos, los quales también con una por 
derosa flota vinieron á estos mares par 
rú. ver -si hallarían al Capitán Jlsdru- 
>bal Calvo que havia tomado puerto con 
su armada en nuestra Isla. Veamos si 
podremos contrarestar los ar^^umentos del 
Dr. Dameto, sin que por esto dexe de 
Tenerarle. 

A tenor de lo referido el primer mo- 
tivo én que se apoya el mismo Escritor 
és el de que hablo en la Sección II. del 
libro II. de esta obra tratando de dicha 
.Legación de los Baleares a Giieo Scipi- 
op para hacer la paz. .Alli ya señalo la 
fecha de esta embaxada , (7) y de 

■ I ■!■ II ■ ■■■!■■>■■ «^11 III— r — — n II m I 

(6) Dameto loe. jnm relato. 

(7) Véase lo que digo entre los números jj. yj6s 
de la lección II. deí ¿ibro anterior. 
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consiguiente no hay necesidad de repe- 
tirla. Pero y en que podemos fundar en 
esto la verificación de aquella paz, quan- 
do si fuese de este modo no es probable 
que Tito Lirio hu viese dexado de ex* 
-presarlo, y sin embargo nada mas nos 
anadeen el (8) particular? Creo pues que 
-no obstante lo que dice el Dr, Dameto 
TÍO llego el caso de que la paz se estaf 
bleciese entre los Romanos y estas ísLia 
en dicha ocasión, 6 porque los pactos y 
condiciones que quiso Scipion imponer 
á los Baleares np gustaron á estos, 6 por 
otras causas que ignoramos. Asi lt> ar- 
guye en mi concepto el ver que después 
•de algunos años ha viendo venido Asdrii- 
bal Calvo á estas Islas con una Armada 
que iva á Cerdeña forzado de una ter- 
rible tempestad, recompuso en ellas su. 
' (9) ilota, y si las dos Islas, ó á. lo menos 



(8) Léase lo que dice Tito üvio ea el parage 
de la cita de dicho numero, jd". 

(p) En el numero ^^. de la micma Sección, 



•Mallor^ja iiq viese estadi) entOTites- sujetáis 
6 confederada con los Romanos, no húj- 
tieran dexado lo6 vecinos dé. la misma 

"B&l&at de apoderarse de aquellos buqne^, 
yJEripulaplionea' Cartaginesas que fuerocí 

'4- parar fdli,.ni Íes V;erosimil que TitoLi- 
tíoí' fee hiivid^e . blyidado! .d« mentaría» 

-^iendp esteiun íiáso que §e devía menW 

':<iioD'ar; en stt Jíi^tbria de Jos sucesos 
¿e/QqufellosdjieiaipoSf i > 

• . . N^ quisiera tachar, ni disminuir en 
nada la rnerecidji reputación del De. 
Dametoji: pero ú ingenuamente hei de 
^eóir Ip que ¡comprendo,: edmo pie in>- 

- combe, no llego a entender como . se pué- 
<da combinar esto. de que Mallorca pasa- 
ge ' voluntariamente ^\ dominiade. los 
Romanos en: la referida ipcasión^iy que 
al misrnb' tiempo quedase su confedera- 
dai Si lo primero huviera sido subdita 
de aquella República: y si lo segundo 
habria de pernianecer igual, e indjepen- 
diente^ porque las confedccadones y alir 

Gg 
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«ñzas se hacen dé poder a po'der, e's de- 
cir, entre dos Potencias que no depen- 
¡den una de otra. De consiguiente no sé 
como puedan concordarse unas expre^ 
siones que me parecen tan opuestas. 

Yo no dudo que el asalto de Iviza 
hiciese impresión en el animo de los Ba- 
leares, si es que losupiesen quando' man- 
daron su embazada; pero con todo no 
creeré que esto fuese un motivo tan irre- 
sistible, y preponderante que precisa- 
se á los vecinos de Mallorca j Menorca 
'á' hacer su paz con los Romanos fuese 
■tilla como füese^ y que les exponía *á un 
-insulto igual dé parte de los Cartagine- 
ses. Aquellos adamas, y aun todos los 
«dBaleares, podian muy bien ^ considerar 
^que si los Ivizencos no óbstaatela pe- 
quenez de su Isla, havian sabido' resis- 
tir á los ataques de Scipioñ, mucho mas 
Jo podrían una y otra dé estas" dos Islas, 
y especialmente la Mayor, que es tan 
superior en extensión á Iviza, y natural- 
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mente havía de ger mucho mas poblada. 
Añsidof a lo mismo que era muy visible 
el que Scipion no podía ocuparse mu- 
cho en empresas marítimas, y de consi-i 
guíente no le era facií, ni lo mas conve- 
niente a los intereses de su República, 
el ácomefei^ áílas Baleares, siendo «ii en- 
cargo, éint-entoprinieipal el echar á log 
CaPtagí Gloses de los vastos dominios que 
poáeían ; en' la Península, derrotando al 
efecto a Asdrubal hermano de Aníbal 
el Grande, que mandava en ella con un 
Exercito formidable (10) y otro que 
tenia á su cargo el General Hannon, y 
no la toma por entonces de las Baleares 
que no podia tener mucho influjo p»- 
ra ptecisar á los > de Cartazo 4 pedir 
la paz. 

, La cita de Ambrosio Morales de que 
se vale el Dr. Dameto para confirmar 



(/o) Félaiquez en sus Anales de la Nación Espa- 
ñola pag. 208. y 209. citando á varios - Escritores 
antiguos. 
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su opinión, no me bace'fuérza* siendo 
dé un Autor que vivía en el siglo XVI. 
'(i i) y DO trae Escritor alguno de la an- 
tigüedad en corroboración délo que ase- 
vera. Lo propio digo á lo que a^ade el 
Pr. Dameto deque los Romanos (12) 
vinieron á estos mares con una podero- 
sa armada para ver si hallarian al Ca- 
pitán Asdrubal Calvo que havía tomado 
puesto en Mallorca, como lo quiere el 
mismo Escritor, siendo así que Tito Li- 
rio dice expresamente que aquel Gefe 
Cartaginés se. reíbgió a las BaleaFes en 
la ocasión de arribar á ellas acosado 
(13) por la tormenta, sin distinguii' en 
qual de ellas, lo que bace creer que se- 
'xia á las dos, y de lo restabte nada dice. 
Reuniendo estos datos, y lo demás 



(rz) Nowveati Di'ctionnaíre Historiqrte tom. VL 
pag. 343. Caen 1759. 

(/2) Dameto en su Historia lib. 1, út. II. $ ^. 

pag. '3S- 
(1 3) ^ease el n. 4^. de la Sección 11. del Libro 11. 
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qtie llevo dicho en el particular (14) y 
sobre todo recordando á la memoria de 
los lyectores que en la sangrienta bata- 
lla de ^ama aun bavia Baleares en el 
exercito de (15) Cartago, seguiré cons- 
tante en mí opinión de ^ue estos Isleños 
no hicieron la paz, ni se confederaron con 
los Romanos en dicha época, antes bien 
siguieron en su alianza con los de Carta- 
go, y quedaron independientes de una, 
y otra Potencia en el ajuste, y convenci- 
ón diíinitiva, con que acabó la que se lla- 
ma segqnda guerra Púnica. . 

Fenecida esta como los Baleares no 
quedaron en alianza con los Romanos, 
sino como unos Pueblos que no estavan 
en guerra con ellos, aunque por esta 
causa podían ir sin dificultad y demo-r 
Jar en los dominios de Ja misma Repu- 



(74) En la misma Sección 7/. del citado Libro 
desde el n, ** j5. inclusive en adelante. 

,(•5) Feanse los Autores que cito al n. ° (5p. dé 
dicha //. Sección. 
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blica, y comerciar con lossiil^dítos de 

esta, fueron, según creo, mirados como 
unos puros estrangferos sin parte alguna 
en el gobierno, y enteramente excluidos 
de los privilegios correspondientes á los 
Ciudadanos Romanos, pagando ademas 
al Estado doze dragmas (i6) anuales. Es 
verdad que estavan esentos de la contri- 
bución del vigésimo, y que podían here- 
dar de los bienes de su íkfnilia (17) sin 
pagar derecho alguno; y ya desde el 
año 510. de Roma tenían un Juez pro- 
pio en la misma Ciudad llamado Pretor 
peregrino (18) para la decisión de sus 
litigios, y desavenencias con los Ciudad- 
danos Romanos. Todo esto sin embargo 
aun distava mucho «de aquel titulo tan 
distinguido, cuyo honor, y lustre iva cq 
aumento cada día con el gran iniluxo, y 



(/6)" Pitisco en sus Antigüedades Gjríeg^s y H<?« 
manas tom. II. pag. 289. 
(/7) Pitiscus íbi pag. 2S8. 
(28) ídem ibidem. ■ . •;' 



poler qu^ a(}q,i>íi*ía Poma. • 

En este estado continuarían los Ba** 
leares, á lo que co na prendo, hasta que 
los R,oraapos/ormaron el designio de in- 
vadirlas y sujetarlas. El, pretexto que 
alegaron para ello fu^ el que estos veci- 
nos exe reían la piratería corriendo los 
mares, y robando á los que navegavan. 
Asi se explican Lucio Floro (19) yPauIo 
Orosio(2o) y con ellos muchos modernos 
qofi les han copiado servilmente; pero 
no falta otro Escritor antiguo muy acre- 
ditado y juicioso que los lava de esta 
atroz injuria. Tal es el celebre Geógra- 
fo Estrabon, quien dice expresamente 
que solo fueron unos pocos malvados 
vecinos de estas Islas los que se dedica- 



. (19) Baleares per idefntempus insulae pirática rabie 
corruperant marta. L. Annaeus Florus in Epitome rer. 

'-■Rmímar.Ub.lII;- 

(éb) lisdem femporibus Metellus Baleares Ínsulas 
keffo' pefOíigiifus'edomti't, et piraticam infestatiomm, qnae 

• ab iisdetñ tune exercebatur, plitrima incoiarum cae de com- 
pre ssit. Paulus Orosiiis Historiar, líb, V. cap. Xlll.foL 
(CXCVII. 



ron á este. infame éxercícío (21) unién- 
dose con los Piratas, y que esto basta 
para que á todos ge les tuviese por cui- 
pabies del mi^stno delito, j motivase su 
conquista poir'IIIetélo, que llama Bala^ 
rico, sin duda en lugar de Baleárico^ ó 
Baliarico, como los demás lo apellidaíít 

;(22) :_. : . • . ,' 

Con este especioso pretexto aunqtre 
tan infundado, Mételo que era Cónsal 
en el ano DGXXX, de Roma con Tiíó 
Quinto Flaminino (2^) anhelando á üq 

1 1 * ^ II II m I ■! ■ ■ I , ll■^^^ ■ ■■■■ — ■ , ...^ i » ^ ■ j i i 1 1 ■■j H W 

(2/) Qtaim atitem panci quídam improbi ad'versiis 
mar is pr^e dones (ommutíis emoltimnti j[ratia cpnspivas- 
sent, crimine uni'versis insparso, Méffllu^ cognomento 
Balarictis, eos in'vjut. Strabo rer. Geographicar. lib. 
III. pag. 117, BasiUec MDXXíU. Todavía .me gusta 
mas la traducción del mismo pasage de éste'Autor 
que ponen los PP, Afohedanos: Cum atitem malefci 
. quídam societatem coiissent cum praedofttbus n^arítimis^ 
culpati fuerunt imi'Vérsi Fiistoria üt^rariade España 
tom. W* Disertación XI. %. V. pag. 267. 

(25) JSsto es tan notorio, que' no exígq pruebas. 

(23) Annales Romaines pag. ^J4r. dc^nde se vé <j\3e 
el mismo año precede en 12-^. al del nacimiento del 
Stñor. Véanse tambjiea sobre el particular mis Iní- 
cripciones Romanas pag. 7^2. que p.ido se tengan 
presentespara escusar repeticiones. 
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triunfo para conseguir el cognomb re y 

títiibre de Salearim, y añadirle al de 
Maoedx»tvc0^ que ya se hallava en su fa«- 
siíUa; (¿4) ^**^ *!**® ^^ República de- 
sclávase id guerra á estos mal hadados Is- 
HeníQSy ¡y -pr^arar en su consequencia 
fuerzas ísude^entBs ¡por mar, y tierra pa- 
ra iij^adiHeis j domarles. Lo que noe 
queda de los antiguos Escritores no ea- 
itfa etiduitd'itialle, y de consiguiente no 
puedo darl^; pero siendo entonces tan 
poderosos los Ronianos, es á presu- 
nair que «su armada j exercito eran 
Xñxxj 8U¡periores en numero a lo que los 
Baleares podían oponerles, aun quando 
á los mismos se huviesen reunido los ve- 
cinos de las Fitiusas, como asi parece 
rerosimil. (25) Solo si es constante por 
IBÍ testimonio de Estrabon que á fin 



(2^) Gusseme en su Diccionario Numismático 
tonii. II, pag. 78. 

(ji¿) Léase loque digo sobrede estoen tah Ins- 
cripciones Romanas pag. /fp á j6i. 

Hh 



ele preservarse aquellos agresores del 
choque y. estrago de las hondas cod que 
-fie havian distinguido, y hecho tan temí- 
•bles los habitantes de estas Islas en las 
•pasadas guerras, el Cónsul Mételo hizo 
cubrir con pieles los cascos de sus (26) 
buques, sin duda para que las pie- 
dras desusasen y cayesen al mar dexan* 
do intacto elmaderage. 

Muchos Escritores, modernos son, 
del mismo sentir deEstrabon (27:) y no 
falta quien. atribuye esta inyasÍQn de 
los Romanos* á su deseo de - ¡Tenerse 
de los infelices Baleares . por los 




iouis-icüuuz. f.aris 1.70*» 'Was.oeu. en .m ./:í/^/oa¿i.^í 
España tom. 11. part. 1 §. CCXC. j>ag. 390. Da meto 
en dicha Obra lib. 1. tit. 11. % 9. paf. 737. Freinshe- 
mio en su suplemento 4 Tito Livio Itb. LX. cap. "¡6". 
' dpnde-hay estas palabras hablando de Mételo: Consuf 
trium^hi avidus^ ■ ' - 



^3^ 
Bócorros q\|e Wvian ciado ¿ los Car>- 

tagineses etí la? ■ dos primeras guerras 
Puníeas, y ^ lo mucho que con venia á 
Roma ti apoderarse de {28) éstas Islas, 
En quaíito ■ á míi cwo que n&die podra 
tornar á nial que aunque Balear sosten- 
ga difaOBOí' de mi patria viéndola (Je- 
ifendicia pof tantos, hombres : eelebref, 
cuya reunión, y superiores luces hacen 
Hfiuy^ atendible su modo de pensar en 
-defensa de nuestros antiguos compa« 
triciog* ^ í 

£s natural el figurarse la mucha 
«ensacioD que les causarían la noticiado 
esta estraña guerra, y el designio de los 
Romanos de sujetar á las Baleares y Fi- 
tiusas; mas sin embarga viendo que era 
preciso el pelear, revistiéndose de valor 
y corage, y confiados en su mucha pe*- 
ricia en el manejo de las hondas (29) 

(28) ídem Schulrz ibidem. 

(29) Ftindis tit mine plurimum, ita tntíc solo eo teto 
utebantur. Nec quisqmm alterius gentis twus ea orte^ 
quantum ínter alios omnes Baleares exceUunt. üvius 

^Historian decad. IIL lib. III. cap. XIX. 
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^e que baViaD dado'tanlas^ pruebas^ re- 
solvieron el defenderse, j aun salir con 
sus fuerzas marítimas el encuentro d^ 
.sus enemigos por si logravan impedirles 
el tomar tierra en estas Islas, sin hacer 
-caso de la gran destreza, y poder de 
•aquella Nación, que ya havia. vencido^ 
y sujetado á tantas. Y como no podía 
ocultárseles el gran numero de galeras, 
y otros buques de guerra que tenían 
«US enemigos, es á presumir que nues- 
tros Baleares aprontarían según lo pu- 
diesen los que teñían en las Islas aun- 
que en niogun modo pudiesen entrar 
en cotejo con los de sus contrarios. A 
•pesar de ello fué tanta su audacia que 
no dudaron en embarcarse en sus 
buques mal pertrechados, y rconstruidos 
como hasta entonces lo ha vían (30) he- 
cho. Y haviendo visto en, alta mar á la 
Armada Romana, fueron á embestirla. 



(30) Ascenderé etiatn inconditas rafes ó^c. FlorUs 
in epitome líb. III. 
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creyendo liaccr pn ricorfcotin, descar- 
gando sobre ella un nublado de (31) 
.piedras, y guijarros que la cubrió toda. 
Mas como la esquadra enemiga queda- 
Ta prjevenida para un ataque semejante 
por medio de las pieles con que estav^ 
cubierta, esta tentativa de: los nuestros 
les salió frustrada, pues no impidió el 
que se acercasen los buques Homanos 
^32) haciendo jugar sus dardos y espo- 
I0UC8, lo que infundid a los nuestros ta) 
temor y espanto, que les hizo bolver la 
espalda con gritos desmedidos, y desem- 
barcar en las costas, y haviendose espar- 
cido pqr las altviras (33). inmediatas, fué 

(ji) Sed cum temettfem ab alto Roníatiam classem 
prospexisseni, praedam putnntes^ ettam occurrere, ef pri' 
mo Ímpetu inffenti ¡cipidum, saxorümque nimbo classem 
vperuerunf. FIórus ibidení. 

(j'2) Sed non diu lapidatione terruere Rofnartos. Post- 
quam cominns ventum est, expertique rostra, et pila 've- 
ftientia . . . clamor e subíate petierunt fuga littora. ídem 
ibidem 

Í35) Dilapsique m próximos túmulos. Florus íbi 
Es muy creíble que en esta ocasión se esconderían 
nuestros patricios en las cuevas artificiales de difícil 
acceso, de que aun nos queda un gran numero en 
aquellos parages. 
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preciso bascarlos para poderlos sujetar. 
(34) Asi lo refiere Lucio Anneo Floro 
tioico Autor antiguo que entra en estos 
pormenores; pero devo rememorar á los 
que lean lo antedicho que yo no sigo 
su opinión en lo de la piratería con que 
acrimida' á Ibs Baíeare$, persuadiéndome 
"haver justificado que no fueron culpa» 
l)le8 de este feo borrón. 

Orosio Presbítero Español Escritor 
del siglo V. de lá era Cristiana dice que 
Mételo en sa conquista hizo' una gran 
matanza de los habitantes de estas (3^5) 
Islas; y aunque esta especie nO la veo 
en otro Autor antiguo de quantos he 
leido, con todo la tengo por verídica 
atendiendo á las barbaridades que se 
acostumbravan con los vencidos enaque^ 
¡los siglos infelices {36) y que Orosio 



CJ4) Q_'t^erendifuerunt ut vincerentitr, ídem ibidem. 
(JS) Vpase la nota n. ° 20. de esta Sección. 
{j6) Mariana en su Historia de España toro. I. 
lib.III. cap. IV. pag.jáf/. 
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tampoco dista mucho de los mismos 
tiempos, y pasa por digno de crédito. 

Lo que no sé si podría afirmar coii 
igual fundainento es lo que dice el Gqs- 
seme de que el victorioso Procónsul 
adornó el templo de la Fé en Roma con 
los despojos que havia ganado en lá con- 
quista de las (37) Baleares, aunque el 
ver, que en una. de las medallas de Mé- 
telo hay la palabra FIDES, y la cabeza 
de la misma deidad (38) me hace peri- 
sar si sería cierto.. 

Ál parecer no cabe'dúda en que esta 
conquista de Quinto Cecilio Mételo con 
todo que empezada en tiempo de su Con- 
sulado, no se concluyó hasta el año si- 
guiente en ocasión que era Procónsul, 
pues en la lapida de su triunfo no se le 
da ;otro.(39) titulo. Asimismo es cons- 

^^■^■■ « ■l» !■■ ¡.II-»!!!! lll»!! ■■[■■■ ■ W m\ ^ m .111.1^ I ^11 ■M U Í 

XJ7^ Gusseme en su Diccionario Numismático 
tom. III. pag. 2jí. 
i^sy Bii mis Inscripciones Ronianas pag. 1^4. 
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tanto por lo que refiere Estrabon qué 
conquistadas estas Islas por aquel famoso 
General Romano, hizo venir de la Pe- 
ninsula á fin de poblarlas do menos que 
tres mil Romanos (40) y fortificó ias 
Ciudades rodeándolas con muros (41); 
pero nada nos dice sobre si, o no fun- 
daría algunas. 

pe dicho numerqde pobladores me 
persuado que los dos tercios a lo menos 
se establecerían én la Balear Major, yío 
restante pasadía á poblar esta Isla, y las 
Pitiusas, j de hecho las muchas familias 
Romanas de que trato en mis Inscrip- 
ciones me parece que lo confirman re§- 
pecto a Menorca, 

Tampoco veo en ningún antiguo Es-? 
critor fundamento ni expresión alguna 
con que persuadirme que Mételo sujé* 



(40) Deinde ex Iberia tria Romanorum milita infro- 
duxit accolas. Str»bo rer.gctígraphicar, lib ÍII. pag. tij. 

(41) ' Qui etiam Civitates tnoenibus circumsepsit. Stra- 
boibí. 
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tase i IWenoítí» <m lo militar y político, 

6 en uno, ú otpo de estos ramos, á la 
Mayor dé las Baleares; y asi conjeturo 
que qUed^fian independientes entre si 
y sujetas direíétámeme á los Gefes Ro*»' 
manos qUe^ pnaíi4^Mí»n en la Tarraconen- 
04 jóyEspa^i» Gtte*iotr(42)y quienes nato?" 
r?í]<cnet\wtiétíátistti un Diputado, o Te^ 
íliente suyo en cada Isla para la adrai- 
l^utrh6íón sfíe jíasticia^ roeaudacíoo de ren-> 
tas^ y dernas necesario, ... 

£a qoanto ilap particularidades del 
triunfo de JV|etelo^ no he podido descu;* 
hrir m»9 que lo que lleiro dicho por faI->> 
tarnos ellibroLX.de Tito Livio que sin 
duda las expresava (43); por lo que di- 
ré tan solamente qup asi 0us armas, es- 



(42) Desde antes de la conquista de Mételo el 
gbvierno de U Peninsula en la parte que pose- 
ían los Romanos estava á cargo de diez Legados. 
Mariana en su Historia de España tom. 1. 11b. 111. cap. 
XI. pag. 424. 

(4>j) •^"''o quedamos con su £pttome. que se atri- : 
buye á Lucio Floro por algunos: Autores. , 

li 
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decir, sus hondas, co'mo una porción de 

nuestros Baleares los mas bien formados 
y distinguidos precedieron naturalmente 
el carro triunfal del Conquistador en 
aquella memorable función con las ma- 
nos libadas atrás, (44) 7 muertos des- 
pués en la cárcel, á á lo menos sus (45) 
Geíes: triste espectáculo en verdad pá- 
ralos Pueblos conquistados, pero común 
entre los Romanos en semejantes (46) 
ocasiones^ 

Quahdo esta conquista, era yá co- 
muD en la misma nación de que el Ge- 
neral victorioso tomase el agnombre de la 
Ciudad, 6 provincia que havia conquis- 
tado. Así realoaen;!© fucedib con Publio 
Gornelio ScípioDÍ á qui«n ae dio el nom» 



(^4) Manibus post terga revinctis. V¡rg. Véase la 
Xramina del triunfo de Paulo Emilio que $e halla 
enere las paginas 224. 7225. de U obi a de Kennet 
Romae wttiquae mtitia. 

{4¿) Pitisco en sus Antigüedades Griegas j Ra^ 
manas tom. II. pag. 6^2. 

(^6) ídem ibidem.. 
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bré efe- AfHcftRÓ de resultas de harer su- 
perado una gran parte de los dominios 
de Gartago' en: aquélla parte del orbe, y 
ventíid o al ! celebre Anibal én la famosisi 
batalla de Zama; j con Q. Cecilio Me»- 
telo Padre- del Gonquista4Qr de. estas I*- 
•ks, á*,q&ieo Jlanoarbb el' Mcuiédónioo. pot 
haver sujetado á este Reino en 1606. de 
Roma, y prendido á Filipo, que se decía 
hijo de Persea ultimo Rej de aquella 
Bíonarquia, como lo saben los (47) An- 
tiquarios. Así que no deve causarnos 
novedad si á nuestro Mistela se le did 
el nombre de Baleárico. 

A la pag, 151. de mis Inscripciones 
Romanas relativas a esta Isla puse el tro- 
zo del fracmento que existe en Roma de 
la Lapida concerniente á Q. Cecilio Mé- 
telo nuestrp celebre Conquistador, y por 



(47) Veáseel n. « /.'dé lá segunda dé rñ'ú Me- 
dallas antiguas relativas á las Baleares pag 15^5. aun- 
que por equivocación cito el n. ** 73. de la meü*- 
lia antecedente deviendp ;!>«r el 5. \ 
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no repetirme nb lo cbpio aquí, ni tam- 
poco su explicación, pareciendome que 
ios que lean esta Obra, podrán acudir 
«fácilmente a dicho parage para uno y 
-otro. Solo advertiré que alli hay un error 
-áe imprenta ¡l saber: A. DX. . . devi- 
endo decir: A. DGX. » » según eJ 
Bezzonico que cito. 

r 

SECCIÓN II 

Marina Baleárica quando la; 
conquista de Mételo. 

Los eruditos PP. Mqhedanos en su 
•Hiistoria Literaria de ( i ) Edpaña después 
de haver hablado de aquel memorable 
suceso, dicen que de qualquier modo en 
estos hechos se conoce quan poco progn- 
so havian hecho en la Náutica los mq-^ 
radores de estas Islas. A pesar de mi 



(i) Tomo IV, Disert. XI. J. V. pag. z^u 
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muclip respeto pw üqos Vaüoncs tan íb- 

íigoes, no puedo adoptar su opínipq, 
..porqt^e.cpqtemplo que .fiel ;]:)9 ver salido 
ios ;ni^^str|08;al jencuentro de la Armada 
Homaoa, 7 entrado con ellos en batalla 
en .alta mar, cpmp lo hemos vi^to següja 
la relación de Lucio. Floro, ¡resulta con 
bastante evidencia no eran, ni podian 
ser muy pocos en la misma ocasión. O 
Jos Baleares en este lance sabían que I03 
Komanos venían á conquistarlos con un 
exercito y esquadra, 6 lo ignoravan? Si 
lo primero que parece ser lo mas cierto; 
como es imaginable, ni creible que con 
unos pocos Corsarios se búviesen atrevi- 
do á embestir y chocar con toda un.a 
Armada, que por mas que quisiésemos 
reducir, es á creer que consisiia en tre- 
inta« 6 quarenta galeras, ademas de otros 
l)q(|^es inenores ¡de. guerra, y d^ los trans- 
ptorc^s para, la comluccion de tropas de 
tif rra, municiones, y viveres, que era re- 
gular que á lo menos es.tuvie8en arma- 
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dos en parlé? Y éílo' ignoravan, lo que 
no parece, verosímil, que hombre de 
juicio podrá '^Persuadirse, que qiiáhdo ios 
Baleares ^lero'n' a no miibha distancia xi Das 
fuerzas tan considerables huviesen ido á 
'a(íometerU8/J''j3elear con 'eHas con diez 
. '6 doce' embárcíícíoñés 'irrar construidas, y- 
peor pertrechadas ? De hecho no deve- 
nios suponer á los nuestros tan locos, ni 
ian insensatos que con fuerzas tan ícrfe^ 
riores huviesen querido tentar una em- 
presa que bien podían presumir havia 
de parar en su ruina. 

No dirá jamas que los Baleares en 
aquel combate maritfmo tuviesen fuer- 
zas comparables con las de los Romanos; 
pero tampoco creeré , ni sostendré 
que los nuestros embistiesen á sus ene- 
migos con un corto numero de naves 
aunque lo ampliemos hasta uti^s veinte, 
porque tódavia la inferioridad ^d'e loa 
Baleares, y el mal suceso' que podían es- 
perar eíán muy visibles, io que repugqa 



a daiie asenso. íAp^dpá, esto. que según 
el mismo Lucio Floro, estos Isleños en 
el choque cubrieron ^ la esquadra Ro- 
mana con una nube de piedras, (2) y 
peñascos; y para executarlo los buques 
Baleares havian de ser muchos por mas 
re,unida ^que estuviese aquella» lo que 
nadie puede asegurar por falta de datos. 
Que importa pues que Florp nos 
diga que los nuestros salieron ql.alcanzei 
de la Armada enemiga pensando cogei^ 
una buena (3) presa? Esto si acaso pu- 
dieron creerlo los, nuestros á la prime- 
ra descubierta en que los Romanos es- 
tarían muy lexos, y aun toda la esqua- 
dra nopodria verse; pero pensar que esto 
lo imaginasen, ni dixesen quando la 
misma esquadra se iva aproximando, y 
ya se podia conocer la fuerza, magnitud, 

(¿2') Et primo Ímpetu ingent i lapUum, saxorumque 
nimbo classem opertiernnt. Florijs ibí. 

C3) Sed ctitn 'venientem ab alto Uomanam dassent 
.^rospexisstnt,praedam putantes. I<iem ibijdem. 
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f crecido numero' de galeras, y demás 

buques de que se componía, esto creo 
que nadie que Id reflexione podrá per- 
suadírselo. 

Pues como (me dirán) con datos se- 
mejantes se atrevieron los nuestros á em- 
bestir lar Armada enemiga viendo ^u 
gran numero j poJer? Porque creyeron 
siendo muchos que con su destreza eo 
las hondas la podian atacar en varios 
puntos, y con el daño que la causarían 
con las piedras, impedirían i los Roma- 
nos el desembarcar en las Balea tesi Esto 
si que tiene vfsosdé probable, a lo que 
me parece, j no lo de Floro, a menoff 
de entenderlo como lo tengo mencionado. 

Por otra parte estos blepoa necesita-* 
van sin duda buques para la introduc- 
ción del aceyte y demás géneros que /<e«. 
eran precisos para su bien estar^ y i^ 
producian las Baleares en los mismos 
tiempos, á excepción del vino de que 
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ííavan' uft f odo (4)> cómo y tambiei^t 

para ejfpCKttar los frutos, y ganados so- 
brante qué podiab extraer y eran na- 
ta rá4m«at#^^ ani^nos de que hé habla- 
do tratando de su giro y comercio en 
tiempo de ío\ Cartagineses (5) como el 
azúcar, qordage de juncos para embar- 
Cácwné*; y ftíglirtos^ otros, A la veídad 
po «í fotida^ «1 píesiimir que todo es- 
to ser biijieíp venir ^'élBtas Isk§ coh bu- 
ques ettirangéros; antes parece yei'osimil 
que una parle de ello, á lo meqos, Ja ve- 
I*ifica8en los Baleares con barcos nacío^- 
tigres iy asi devemos cónbederies. áFgunos 
progresos ef^ U Náutica en la época dé 
dicha conquista, c ' • 1 • ,nf. 

lio quisiera quq eíimor á mi patria 
me huviese desluthbrado, pues sino me 
ebgaño, Iq antedicho prueba con bastan* 
te eVideocÍ4 que los Baleares de a(juetio8 



(4) Diodoro Sicirio en su Historia universal tomv 
JI. lib.V. pag. 2Í5. de la edición que cito arriba. 
Cj) Véase la Secéibn / / ^ del libro ll. de éita Obra. • 

Kk 
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tiempos DO podían estar tan atrasados 

€o sus cpnocimieDtos marítimos, como 

-lo pretenden los sabios Escritores que 

cito ai principio de la Sección actual. 

SECCIÓN IIL 

S¿ los Romanos que el Procónsul Méte- 
lo mandó á las Baleares después 
de su conquista para repoblar-" 
las, fundaron en Menorca 
alguna Colonia* 

? 'Ya llevo dicho siguiendo- a Estra- 
bon (i) que dominadas estas Islas por 
su vencedor Quinto Cecilio Mételo, hi-^ 
tó venir áeUaa hasta Jtres mil Romanos 
con el fin de habitarlas sin duda por la 
gran destrucción y ieafirago que baria 
eausado en sus yeóinos. £.ni qúa«nto a los 
nuevos pobladores soj de parecer que 



(i) Vcas« la cita d. '* 40. dq la Sección I. de este 
libro. ' , V 



itendidaía kxtanswn iñe aínbas Idlas sola 
mandaría a j^enorca de seis á sietecien- 
iotí á'tnen¿s/.¿pae por algún motivo, quo 
nb fce ^ddíáo.descli'brir, buviese tenido 
que- aumentar,' Ó disminuir el mismo 
fiunriero. Qiaando ésto po fuese, como 
asi IH cteo,,- iCfdeda' á¿OTa por iexía<nÍQat 
Bí los referidips^Kamanos fundaron en U 
Isla ialguna^Coloóia, ó colouias, b'si pret 
tTCamenfcCíTepolílaron-las mismas. Giuda* 
áé8 .qóeí y^ 'lialla!r0n edifícadas» . come 
Jarrino, Mago, y Sanicera, cuya prinai^ 
tiva exisCencia la átribQy.o á Jos- Fenicios 
en ivarias partes de mis . obras (2.) con 
fundamentos muj: robustos á lo qué 
comprendo. 

: A pesar de eU0,<jr q<|e<tamb¡en 6re9 
havér eyidénciado que Mogona y.Janp- 
nona (hoy Mabon, y Ciudadela) íuejoo 
Municipio^, y; no^ Colonias en tiempo de 

(los Romano^, haviendoren leí- año ¡psoxi^ 

I . • • • , 

•B_^. I ' - I ■ .. I ■ H III ■ II II » ' I ll 

(2) Én mistiuJaS Ins<;H{>erónes¡b¡ pa'gip.'y/a^. 
y en la Sección III. del primer libro de esta Obra. 



mo adterfor de 1'% 1 7I enviadlb a iPari» 
on exemplar de mis Inscripciones Ro- 
manas concernientes á esta Isla, <á mi 
venerado Amigo el Dr. D. Mateo Orfi/a 
y Roger uno de los Médicos de S, M. 
Crístianisima, j bien conocido en toda 
£uropa por sus sabias obras, y brillan- 
tes talentos, lo comunicó para su exa- 
men al Sr. Visconti Miembro del Insti- 
tuto Nacional de Francia, quien en su 
<TÍ8ta* entregó lin papel al citado mi Ami- 
go, que este roe remitió^ dando su pare- 
<5e.r sobre la- misma obra. Yo. no^ pondré 
aqiii los elogios que bizo de elJa el Sr, 
Visconti,' porque, aun quando fuesen 
merecidos, no me estaría bien el publi- 
carlos; roas Uor ppedo.'ocullár -la sorpresa 
-que' me caasb'el ver qué este Sr. traía 
'alli á. Mahon de Colonia Magontana, 
cosa quef no sé en que pqeda fundarlo; 
y en realidad :: no ved alli que. nos/f citfe 
algún Escritor de la antigüedad en de- 
fensa de su opinión.^ Al opuesto de ello 
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en mi obra, rda^hrai las enunciada» 

loscripciones pongo dos de las mi^maa 

C3) A^ eícpre$a mente nombran . Muni-s 

qipio.á esta Ciudad, jsip esto le dá el 

propio dictado la Carta de Severo Obis-» 

po de Menorca escrita á principios del, 

siglo y. de la era del Sr. (4) 

De que sirve pues que el Sr. Viscon- 
ti sostenga' lo antedicho, quando ademas 
que no lo apoya en algún fundamento 80<» 
lido, jo' pruevo lo contrario con no me- 
nos que tres monumentos todos antiguos y 
veridicos? Quienseráel que mirando con 
ojosimparciates.loque asevera el Sr. Mi- ' 
embro del Instituto Nacional, j lo que 
yo le opongo contra su modo de pensar, 
lo siga y. adopte con preferencia al mió? 
Nadie $egun creo. 

Xo mas particular es que el Sr. Vis*- 



(>■; 



'(4) 'Véase Id edkion de esta Epístola del referi- 
do Qbijspp. q(ie dio á luz.en Palma «n 1 787. mi Amigo 
y Paisano el Sr. Da Antonio Roig y Kexart. ibi $, 
IV. pag, i 05. 
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conti diga lo "expresado desptteé de'bávér 
leído mis referidas Inscripciones, y de 
consíguiéírtb'^siV^Uíiícerse cargo, ft¥ res- 
ponder lídá 'píala Ijira á los nm'ntifiíenlos 
que alii cito, y en qué • fundo mi pare- 
cer de que M'ahoñ y- Ciudadela eran en 
efecto M un ic i píos 'crt 'ios tiempos qué 
expreso én la misma Obra. Tal vez pen- 
saría aquel Sr. que bastava él decirlo 
para 'ser creidó no obstante jas pruebas 
que doy en contrarió. 

Quiza el Sk Viscoriti, ú otro en su 
lugar saldrá diciendo que havi-endo pa- 
gado a repoblar i esta Ciudad, y la de 
Giudadela un cierto numero de los Ciu- 
dadanos Romanos que hizo venir Mételo 
al mencionado intento, con esto las mis- 
mas Ciudades ya se hicieron CoIoníaSi 
Es cierto con todo que si lo dixesen, se 
engañariaode medio a liiedio como cons- 
ta por la autoridad del P, ]VÍ. Florez 
que cito á la pag. 48, de dicho mi tra- 
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lado -de las Injscripciones Romanas (5) 

de la Isl^, á que no es fácil responder 
loa que sostengan lo ippqtrario, porque 
.aquella cita.gstá apoyada en hechos cier- 
tos, é incontestables. 

¿Siguiendo, pues los^ principios senta- 
dos por aquel eminente Escritor, sal^ 
luego una prueba clara y decisiva de 
que Mahon, y Ciudadela no fueron Co- 
lonias, no obstante que el Procónsul 
JUetelo mandase soldados para repoblar- 
las, pues las mismas Ciudades, y lo de- 
más de la Jsla conservaron sin embargo 
sus antiguas leyes, y eu'un tal caso los 
pueblos repoblados eran Municipios, y 
jio (6) Colonias. Que fuese asi, no adT 
liiite duda por el testimonio de Dipdoro 
Siculo, quien con todo que florecia ea 
los reinados de Julio Cesar, jde Augus^ 



: (5) í^ean'scTnts Inscripciones Romanas ibi pag.^g. 
{6) El P. M. Fiorez en su obra sóbrenlas meda- 
llas de los municipios y Colonias de España Tomo 
I, cap. VLpag. 3f. 
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to cita comí existentes en las Baleares 
las misinis leyes y costumbres que te- 
nían en tiempo» dé los Cartagineses, (j) 
El Sí. Yt^cótitl trata en sa escrito 
de otros puntos, de aue no dexaré de 
hablar á su tiempo, porque ^Qtraa ea 
mis discusíonest 

SECCIÓN ir. 

Medallas de Quinto Cecilio Météh félc^ 
tivas a su conquiste^ de estas Isl^s» 

A mi tratado sobre las Inscripciones- 
Romanas relativas á esta Balear Menor 
sigue un Opúsculo igualmente mío sobre 
las medallas antiguas, y inodernaí con-r 
cernientes a la misma Isla empezando por 
la» que hizo acuñar nuestro celebre Con* 
quietador para eternizar la memorial de 
baver subyugado i las Baleares. 4 estas 



(7) En su Blbliotheca, d Historia Uaivcrsál Tomp 
1 libro V. pag. 2¡6. y 2/7- 
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medallas las trata de "Bc^^ar el Sr. Yis-^ 
éoríti etí su cilaídoí escrito, improperándo- 
me ^ havet^ sid9. ^engañado (asi lo dice 
í4n reboso í) i íperiií Español Gusseme^ Ü 
qiiíieq lUfúS' /ínti(^üarÍQ sin exactitud, y 
s¿/i cíTitíca^ 'c»tícliíy«nda que perdí mi 
tiempo'^ñfta érvtetipretacípnd^ mmumént^ 
té'^úpoithífií^z^mhíyfpoiúo'.pikdoel qaismb 
^. ©xpüparae/dq «sla. macera después 
rlé bawr ¡leída HvisexpresadQ Opúsculo^ 
pitando cib solo ci^a.á Gusseme tratando 
de dichas medallas, sino también á los 
'Otros Autoref que indjicQ ei) los numer 
ros 5. y^ if- ( I ) y egtos sostienen la legi- 
timidad d<@ Jos; monamentos en queslion? 
'Con que injusticia atribuir al solo Gussie- 
une una falta <tan imaginaria, é infunda^ 
'da> cQ^o lai antedicha^ sobre todo havi- 
e'ndo; tantos Escritores qué son del pro- 
pio parecer? No és esto obrar con ligereza, 
-j' hftc»rte> acreedor al desprecio de los 



(i) Ibi pag. 192. y ip¿. 

JLl 
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hombres instruidos? ' ; ' 

Dio'a lo que quiera el Sr. Miembro 
del Instituto Nacional, el erudito Español 
P. Tomas Andrés de Gusseme ni me en- 
gañó, ni pudo engañar en esta materia, 
pues no hace mas en su Diccionario Nu- 
mismático que poner alii las mismas me- 
dallas, expresando que las sacÓ de Golt- 
zio sin declararse en pro, ni en contra 
de ellas, (2) y por esto es que reparán- 
dolo no me fundé en su autoridad, sino 
para manifestar que Gusseme las cita, y 
pone alii. Vea pties el Sr. Yisconti quan 
destituida de todo apoyo es suiacusacioa 
boatra el sabio Autor del menícionacfo 
Diccionario, que á ; lo que comprendo, 
no babria leído quando profirió dichas 
injurias contra un Antiquarid de primer 
rango, como fué el Sr. Gusseme, qué ha 
.ilustrado tanto la ciencia numismática, 
fcomo lo vén, y saben los que haamedi- 

•«¡«■■■Mn» MKMtiMi^H» m^m^mmmmt^ «M^BSMHiBa» ttwia^HMv ^^a^MMiaMi ^ímbwmm» •«■■MWa^ «asMa» «■■■^Hl* 

(2) Gusseme en dicha obra tom. II. pag. JP9. y 
so. u. ^ 6. y 24. 



taJo-su obra (3) y el I nuevo método que 
¡avenid en (a colocaóiqn, y explicación 
tie esta clase Ue^antíjOfuedadee. 

' Biieivo al ¡punto de la legitimidad 
de dichos monumentos que niega el Sr. 
•Míbmtr'rQfdfiLInítitato Nacional dicien- 
idole' !c[ue rpori i nnas ' qué. algunos haya» 
■dudatio Ide;la (tuena fé' de Huberto 
íGcdlzi« '\QQÁxú»\k rriedálla?^ no faltan 
graves E'BoríítQres que' \o, han défendidp. 
.Mr. Vaillant, que' es un buen juez ^ 
gsta materiaj expresamente reconoce (4) 
que después dp un exacto examen no 
encontró una sola medalla de Goltzio 
de que se pudiese dudar. Agrego á lo 
antedicho la autoridad del insigne Anti- 
quario del siglo ultimo Mr. Jean Louis 
Schultz, quien en sü obra: Histoire Ro" 
mcine éclaircie par les medailles, des- 



t I " J I 1 ' *- • I !■ ^»- 



j(2) Véase su Elogio, que está al principio del 
fomo II. del referido Diccionario. 

(4) Nouvcau Díctioanaire Histgrique tom. IV. 
pap. /5i. 



«Tive y explica al' priinero de dicbos 
monumento» (5) de Goltzio, con lo que 
hace ver que lo tenia por legitimo, pues 
de lo contrario no es á presumir que 
hu viese tomado este trabajo. 

Y que es lo <Jue opone el Sf. Vís*- 
%onti á unos hombres tan grandes no 
obstante que los cito (6) en mi expresa- 
do opúsculo? Se desentiende de ellos en 
•su papel (7) con lo que evita Ia moles- 
tia, y dificultades de su impugnación* 



f^) Ala pag. 15$. y 156.de ía misma obra ífc 
^Schultr.' ' :• . , ^ .: 

(6) Vean?e ibi los números 5.- y n. pag. rp2. y r^j. 

(7) Lo conservo con mucho cuidado-para qa^n- 
-ido íaiporte, ga quli^tp á J^r.jSíhuifZ/dévp a5a4ir 
^ que en varíaos partt^s de su obra qita, y, cpmenta otras 
"^medanaV Jet mlsmo^OóUzío, con ló ^qlic Manifiesta 

, que no lo tenia ipor 'falsario. ' . 

Estos Escritores no son los únicos que sean del 

' mismo parecer. Puedo añadit á su autoeidájd Jas jdel 
sabio Antiquario Mr. Baudelot de Dairval quien en 
el Tomo //.par. 3^4. desu obrx^ur iL'nrtlke -<£<$ 

• voyaees, se explica de este mpdQ. 

f>J*y joindraí aussí tous les noms que Goltzius á 
Mmis dansson Thesatirus, parce que on decouvretoüs 
files jours des medailles qui juitifient cet homme in- 
f^fatigabiedans la recherchc de ees monuiiWns» 
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Buen' medio poí cierto para salir de 
apuj-os sin can83ñcio alguno; pero dudo 
mucho de que lo ^prueven los hombres 
.juiciosos, é ilustrados. Sería mas largo 
;ien el particular; pero no quiero repetir 
la que digo en mi referido .Opúsculo, ^ 

/ SECCIÓN r. [ 

,Su€esos pditicgs.dfi Iqs Paleares de&dq 

su conquista por el ConsulMetelo hasta 

la venida, de nuestro Redentor, 

Por mas qpe.este Procónsul procur 
rase restablecer á estas Islas con la in- 
itrodú€QÍon de ^nuevos pobladores, es 
i:4^r;éi{ble;(|uc pasarian anos antes que pu- 
diesen recobrar algún tanto. Habría $i 
{.ep.fellaSi pa? y tranquilidad, perp coma 
-hre'de que habla Tacizo: ubisolítudinem 
'faciunt, pacém appellantf (i) funesto 

.(i). .^n yita lAgricoIac cap. ^XX*. . . 
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efecto de las guerras, que ae ordinario 
^destruyen las mas ricas provincias ea 
donde se déxan sentir. 

En este estardo de convalescéncia po- 
lítica ise hallarían sin duda los vecinos 
de las Baleares quando Quinto SertorW, 
uno de los acérrimos partidarios de Ma- 
rio, haviendo* podido escaparse i Espa- 
ña, pasó de allí al A.frica, y después á 
estas Islas con intento dé dümínarl^*, 
mas tuvo la suerte tan <;ontrar¡a, que 
no k) pudo (2) conseguir,' j des peobado 
se retiró á la Península, que armó (3) i 
BU favor. Sería curioso el saber los deta- 
lles de esta expedición; pero no puedo 
darlos, porque no se hallan en ningún 
Escritor antiguo de quatitos te podido 
ver. 
' Parece constante que los Pobladores 



•rr^- 



(ií> Evd.fet prafugiis feralis iUms tabulae, vir sütn- 
mas qnidenty sed calamitosae "virtutis, malis sais mariá^ 
ferrasque permiscuit, et jam Africae, iam BaUaribus In^ 
Stilisfortunam expertas. Florus ¡a Epitonie lib. IJl. 

(3) Tándem Hispaniam armavit. Ídem ibidem. 
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Romanos con ej. trato, y frequentacipUj 
que naturalmenite tendrían con los anti- 
guos habitantes, que havjan sobrevivido 
al estrago de ja conquista de Mételo, 
aprendieron de estos el arte, y manejo 
de las hondas. Asi devemos suponerlo 
.viendo una porción de Baleares (4) en 
el exercito de Julio Cesar en tiempo 
de la guerra Gálica, que con otras tropas 
ligeras envib al socorro de Iccio sitiado 
(5) en Breina. El propio Cesar habla 
también de los Baleares que se llevó 
consigo en ocasión de marchar al ataque 
,d^ los enemigos que intenta van tomar el 
puente, que guardava Titurio (6) Sabi- 
no; é iguales pruebas de valor dieron 
nuesitros honderos al mismo Julio Cesar 
, ea otras ocasiones de mucho peligro, que 



(4) De Bello GaUicolib. II. 

(5) Demedia nocte Caetar, iisÜem Jucthiis usus; z¡ui 
ñuncii ab Iccio 'veneraht NumUas,et Cretas sagittariot, 
etfunditores Baleares, subsidio oppidanís mitíit. Ideja 
drct. loe. , . 

(6) Idím ibidem pa^. 70. ., ^ . . 
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sería largo el referir. (7) 

A esta guerra de las Galias no tar- 
d<$ ^ BQceder la. Gívi! tap sangrienta en- 
tre el partido dé aquél celebre General, 
y el de Griéd' Pompeo el Magno, que sé 
gloriava de. spsteqer la fibertad de lá 
Hepublica Romana, que el otro trata va dé 
destruir seguí) Pompeó pretendía. Étj 
^ste apuro los Baleares sigqieroq la Vg^ 
'del Senadp j de la máyí)ridkí|;d€l- í'oe^ 
.bloi Romano, que esta valí por el'partido 
opuesto, Agi lo compruéva lo 'que nos 
.refiere Hircio ^8) de qi|e Gned Ppmpeo 
el joven havíendo résueítQ pasar a Es- 
pana desde el África por cofisejo de Ca- 
tón que njandaya en Utíca, reunió has- 
ta treinta buques de todas clases, y cotí 
dos mil hombres entre libres y esclavos 
después de sitiar inútilmente -é. Ascurum 



' (7) Pueden verse en el mismo libro II. y en los 

siguientes. 

(8) Hirtius, Ó Oppius de Bello Africano pag. 
mihi 4iS. á 4.20. * > „ . • 



(o) se dirígió á las 'Baleares. Esto esuni-, 
caménte lo^ que dice Hircio en esta 
niat«riá, '.:'•■ i.i ^ . 

El celebre D. Buenaventura Serra 
«n SUS- Glorias de' Mallorca {i o) relacio- 
W!K Íest« s.ocdsd; ide lin. modo diferente, 
expresándonos que según Dion, pasando 
aqiíei'.hijio dePómptoi desde el África a 
|i$:BBpiws[ule']para >faTc»recer ]o8 puebloso 
áe,eBta que^ eírán de la parte del Senado,, 
>e le entregaron voluntariamente las Ba»> 
Jeares, Sea lo que fuece.de eslías dos re^; 
iacioüés, como dicha guerra fu4 bfiátan- 
te larga,: no sabemos si las mismas Islas 
estuvieron siempre en la causa de la 
República^ b (si haviendoks conquistado 
desar, ó alguno de sus Generales, .mu- 
daron de sentir, ó si yá lo execiitaron 
antes viéndole tan pujante y victorioso» 



(9") Itaqiie re male sresta^^Gn. Pqmpeiií^fiíins naves 
inde avertit, ñeque postea UtUis atttsiit: classemque ad 
Jusulas .Baleares versus cofvvertit. ídem ibidem. 

(/o) 2b¡ pag. 12 í. 

Mra 
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A esta suma escasez áe noticias causada 
por la perdida de. la major parte de 
antiguos monumentos se deve atribuir 
en mi cbncepto el ignorar si los Baleares 
SB distinguieron en lai misma guerra e» 
alguna de las muchas batallas, 6 sitios 
que en ella huvo. 

Comd al fin el partido de Julio Ce- 
sar resultó vencedor en. todas las partes 
del Globo entonces conocido, es muy á 
creer que estas Islas sea voluntariamente, 
b á fuerza de armas se sujetaron, á. sü 
dominio: pero la misma- obsouridadr 
falta de noticias que se halla en lo anter 
dicho me impide el aclararlo,; y el de-^ 
cir algo del partido que tomarian des- 
pués de muerto Julio Cesar én las desa- 
venencias, y guerras entre. Cayo Octa-»' 
viano hijo adoptivo y heredero de aquel 
y Lucio Antonio hermano de Marpo^el 
Triumvir (11) aunque me persuado que 

(7/) Mariana en su Historia dé JEspaña lib. III. 
cap. XXIV. pag. 49^. tona, II, 
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segiiínaíi. isioíipre.fe Vpi 'donpiítaíite ea 

la Penio8iilaí}Cí)BQluida la gueríacon la 
toma de Perósá. (^iódad de (12) Tosca- 
pa portlabueiría ©la^a-diel/ ,G^sar,Octa-! 
yíB.Vka;6<i.'cosav>Í^ooU^ íiHQv^i re.pai:dmiefit(> 
de PpxDYinciaaientf.eí Iqs Triunviros, qa^- 
dandoibLí CflsartSi^ñoár^^iEsp^aa, y. en 
sm : -éonsecf acníei^í: de •; las • Baleares^ comg 
parece 'tan probajble. > Deesta sujecioa 
de la Península ,á .Cajo Octaviano, to- 
maron ocasión los. Pueblos Españoles par 
Ta empezar desde ^sta época la serie de 
sus años^lamandola -Era del Cesar. (13) 
Ella precede en treinta y ocho años al 
primero del nacimiento de nuestro Sr. 
Jesu-Gristo (14) 7 ^sta manera de con- 
tar ha durado por muchos siglos en Es- 
paña (15). En el intervalo que mediíS 



(z^y ídem ibidem. 

(/3) Ídem pag, 4p¿;. y sigui<íntes. 

(i^) Álii mismo. 

(jj) Ibipag. 4gp. Dionisio /ibad Romano (\\imzao 
el ^^ig\io\ en tiempo del Emperador lustiniano intro^ 
duxú el contar por los años de Cristo, ídem ibidem. . 



^ 
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desde el establecimiento de dicha 'Era» 
hasta el año de la venida de nuestro 
Kedentor no sé que los Baleares sirvie- 
sen ningún exercito de los Triuniviros, 
y especialmente en el de Octaviaoo que 
era Sr. de España. Tengo no obstante 
por casi imposible que no los huviese 
en la guerra de este con su cuñado Mar- 
co Antonio que con Gleopatra fué ven- 
cido en la famosa batalla de (i6) Actium, 
supuesto que los Baleares aun se man- 
tuvieron muchos siglos después en su me* 
recida reputación de diestros, y valien- 
tes honderos, como lo diremos á su tienopo. 
Ya vamos llegando 4 la dichosa épo- 
ca en que estando todo el Orbe en paz, 
nació en Bethlem Cristo nuestro Sr. pa- 
ra la redención del generó- humánot. 



(16) Veinre y ocho años antes del naciniiento 
del Señor segiin Mariana en su citada fíntona lih. 
Jll. cap. XJflV. pag. ^01. y no falta quien quiere 
que fufse el trigésimo segundo antes del mismo na- 
cimiento. Annales Romaines pag. 4fyy. y ^2^. A este 
tenor hay otros pareceres. 
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SECCIÓN FL 

Diputación de los Baleares al Empero^ 
dor Augusto con motivo délos inmen" 
sos do>ños que les causavan los conejos. 

Dos Autores antiguos, ambos dignos 
de crédito, hablan de este suceso, j soq 
Estrabon, y Plinio el Mayor. Elprime-^ 
ro nos dice que los habitantes de las Is- 
las Gymnesias enviaron en cierta ocasión 
Legados a Roma pidiendo tierras para ha- 
bitar (i) porque estos animales les saca- 
Tan de las que tenían, y por su gran 
numero no les podían resistir. El otro 
nos refiere haveruna especie de Liebres 
que en España se llaman conejos de una 
extremada ítcundidad, que devastando 
los sembrados de las Baleares causavan 

(x) Netms Gvmnesiarum insularun incolae tnissts 
íiUqiuindo Romam Le^atts térras petiisse dkuntur, ab 
istis enint ejeclarí bestiis, quibus propter multitud'mem 
obsístere nequirent. Strabo. rer. geographicar. lib. 111. 
pag. zol. 
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alii (2) la hambre. A esto afíade poco 

después el propio Escritor que los natu- 
rales pidieron cootra su incremento au' 
xilio militar á Augusto (3) y que para 
cogerlos les servían mucho los hurones. 
Con efecto según prosigue el mismo Au- 
tor les introducian en las madrigueras, 
y sacándolos de ellas les hacian salir por 
(4) arriba. Asi se explica Plinio. 

. Estrabon en sustancia no se aparta 
mucho de lo referido. Quando, según 
nos dice, no es muy grande su numero, 
emplean perritas silvestres, que vie- 
nen del África, poniéndolas unos como 
cabestros de cuerdecitas, metiéndolas en 
los agujeros, y por su medio sacan fue'- 



(a) LepQrwn, et (reneris stint, et quoí Hispania cu- 
tiiciílos appeiLit, f.iecHnditatis inniimerae, fdtnemqtie Ba- 
learibiis insnlis poptilatis mesiibus asserentes. Plitiius 
Hiiior. Naíural, lil>. VIII. cap. LV. 

(^) Certumest Baleáricos ad'ver sus proventutn eorum 
au.dliummiíit.ire á Di'vo Augusto pethsse. Ídem ibidem. 

(4") Magna propter venatiftn eum "viverris gratia 
est. Injiciiint eas in specus, qni simt miiltifores in térra, 
utide et nomen animali, atque ita ejcctos siipernS capi- 
unt, Plinius ibí. 
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ra los conejos (5) que pueden agar^rar 

con sus uñas, ó bien los hacen regresar 
á lo superior, y haviendo salido, los que 
se dedican á su caza se echan sobre de 
ellos, y los (6) cogen. A estos detalles 
añade Estrabón que los conejos no eran 
naturales de ejstas (7) Islas, sino que de 
una vecina (8) se llevo á las mismas 
un conejo macho, y una hembra, ypro- 



(5) í^' "veró mediocritas adsit plures repertae suni 
fvenatwnes. Jtaque de industria catellas agrestes adftrunt^ 
*quds edticat África, quas quiderh funiculis capistratas 
intrafor amina aimütunf; híC quos (apíunt unguibus ex' 
trahimt atit insummatelluris ejfitgere cogtwt. Srraho ibí. 

(6) Egressis autem Tcnatores incumbunt, capessunt- 
que, ídem Strabo ibidem. 

(7). Tsam ctwiculos nequáquam indígenas esse asse^ 
runt. Strabo ibi pag. 1/7. 

í (8) Quinimo cumex propinqua insuláquidam niarem 
et f^minam attiiUsset, tanta ab inltio jacta eouim est 
frocreatio, ut ex subterrane'is cuniculjs domicilia suLi)er- 
Urentar. Strabo ¡bi. berian, de Jviza e^ros corejc»-? 
Parece que no por lo que ^ice PHnío el Mayor de que 
ella en su tiempo: Nec cuniculos JBbusus gignit. Histor. 
natural lib. III cap. V. O serian de las Islas Mena- 
rias^ vulgo de Cabrera, ó tal vez de Ophius<i, que lla- 
mamos Formentera en el dia? Puede que si, pero nb 
tengo en que apoyarlo. Lo mas probable es que vep- 
dri^ade la Conejera uaa de las Islas del mar de Ivíza. 
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crearon de tal manera, qae con sus ma- 
drigueras hacían caer (q) los edificios. 
Dice también que los Baleares se havian 
adiestrado tanto en su caza, que impe- 
dian que estos animales les hiciesen da- 
ño, antes al contrario los dueños de las 
tierras sacavan de sus frutos muj gran^ 
des prorechos, (10) 

Yo me persuado que lá excesitá 'crfá 
de estos animales provendría en graa 
parte de lo muy despobladas que esta-» 
rían las Islas en aquellos tiempos con el 
gran numero de individuos que desde 
siglos se sacavan de ellas para ir a h 
guerra al servicio de los Cartagineses, 
y después al de los Romanos desde la 
conquista de Mételo. Dsto en tanto lo 
tengo por mas verosimil, y fundado, en 
quanto es positivo por el testimonio dq 



(7) Xease la nota anterior. 

i^ío) Nttnc autem ftm ad tractandam eorum 'oen/i' 
tionem aptissimi f'acti sint, milla wvalescere sibi dafnna 
petmitfítfít, '^t'rum passesscres magnam ex terrae fructi* 
bus uíil'itatem assequuntur. Strabo ibi. 



Diodoro Sícdlo qvte viVia reinando Au- 
gusto que lo» habitantes de las Baleares 
eran como anos treinta mil; (ii) nu- 
mero k h' verdad muy .inferior para lo 
qu9 ellae 3on ea fertilidad y extensión. 
Este suoeso por m«s estraño que pa- 
i«Kca a primera vista, es con todo un 
Hecho írtaégáble na íolo por constarnos 
pan idos hónaUres taó celebres, y ademas 
ínaiediato? st lo de que; se trata, como 
lo. fuero» Esferaboo, j Plinio el Mayor, 
(.1 2) lino tamibien porque lo vemos con- 
firniadp en los Historiadores con otros 
pasos semejante?. 3in hablar de los mu-, 
chos exemplos que citan los PP, Mohe- 
danos.(i3),Iiallamo9 no menos en Justi- 



(//) L'ttne, et /' autre sont tres fértiles, et nourrissent 
tifúiron trente millehabitans. £ib. V. tom. II. de dicha 
traducción pag. 2;j. 

Cix^ Y.á tengo dicho tantas veces que Estrabon 
vivía en tiempo de Augusto, y en orden á Plinio el 
Mayor, es cierto que murió el año yg. del nacim ien- 
to del Señor en la terrible erupción del Vesuvio. 
J^oHveau Dictionnaire hhtorique tom. Vil. pag. jj^. 
• (jrj) En su Historia Literaria de España tom. /. 
Disertación I. §. III. n. 1$. y rS pag. 205. y 107. 

• Nn 
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no que los Autariatas se YÍeron preci- 
sados á dexar su patria por la muche- 
dumbre de ranas y ratones que allí (14) 
bavia. Es también muy sabido en Me- 
norca lo que sucedió cqd los últimos á 
fines del siglo XVI. por la plaga de estos 
animales tan desoladora j general, que 
duró muchos años, devastando las mieses, 
y frutos, y reduciendo los habitantes ca- 
si á morir de hambre, de modo que 
apurados todos los recursos y remedios 
humanos, los Ayuntamientos de la Isla, 
votaron anualmente un cirio á nuestra 
Señora dei Toro con el titulo de ciri de 
las ratas, cuya ofrenda hace mucho 
tiempo que no se practica. Yo trataré 
de esto en su lugar con mayor extensión. 
Ignoro si Augusto envió á los Ba- 
leares algún auxilio militar de resultas 



(14) Dutn haec aguntur, Cassander ab Appolloma 
rediens. incidit in Autariatas, qui propter ranarum, mU' 
rhtmqne multitudinem relicto patriae solo stdes quaere^ 
bant Justiiius itt Historia Philippic» Ub. V. cap, VL 
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-^e 8U demanda, pues no he podido des- 
cubrir vestigio de ello en ningún anti- 
guo Escritor, y asi rae inclino á la ne- 
gativa, y que el socorro que les mand6 
se reduciría á algunos hombres hábiles 
:que les enseñasen con hurones óperritas 
de África .el arte dé ca^ar á unos ani- 
males tan niolestos. 

... SECCIÓN FIL 

Del escudo y lanza que también usavan 
los Baleares reinando augusto. 

Tito Livio que . entonces florecía 
(i) hablando de los Baleares de su tiem- 
po nos dice que estos por lo general se 
servían de hondas (2), lo que hace ver 
c|ue ademas de ellas tenían, y se va lia a 



(1) Nouveau Dictionnaíre bistorlque tom. IX 

(2) Pnttdis ut mine plnrimu m, ita tune eo solo telo ute^ 
hantur. Livius Historiar. DecadJU. lib. VIII. cap, XIX. 
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de otras armas. Es verdad" qne este cele- 
bre Historiador no nos expresa quales 
eran, pero yá las menciona Estrabon 
declarando que eran una lanza con la 
punta socarrada donde á reces havia un 
hierro (3) y que sin esto en la mano 
Ilevavan un escudo. Gomo los Autores 
no nos dicen en que ocasiones los Baleares 
emplea van estas armas, comprendo que 
sería quando después de ha ver acabado dé 
arrojar las piedras j balas de plomo qiw 
• despedian con sus hondas, era preciso eí 
. combatir de cerca con el enemigo, y 
defenderse de sus ataques con la lanza 
j broquel, y para ello es muy verosímil 
que se desciñesen, si yá no lo e&tavaa 
desde el principio de la lucha. 

Ningún vestigio nos queda de que 
los Baleares sirviesen á cavalloen algún 
exercito, ó función guerrera; ma» ala. 



(3) Manu scuíuttt gestantes, et perustum jacuhtm, 
raro ferratae cuspídis hastatn. Strabo rer* ¿eogrophkar» 
lib. IIL pag. lij^ 
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embargo hettios de creer que lo serían, 
siempre que sea cierta la medalla de que 
hablaré mas adelanta. (4) 

Ademas de las citadas armas, y es- 
pecies de milicia es innegable por Ip 
que nos consta de los antiguos Escrito- 
res que los Romanos tenian otras (5), 
pero con todo no he podido hallar que 
los Baleares fuesen empleados en las 
guerras sino en lo referido. 

' (^) Es la 3? de mi opusclifo sobre las medallas an- 
tiguas, y modernas relativas á la isla, pero no obs- 
tante bolveré á tratar de la misma quándo entre én 
el detalle de lo sucedido en las Baleares dqrante. el 
reinado de Augusto. 

(5) Kennct Romae antiqtiae mtitia Book IV' y cw 
especial desde el cap. I. al V. inclusive. 
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SECCIÓN FUL 

Gobierno exterior, é interior de las Ba- 
leares desde la conquista de Mételo 
hasta el reinado de Augusto', religión, 
idioma, y agricultura, comercio, nave- 
gación, ¿industria de las mismas Islas, 
y sus usos, y leyes en la propia época»- 

Es posítiro que macho antes ^e A^i- 
gusto la parte de España que obedecía 
á los Romanos, e'stava dividida en cite- 
rior, y ulterior, cuyos nombres se ítii- 
pusierón sin duda porque la primera 
eslava situada ala parte de acá del Ebro 
(i) aunque es innegable que tenia no 
pocas Ciudades situadas mas allá (2); y 

(i) Vcrum Q. Aelio, et M. Coss. quemadmodufn 
Livius recitar, Hispania in duas provincias est divisa 
citeriorem cis tberum, et ulteriorem. Pancirola in 
notitia utraque Dignítatum cum Oríijntis, tum Occi- 
denris &c. pag. i^,f . 

.(2) Etsi quandoque ultra id flumen multae urbes 
citcrioris fuisse videntur. Pancirola ibi. 
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la segunda 6e exten (}ía á lo demás que 
poseía la misma Nación en el Continen- 
te (3) Español. Este sistema de gobierno 
posterior al de los diez Legados de que 
tengo hablado (4) durb basta que A ugus- 
ta después de la guerra Contrabrica buvo 
subyugado la Península, en cuja ocasioa 
la dividió en tres Provincias, á saber 
la Betica, la Lusitania, y la (5) Tarraco- 
nense, concediendo al Pueblo Komano 
el góyernar la primera de ellas (6) baxo 
de un Pretor, y reservándose para sí eí 
de las dos restantes (7) poniendo la se- 
gunda al mando de un igual Magistrado 
al que se acaba de expresar, y la ultima 
al de un Procónsul (8). Y como las Ba- 

(3) ídem íbidem. 

(^) El Sr. Masdeu en su Historia Critica de Es- 
paña tom, II. pan. J. pag- ^88. quiere que estos 
X-egados no fuesen mas que para arreglar y poner en 
orHon, y na para mandar, no obstante que Mariana 
y Perreras digan lo contrario. 

(5) Pancirola ¡bi. 

C6) El propio Escritor alli mismo, 

(7) Alli igualmente» 

(S) Alli no menos. ^ 
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leares dístavan tan poco de la misma 

Provincia, parece fuera duda que esta- 
rían sujetas asi en lo político, como en lo 
civil á dicho Procónsul, é irían á plei- 
tear al Convento Jurídico que había en 
Tarragona (9) donde residía en tste 
tiempo el Gefe principal de toda ía 



(9) El Dr. Damcto en su HUtoria General del 
Reino Baleárico \\b, I. tit. 2.§ /o. pag. 745. da pot 
sentado que durante algún tiempo después 4e la re¡- 
particion de las Provincias de 1» Península por los 
Romanos, Us Islas Balearas estavan sujeMS á la Be- 
tica: pero no obstante lo mucho que venero H auto- 
ridad de este insigne Escritor, no puedo adherirme 
á su opinión por estar tan- inmediatas esías Jslásá h. 
Capital de la Tarraconense, ó España citerior, que 
era gobernada por un Procónsul, como tengo dicho, 
y es natural que residiese alli. Estas circutistancias 
hacen muy verosímil que los asuntos litigiosos, y 
gubernativos de estas /slas se tratasen, y decrdiesen 
en la misma Ciudad por medio del Procónsul, y de 
su Tribunal. De hecho esto parece lo mas justo y 
probable, y lo contrario huviera sido precisar á los 
habitantes de las Baleares á ir para lodo lo expresa- 
do y demás que necesitasen en lo político y clwil 
á (in parage mucho mas distante, pudiendo hacerlo 
¿n otro mas cercano, de cuyo auxilio y comodidad 
no veo motivo-paraque los Romanos privasen á estos 
habitantes, y por esto me inclino mas y mas á di« 
cho mi modo de pensar, á lo menos por lo que 
respeta al tiempo de que trato. 
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Provincia. / /. - 

La falta de noticias de lo que par 
sava en las Baleares en ios mismos tiem- 
pos, me pr^a de poder, decir si en cada 
lina de ellas habría su Gobernador, y 
fii el de Meooroa estaría sujeto al de k 
Isla Mayor, o si los dos dependirian en 
c^xécbu^.did Ffoponsul establecido en 
Tarmjgom/i, ; 

£1 Autor arKwiii».o de k Jtesumpta 
pistoric/i . j^&igrafica, y Cronológica de 
Jviza (i o) quiere que yá en tiempo de 
Julio Ces^r huviese Conventos Jurídicos 
en Palma j Pollenza como Colonias, de 
]$.oma; y aun 'añade un poco después 
que aunque las Baleares estuviesen suje- 
tas á dicha divifipo (^ii) de la Feninsu- 
■Ja en tres Provincias, no obsta para que 
(dexaseif, de tener Convento Jurídico de 
por sí, como sería fácil probarlo con 



(lo) /mpresaen Palma en //j/. por Miguel Cer- 
^á ibí pag. IXII. y LXIIl. 
Cw) i4eiq ijaidem' 

Oo 
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algunos exemplares, A pesar de ello yo 
-oo he podido bailar alguno en que apo- 
yar estas aserciones, y así suspendo el 
juicio en el particular aunque conozco 
que mi animo se inclina por la negsati^ 
va por no creer que aquella» sean fuá* 
dadas, ni probables. 

Lo que comprendo, y tengo por cierta 
es que poco después de faaver venido á 
esta Isla de resaltas de la conquista' de 
Mételo, los Dtf evo» Pobladores Romano», 
formarían Corporaciones asi en Maboo, 
como en Ciudadela, Sanicera y Galasco- 
vas, y tal vez no menos en otros p^rageg 
de Menorca siguiendo el estilo Romano, 
que era anual en punto á empleo» de 
los Ayuntamientos. Gonsequente a esto 
habría en cada uno de los mismos sus 
Ediles, Duumviros, y Decuriones, a que 
con el tiempo se añadirían otros emplea- 
dos, como en adelante lo diremos; (12) 

(i2> Véase al efecto el Tratado de Magistratibus 
tnunitipalibus que está á continuación de la Ñotitía 
utraque utriusqite Impcrii 6^(. del citgdo Paacisoia. 
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pero al par^cep que por- entonces no ha- 
bría otros que los ya expresados. (13) 
:E8tas Corporaciortes serían muj lustrosas, 
•«specialiiiente las de Magon y Jamna^ 
pues por ias iapidas que aun existen, so- 
bre todo <n 'la pribiera de dichas Ciuda- 
des, se vé que estavan domiciliadas v 
e&tablecidas en la Isla, diferentes Fami- 
lias fiomána^ de las mas distinguidas j 
^gíegadás á ias mejores Tribus. (14) 

Dé la misma época dato los Mtinir 
cipios <ie Menorca, porque es natural 
qúo empezasen entonoes, como un ali- 
'€Íente para los nuevos pobladores, se- 
gún la parecía esto de poderse governar 
por las leyes que ellos miamos estableció" 
seci. Por otro lado no yeo alteración en 
las costumbres y usos primitivos de los 
antiguos habitantes, si hemos de estar i 
lo que dice Diodoro Siculo que escrivíá 



(/g) SeguQ el mismo Autor en dicho Tratado. 
- (/^) Consta por la iíctura y explicación de di- 
chas inscripciones. 
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^0 tiempo de (15) Augusto, lo que me 
confirma eo este modo de pensar. No 
creeré con todo que se siguiesen entre 
los Romanos, porque muchos de aque- 
llos usos eran demasiado ir raciona/es pa- 
ra un pueblo tan cÍFÍIizado; pero na 
por esto dexo de creer que no se guar- 
-dasen entre los .decendíentes de los Cel- 
tas, Fenicios, Griegos y Cartagineses que 
permanecían en la. Isla, y vivían por lo 
-común en cuevas y bosques á lo que 
conjeturo, como que sobre de ello es faa 
formal y positivo el testimonio. de dicbp^ 
Diodoro, Autor coetáneo, y que havia 
viajado en la mayor parte de los plises 
de que (16) trata; y por lo mismo pue- 
de muy bien que buviese venido a la^ 
Baleares, é informadose exactamente de 
sus leyes y practicas. 



(75) Véase el Prefacio del Abate-Terrasoaá-dicfea 
Obra de Diodoro pag. XXIV. de dicha traducción 
tom, I. 

(/6) En el Prologo del mismo Diodoro tomo. I, 
pag. 8. y i>. 
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La misma diferencia seiíalo en quan- 
to á usos religiosos entre los de los de- 
cendientes de dichas naciones, y los que 
observavan los Romanos. Casi todos aque- 
llos creo que eran adictos á la falsa sec- 
ta de los Druidas (17) con alguna mez- 
cla de culto y devoción á las deidades 
que yá venera van quando las familias de 
sus ascendientes se establecieron . en estai 
Islas; pero los Romanos no tan solamen- 
te adoravan en los tiempos de que ha-: 
¿lo las mismas supuestas divinidades^ 
sino que aun les añadieron la del Divo 
Julio, y la de Augusto su heredero y, 
sobrino. Asi consta en efecto por la pri- 
mera de mis Inscripciones Romanas de 
(18) Mahon; y como eí ultimo ya fué 
deificado en su vida por la sacrilega su- 
perstición (19) de los Pueblos sujetos al 

(17) Tenganse aquí presentes mis Antigüedades 
Célticas de Afcnorca, porque no quiero repetir lo 
que allí digo. 

(18) Fease al efecto. 

(xj;) Praesenti tibí maturos largimur honores, 
Jitrandas^ue tuum fer mmen ponimus aras. 
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Imperio Romano, es muy natural que 
la misma adulación penetrase entonce» 
en las Baleares. 

Con la introducción y establecimiento 
de los Romanos en las mismas Islas, es 
verosímil q^e el idiom(i de los antiguos 
Menorquioes padeciese nuevas alteracio- 
nes por el trato y comunicaciQn friquen- 
te que havian de tener pon aquellos. Es 
¿ qreer también que muchos de los na- 
turales aprenderían la lengua latina, mas 
tiQ por esto dexb de practicarse, y ser 
común el idioma patrio, pues como lo lie 
dicho, (20) y lo diré mas adelante, auA 
se hablava en el siglo Y. de la era cris- 
tiana, De vemos no menos persiiadirnps 



fiorat. Epistolar. Hb. II. eplst. 1. 
Y adorarían los Menorqumes « Júpiter Ladico, i 
EndovelHco y otras divinidades Españolas de aque- 
líos tiempos? N6 puedo afírtnarlo por no tener datos, 
pero es muy probable que asi fuese por lo que pa» 
sava en la Península. Masd^u Historia Critica d<s 
JEspaña Tomo V. part. Il.l pag. 2¿.r=4$,-Y ^6. 

(20) Véase la nota n.° ^9. pag. lo^. y \o¿. de 
mis Inscripciones Romanas. 
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qué entre los Romanos domicírUados en 
la Isla, 6 sus decendíentes los habria de 
instruidos asi en rarías ciencias, como 
en su lenguage, según lo cómprueva el 
laconismo y buen gusto de latinidad 
que todavia se dexan ver, j distinguir en 
las Inscripciones Romanas, j fragmentos 
de ellas que nos quedan del primer siglo 
(21) de la expresada era. 

La agricultura en tiempo de Augusto 
havia mejorado mucho con la invención 
del arte de enjertar los (22) arboles, y 
otros descubrimientos que se havian he- 
cho en la cultura de la hortaliza, y las 
legumbres, y en otros ramos de la mis- 
ma ciencia. Asi que parece innegable que 
sino todos, á lo menos muchos de estos 
nuevos conocimientos tan útiles, y dig- 

^p^i— ^—'—^——— ———— 1^—1^1— i» i^Mi—f mmmmmmaamt mmmmmmmmf^ i m » • «iHnHiM 

(aj) En la misma obra del n? anterior pag, 12. 
3 8/. ypag. I2J. á/^7. 

(22) Et saepe alterius ramos impune ^idemus 

Verteré in alterius,' mutatamque ínsita mala . 
Ferré pyrum, et prunis lapidosa rubescere (¡orn4. 
'Asi Virgilio en el lib, !!• de sus Geórgicas. . 
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nos de adoptarse, se habrían introducido 
en Menorca en el propio reinado, y de 
sus resultas nacerían en ella peras, (23) 
manzanas, j otros frutos de los mas apre- 
ciados en aquella epóca. 

Yo no creo que estos renglones sír- 
Tiesen al comercio exterior, y solo pre«- 
iBumo que se destinarian al sustento y 
regalo de estos naturales» En quanto st\ 
TÍno creo que no iría eq aumento rei- 
nando Augusto por lo que nos djce 'Dio- 
doro que entonces escrivía (24) de h^^ 
ver pocas viñas en las Baleares, pero es 
cierto que no tardó mucho á cqflivarise 
en ellas este precioso fruto con esmero, 
y actividad, y adquirir, no renombre y 
fama muy grande entre los Romanos á 



(2 3) Pomaque, et Alcinoi svlvae: nec surculus idfm 
Crustumits, Syriisque pyris, gra'oíbuiqíie volemis. 
El P. de la Kuc cree que la primera de estas es- 
pecies de peras es la que se llama Pera perla, la se- 
gunda la Bergamota, y la ultima la del Bon Cristíá', 
pero esto no pasa de conjetura. 

(2^) Aii reste il croif peu de 'vignes chez. eux. Tona« 
I. liv. V.pag. 515. 



293 
fines del sigfoiL' de la era (25) del Sn 
como lo yerémo&'áisq lu^far. 

A loqiié conjeturo el mismo comerá* 
cío en poca difereDcia asi pasivo, como 
activo continuaHa en esta Isla durante 
la época de>^ae tratO) exceptuando solo 
el del Vermellon de las Baleares que era 
de los mas estimados, y ya se conocía en 
ios tiempos de Julio Oesar iy. de Ati gusten 
Vi|rtivi(> ^a&ehtonced iflotecra (26) no» 
dibé que aquel generólo ilevavan de 
inuchas partes, pero que el mejor era el 
áe Sinope en el Ponto, el de EgiptOj y 
íel de las (27) Baleares. Asi que es-terá-^ 
liio es natural que procurase afgun he^ 
íieficib ^ lestos Isleños en excavarlo di 
las minas, y » ¿acárlo fuera de M.enop^ 



'■ (2^) . "En tiempo dá PUnlo el Mayor que pereció 
^D el «fio 79. áfr ia miima Era. . . . j- » . , . 

(a6) K.Quy^aií pictidnnairo Historique tom. li^ 
'pag. ¿Sp. \ ' 

(27) Rubricae multls locls exímnnrur , sed ap- 
ttmaepaucis, ut in Ponto Si'nope, .íigyptó, et ín His- 
■panHrc Ba-lcatrbtis. 'Vitruviivs lib. VlLóap, .^I. 
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45a. No puedo ai evérar Id. propio tíon res- 
pecto al varoiz, porque aunque en el 
fliglo XVII. y principios del signiekiteio 
dava la Isla en crecidas porciones, mas 
no tengo datos para decir con certeza, 
ni aun presumir que yá se conociese ea 
esta época. 

Y que diremos de la cera, y sobre 
todo de la miel de Menorca, que en el 
día es tan apetecida y celebrada? AI pa- 
recer que siendo producios naturales de 
la Isla, tendrían ya entonces las mismas 
Buenas calidades que les hallamos en el 
^ia, y que como la miel menorqüioa se 
busca, y corre en la actualidad por to- 
cia la Europa, disfrutaría de igual; giro, 
y aprecio en el siglo, de ^ugujíto. A pe- 
sar de ello no hallo indicio, ni monu- 
mento alguno con que pod^erlo acreditar, 
fíi tampoco por lo que mira al gira de 
la lana, que es bástante buena como to^ 
dos saben. 

£n semejantes circunstancias, nada 
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más me queda" por decir tocante 'á la ioj- 

dustria y navegación de estos Isleinos en 

aquellos tiempos. La perdida de la mayor 

parte délos, antiguos ílscritore» reducé, 

mi pluma á esté silencio, 

SECCIÓN IX. 

Medallas Celtibéricas, bilingües. 

Esta es una especie de monedas an- 
tiguas, y propias de España que se cree 
iiaver sido acuñadas por los pueblos 
Celtiberos (i) y como en ellas hay dos 
calidades de letras, unas Romanas, y otras 
que han pasado largo tiempo por des* 
jconocidas, y aun lo son en sentir de mur 
jchos, por esto se suelen apellidar bilin^ 
gues. .Estas ultimas por dicha circupsr 

(/) Véase»! Sr. Velasquez en su Ensayo sobre los 
Alfabetos de las Letras desconocidas &c. pag. 8^. á 
723- y lo cierto es que esta clase de monumentos en 
ninguna parte se halla masque en la antigua Celti» 
beria Española. i 
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taticia de conf^tier letru 'Romanas se tie 
tien con justo moti^í'o por acuñadas en 
h Península desde el tiempo que aqueJia 
Nación empezó á dominarla (2) y que 
los que hicieron gravarlas fueron aque- 
llos Pueblos, quienes por miedo, b adu- 
lación á los Romanos, h para expresar 
en dos idiomas el nombre de la propia 
Ciudad, ó la alianza con otra (3), 6 por 
fin por otros motivos hicieron poner en 
•l&s miomas medallas algunos caracteres, 
16 palabras latinas. De estas tengo rañas 
halladas en Menorca, como son la i o, 
^e la Tabla XV". del Sr. (4) Yelasqoez; )a 
g. de la Tabla XYI. y algunas otras; y 
aunque como cosa de tiempos anteriores es 
tiatural que se- introdaxesen en la Isla 
-antes del nacimiento del Señor, solo me 
atrevo á darlo por una conjetura. 



(t) En quánto a las bilingües no puede ser de otra 
manera; y sino de donde vendrían estas letras Ro« 
manas á estos mopum.entos? 

(3) Velasquez ibi pag. i/p. 

(¡^) Léanse dichas Tablas. 



, „XiO- que' l^^ce;mtiy <íific*l Ja.interpre- 
facion de estas leiras Celtibéricas es el 
qíijf ^ «pip se pqeden leer de la. jsqui- 
erda a Ja. .'de^ha (<) sinp Jambien dé 
esta a la ' primara. Asiipismo si. en estas 
medallas, bilingües hay dos , liqeas de 
l^trasf lina sobre 9tra que sean Celtiber* 
ricas, se podran leer en forma oratoria; 
esto es la primera linea de la derecha á 
la isquierda (6)- y al revés la segunda. 

Parece muy probable el q-ue quando 
en una medalla Celtibérica hay algunas 
letras de esta clase, y otras latinas, aque- 
llas quieran expresar si están en el an- 
verso, qge esla parte de la medalla don- 
de suele haver la cabeza, los nombres de 
los antiguos ^Dioses y Héroes de España, 
como Necys, ó Neton, Endovellico, Ari" 
tuhel, Argantonio, Jndibilis, Gargoris 
V;(y) otros muchos que pueden verse en 
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(5) En la misma obra pag. 86. 

(6) Ibi pag. 87. 

(7) Vclasqucz en dicha obra pag. ^5. y^^. ; ) 
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los Autores, Igdalmente en las, citadas 

letras de dichos monumento?, aunque 
por lo común é.n él reverso pód.r4n en- 
contrarse los nclmbres de muchas pobla- 
ciones eq el i'm desconocidas. (8) ' 
He querido entrHr en, estos detalles 
tocante á estas rnf*<j alias por si alguno 
de mis compatricio^ que las tenga, ó 
en lo sucesivo las hnlie, quiera dedicarse 
á interpretarlas, (S movido dé su curia* 
sidad remitirlas á quien Ip éxecute, 

SECCIÓN X, 

Asses Romanos anteriores al parecer á 

la, Era Cristiana que se hallara 

en Menorcqí, 

Para tratar esta materia con algu] 
conocimiento de ks diferentes especie 
'de esta antigua moneda que se han ei] 



(5) /dcm.ibi pagi $6. 
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coDlrado en Menorca, e^ preciso decir 

que el As primitivo entre los Romanos 
era del peso de una libra de doce onzas^ 
en cuyo anverso se veia por lo regular 
la cabeza de Jano bifronte (i) con una 
proa en su reverso y, la palabra roma. 
Este As continuó, á ser del líiismo peso 
hasta la primera guerra Púnica, en que 
las necesidades de la República obliga- 
ron á reducirle á dos onzas (2) si a 
que por esto perdiese nada de su anti- 
guo valor. De esta especié he visto un 
As hallado en la Isla no hace mucho 
tiempo.. 

Parece haver sido entonces que a fin 

' de facilitar el uso común de dicha mo- 

' neda fué subdividida en otras inferiores 

llamadas Triens, Quadrans, y Sextans 

, la ultima (3), cuyos nombres les vienen 

f ' (/) Tntrodtíction d la sciente des medailles ehap, IV. 
jjípag. 6j, y vcasc también la Tabla II. de la misma 

obra. 
y (2) /dcm íbidem. 
(j) Ídem pag. 6j. 



por corresponder respeclívamsnte a la 
3.' 4.* y 6.* parte del ^íde que tratamos. 
Estas alteraciones no pararon aqui, 
pues haviendosé renovado las urg-encias 
de la República Romana en su segunda 
guerra con los Gart'aginesesj fué no rev^-» 
ñas preciso el disminuir éí peso' del A^ 
hasta consistir únicamente en el de una 
onza (4) sin que por esto íuése rnénor 
s« precio, j sucesivamente' aV de ínneáíá 
con el mismo importe en fuer¿a dé la 
ley (5) Papiria, Desde el mismo tiempo 
no he podido hallar que á está niónéda 
se le rebaxase mas su peso, 

De estas ultimas clases se encuentra 
en Menorca un crecido numeró, j con 
'efecto tengo de ellas hasta diez y siete, 
cuyos anversos y reversos son en todo 
igualen al M primero de que tengo 



.^•mi. 



(4) AUi mismo pag. 64. 

(5) El propio Escritor ibi, y. adamas elGusseme 
en su Diccionario N^umismíftico tom. I, pag. a^S., don- 
de nos dice que esta ley es del^ño de Roma ¿f-fí^. 
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Asimismo conservo dos sextantes Ro- 
manos que líéneii en su anverso una c^- 
ibeza con ub ptaso (6) y detras dos pun- 
tos, que es la señal que corresponde al 
"Fak>r que'íeniía», ^qu€ era, como Jo ten- 
go dicho, Ift'se^tapíte del As primitivo. 
En .íu rievcr^© ^e yé una proa de galera 
xx)» (Jos p\jnto8^ y debajo Ja palabra üo?» 
..mMi Bncil^* {da fe^sta fiay igualmente al- 
gunas letras, cuya ioterpretacion po pue- 
do, dar por la ^ála conservación de lají 
ipedallasicn dicha paríe, bien que me pa- 
recen ser los nombres de Jos Trium viras 
monetales por otros exemplos de lo mis- 
mo que citan lo? (7.) Autores, Estos son 
Jos únicos sextantes que he visto en Me- 
norca, fcalíados en ella, é ignoro que oa- 
die tenga sus iguales, ni de otro cuñp 
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(6) Según cl antedicho Gussemc era una especie 
de sombtero con .alas ibi tomo V. pag. 40J. 

(7) tj\ mismo Gusseme en su citaua obra tom. 

Qq 



en esta Isla aunque si muchísimos '^í<?í 
"que á excepción del referido me pare- 
cen pesar media onza y de consignienfe, 
6 6on del tiempo de la ley Papiria, ó si- 
no posteriores. 

La grande abundancia de esta vao^ 
neda reunida á la de los restantes deque 
tengo hablado, y hablaré todavía, es una 
fuerte prueva del muého trafico que se 
'hacia en esta Menor de las Baleares en 
los tiempos en que éstos monumentos 
cstavan en uso, y servían para el comer- 
cio, como lo era entre otros cd de que 
'estoy tratando. 

SECCIÓN XL 

Medallas de la República Romaruz en 

oro y plata halladas en la Isla, quisno 

baxán de los tiempos de que habla,^ 



Según la opinión mas segura las pri*- 
meras monedas en plata acuñadas en JElor 



ma lo fueron en- el apo 485. de su ifuhr 
dación siendo Cónsules Q. Ogulnio (i) 
y CayoFabio; y lasen oro en el de 547. 
axerciendoi el citado encargo Cayo Clau,- 
dio Nerón (?) y Marco Liffiollamadp 
-Salinator..: Su.poíP no era igual, y de 
cbrisiguienter m ;VíalQr y non^bre. 

Entr» las primeras havia las llama-r 
"das; VíenaÚQs ^n^ladas á veces con uq 
asterisco (3) y en otras con una Xji 
»4ne:aÍMVíegeYe;Mí|a .'(4) Unea. Esta mo- 
Hísda era en pequeño modelo, y regular- 
«Boenle de. plata, pero también las, hurp 
¡CB (5) oro, y «n ambos metales se pece- 
sitavan quarenta para foínwr (6) la li- 
bra.. Davo tambijen^biacer presenta que 
qoando Ió8 dena^ios en jílaja empegaron 

"•'*'••- ' • • - ' , , ' \ 

(/) Introduction á la Science ¿les meJailles chap, W. 

(2) /dem ibidf ni. 

(3) Ibí pág. 66. 

(^) Gusseme en dicha obra tom, III. pag. jj. 
(5) Introduction á la Science des fnedculles pag. ¿5". 

(tS) Alli mismo. 



a labrarse, solo cada niiO de elfos valía 
(7) diez Jses, lo que siguió de esta ma- 
nera hasta la segunda guerra (8) Púnica, 
en que subieron hasta diez- j seis, mas 
solo para el pueblo, y no para los Mili- 
tares, entre quienes no tuvieron aumen- 
to, con cuyo motivo se atborotaroEr á la 
muerte de (9) Augusto, j de resultas se 
les acrecentó su valor (10) hasta Ist mis- 
Tua cantidad. 

£n mi monetario existe un Denarío 
de plata de perfecta conservación halla- 
ndo en el Termino de Alayor/SuanyeriD 
'presenta lá cabeza de Roma^y detrae 
* una X pero sin linea transversal y en su 
reverso se vén los hisrmanos Castor y 
■PoIIux á cavaljoj qiie k gentiivdad iJamó 
los Díoscuros (11) y" confundid con ios 



(7) Gusseme ibi tomo III. pag. jt. 
($) ídem ibi. 
. (9) Ibideni. 
(/o) ahí igualmente. 

(i/) Introduction ala science des medailles cha^, JT, 
jpa¿. 13 6. ' , .. , 
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CabirQs (i2) en muchas ocasiones. Esta 

moneda tiene alli . también la palabra 
SLOMA, Sin esta conservo otros tres Dena^ 
rio^ entera mentCj semejantes al ya referi- 
jdoj'jr ademas tengo dos, en uno de los 
quales se vé una cabera humana entre 
Jas piernas de los cav.allos del reverso, y 
jCn el otro una clava tendida en el mis- 
jno parage. 

Hi^vo no menos varias divisiones ¿s 
4ichoB Denarios, como Quinarios y otros 
«egun pueden verlo los curiosos en los 
Autores numismáticos (13) y demás que 
tratan de. antigüedades (14) Romanas; 
mas no he visto alguna de aquellas etj- 
contrada en Menorca, lo que proviene, 
según creo, de hayersc sacado, 6 fundido, 
como asi me lo han dicho personas de 
.crédito. Lo que sí me parece cierto es 



(/2) . ídem ead. pag. 

(73) El mismo Escritor íbi, y en la pag. 727. 
(i.^) Pitisco en el compendio de sus Antigüedades 
fSrwgas y JKomaoas tomo I. pag. 4^$. f 
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que muchas de mis medallas de plata 
pertenecientes á Familias Romanas son 
Denarios en realidad á motivo de divi- 
sarse en ellas la palabra koma. y la letra 
Xque por lo común son los signos de 
dicha especie de moneda. ' ' 

Ignoro si en Menorca se Bañ descu- 
bierto Quinarios ni Settéfóios,- aunque 
me parecp imposible que siendo subdi- 
visiones del Dendrio n6'-%Í enciietitrea 
muchos en ella. Ello "nó hay duda* qué 
en quanto á los últimos he visito u^graa 
numero en plata en. poder de raí» co/n-^ 
patricios hallados en este siieló segiín peí** 
soúas fidedignaSt • 

SECCIÓN XII. 

Medallas de Familias Romanas káíla^ 
■ das en Menorca, y per teneGÍerUes 
a los tiempos de que trato. 

Estas igualmente se llaman Consula- 



XC9. .(-i), y U mayor parte son en plata 
acunadas con el objeto de trasmitir á la 
^posteridad . el recuerdo de las victorias, 
j empleos que cada Familia obtenía y 
.otros sucesos memorables que les hacian 
.relación. Las hay también que se labra- 
.ron al intento de obsequiar á Julio Cesar, 
.y á' su inmediato sucesor Au^'usto, en 
,cuya clase se deven colocar las de los 
.Triumyiros monetales (2) que regular^ 
mente son en bronce, h cobre, y las hi- 
cieron acuñar durante los reinados de 
.los referidos Soberanos. De ambas especies 
.h© vi^o muchas halladas en la Isla y jo 
tengo de ellas no pocas, pero con todo 
no pondré mas que tres dé las mias que 
son punjamente interesantes. 



n. 



Gusseme en su obra tomo III. pag. 200. col. r. 

Antróduciion á la science des medaiiles chap, Xlji^. 

..ScfCtJ XI. pag. -^p¿f. Allí podrá ver el curioso que las 

siglas fíe cí¡cha.s medallas: iif. viR. a. a. a. f- f. las ín* 

'térípr^tan íosi Antiquacios por trivmvír. avro. ar. 

GENTo. FLANDo. FERiVNDo. es dec¡r: Triun'vir defun- 

"dtr.'j^avnñar rloro, pinta j^ bronce. Lo mismo Gústeme 

,. .€0 su obra tomo L pag. I. coi. 2. 
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JLa primera de elfas es en plata, j 
corresponde á la Familia Mareta, Con- 
siste su anverso en la cabeza de Anco 
Marcio iV. Rey de Roma adornada coa 
Diadema, y en gu reverso se divisa h 
palabra philippvs con figura equestre so- 
bre un acueducto, y ramo baxo del ca-í- 
vallo. El epígrafe dice: aqfa mar. divi- 
didas las letras entre los arcos de qué 
aquel se forma. Esta medalla tan precio- 
sa se hall<5 en el Partido de 'Alayor, y 
corresponde al año ciento y diez antes 
de la era del Sr. y al (Je RoAjá 644. (j) 
y de consiguiente solo" catorce añps des- 
pues de la conquista del (!)onsúI Metel(?. 

Es asimismo en plata la segunda de 
mis medallas Consulares de que voy a 
tratar. Ella contiene en su reversQ ua 
«delfín, una lanza, y una águila, y en su 
exergo; magíí. . . y debaxo Cos. Su an- 
verso encierra la cabeza de Jove Herme- 



(3) H'tstoire Romaine eclaircie par les mtdatlUs. Pit 
Mr. Jeau Xouis ^chultz. París. 17^. 
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le,' ^5 TíBiíBiíoíil con las palabras r^RRo 

PROQ4 y lio, hay duda que pertenece al 
Grati;Potmp6jo, y por lo mismo a su Fa* 
mi-li^í :Q;^(i*í re^l^a, roedalla se introduxQ 
«n;M»ppr(?a,.<|«a(n13iiJ9N. poMPEio el joven 
i^ino ;dQ$d.f^el Afi^iica á las Baleares du- 
JHm<$i:il9«s'gu/5B''^<.<'4viltcon Julio Cesar. 

Dos tengo del mismo metal y mode- 
lo pertenecifl[i^|e;^^/í»F{irai'k*a ANTONIA, y 
¿aliadas noúmenos en la Isla. f)n su an- 
v/0p-.«e^«5d^3^%^;y^r !Bi?»,Galeita PTetoriar; 
im 1q áU<% ^ «Wa: M. . ANTONIAS ayg. (4J 

ydeb^]|0 d^ h misma Nave: m, vir. &. 
F. «. que en sentir de los Antiquários 

^ui^X^n :íf<>ÍK «ni, yiIK ^EIPVJSLICAIS. .cons- 

a^^TVE^(DA»!|¡á■ saber; '2Ví un Vi r/?ara el aiy 
reglo, de^^ la. B^puhlica, (5) Su reverso 

* ii I I !■! i rfm m s % j ' ■ XI !>■■ ^ T I ' i j, I ' ■ i ^ li l i I 1 ■!> 

(^) El AVG. de aqiii deve interprc^tarsc pQr avgvü, 
•es decir./4f^nrro, porque epronccs r>o se havia dadb 
¿1 nombre, ó título de Augusto á Octaviano Cesar. 

(5) Gussem? en su Diccionario Numisoiayco tomo 

VI. pag. Í23. Este es el famoso Marco Antonio casado 

-Con Fulvia, y dbspuescon Octavia hermana del Cesar 

Octaviano,qae.sucesivami*nte repudio por CUopatra, 
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coúsiste en una águila l»egionaria sobre 
una haista entre dos signos milita reg. 

Una vez que las medallas Consulares 
son en plata, se tienen por raras; pero con 
todo he visto bastantes halladas en Me- 
ñorca, efecto sin duda del gran trafico 
que habría en los tiempos de que habloi. 

SECCIÓN XIIL 

Medallas de Füehlo's\ Cohrííás, f Mu- 
nicipios correspondientes á l&s tiempos 

de que hablo y halladas en Menorca. 

' '■■■- .>■-.••- .'.N "- 

Asimismo es frequentc ettIa'-IsJa e^- 
ta clase de monumentos, 6 medallas an- 
tiguas; pero para no ser prolixo trataré 
de tres únicamente que me parecen es- 
peciales. 

Entre ellas pongo en primer lugar 

y fué vencido por aquel en la bataiU de Acthttn en 
el año j/. antes del nacimiento del Sr. can arreglo 
i la cronología que siguen, varios £scritore$. 



a iin^delas Mtóhá3rq,a6 poseo de dm- 

pwWás,^'X3iudá(i íitaada á las faldas áe 

liba IPírí^eóg^ y compuesta entonces de 

tres pueblos, á, Saber de Griegos déla For 

cidá, de Éspá^bles, (i) y de Romano». 

•©tí faéchb! la medailía de que hablo par^ 

*oé 'singular por poco, que la cotejemos 

coíi las que trae el Sr. de GussejDe en. 

•fi« Dicciptiatí'o' Numismático (2). Es.ep 

'mediano 2} ronce, y. consiste su anverso 

en una cabeza con galea semejante á la. 

de Minerva, pero sin ninguna inserí pcio|i, 

•til contramarca; j en su .reverso se Vjé el 

Pegaso, sobré este Laurea á la parte is.- 

quierda, y entre las piernas I9 palabra: 

: Gomo mis medallas de Herda^ lUciy , 
Sagunto, ^ varias otras de Colonias, y 
Municipios Españoles, y son de ios tien}< 



(/) Gusseme en dicha obra tomo III." pag. /jo. y 
JJI. Era mumcipio, y estuvo situado á la falda del 
Pirineo en el golfo de R,06a$ á la embocadura del tip 
Fluviá. 

(2) ídem ibidem* ^ . ' 



pos de que trato, nada tienen «fe parti- 
cular, no detallaré á ningunn de. ellas, J 
paso á descrivir á una de raevaoi (3} 
de las que tengo en mi gavinéte. £1 mo- 
tivo de ello es que cotejándola con las 
que pone el Señor Gússeme (4)» ©n nin- 
guno de sus anversos descubro el Trideo- 
te que veo en la mía detras de la cabe- 
za, y esta mas presto se asemeja á la de 
<una muger que á la de un hombre asi 
en las facciones de su rostro, como en 
• los restos del collar dé perlas que aun fe 
- déxan ver. En lo demás ^e^ esta jpeda- 
•Ua, es decir, enqaanilo a su. reverso ^ziie 
•parece conforme al de Ja primera.' del 
citado Gusseme, (5) ,- , 

Es preciso ¿que entre Ib?; ff ejfiorqui- 
nes y los habitantes de Nimes xie los 
tiempos que entran en mis disquisfciones 



(3) Es la misma que posteriormente se llamó JÍTa- 
■fiva, y su nombre en el día es la Ciudad de S. Felipe^ 
'Cusseme ibi tomo VI.. pag. yS. 

(4) Feasc ál mismo ibi. 

O) AUi igualmente . , ... 
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actuales, b á lo mas poco posteriores, 
huvíese un gran comercio por las mu- 
chas medallas de aquella Ciudad que 
cada dia se hallan en la Isla. Esto es tan 
cierto que poseo no menos de ,ocho to- 
das de cuno diferente, seis de Tas quaíes 
Bon de buena conservación, y en una de 
ellas á espaldas de la cabeza de Augusto 
se vé la de Agripa con corona rostrata, 
circunstancia que falta en Jas' otras. En 
lo demás solo h^y la diferencia de tener 
tres con la contramarca (6) dd. (7) pero 

C6> Es una «s^gccie de sobreicUo, ó signo :\n<f\i}pt 
nuc.se advierte en algunas medallas imperiales, o de 
Colonias en bronce, d cobre, pero ñolas hay en las d« 
oto V plata.. Imprimíase en las medallas después de 
batidar. pero nó está bleñ averiguado el motivo de 
■ ellb Unos discurren sí sería para alterar iel valor 
en ocasiones de necesidad, ó carestía, al paso que 
•tros piensan que fué para servir de tessera, contra, 
seña V divisa á la persona á quien se rcp^^rtia para 
algún fin particular, y con efecto se hallan algunas 
con dos, y tres contramarcas, lo que persuade que 
sirvieron en varias ocasiones, y á distintos cfectoi. 
Gusíeme en dicha obra romo H. pag. nj- 

(7) En las medallas de otros Pueblos suelen va- 
tiat lis contramarcas, pero ea las de Nimcs es siem- 
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en el aorersode todas hay la inscripción; 
IMP. DI VI. F. j en el reverso un cocodri- 
lo atado á una Palma con .una cadena, 
y á los dos lados: col. nebí, es decir 

NIMAVSVa, 



SECCIÓN XIV. 
Medallas de Julio Cesar.' 



' -t' 



Entre lasque naturalmente bavian de 
venir y correr en la Isla en los últimos 
tiempos de que estoy tratando, serían 
sin duda las de este Emperador que con 
sus victorias y política se erigid en Mo- 
narca del Imperio Romano, y avasalla 
a sus conciudadanos. Con todo sas 



pre la misma, á lo que he visto, 3'- estas dos. letras sig- 
nifican, por lo común DECRETO DECVRioiíyM. I^eupo- 
ori c(e Ritibm Román: in Appendice I. pag.473. Puexíe 
también que quieran decir dono D£Dit según el mis- 
mo Autor ibidem, lo que me parece improbable ea 
conformidad á los principios que llevo sentados eo 
la nota anterior. '' • - 



a!5 

medalla sod bastante raras ^n* Mem>rca 

(i) y aunque poseo treS) no entraré en 
el detalle sino de una de ellas que es de 
plata por juzgar que las ptras.nada con^ 
tienen de especial. Su reverso consiste 
en un Elefante pisando una sierpe, y en 
el exergo la palabra caesar. En el rever- 
so hay simpulo, aspergilo, y un Alho" 
salero^ (2) alusivo todo á los sacerdocios 
gentilicos que Cesar obtuvo. Los signos 
del anverso pueden también ser relativos 
Íl las victorias del mismo Emperador so- 
bré Juba, y Petreyo que mandavan en 
África las fuerzas del partido contrario, 



rr 



(/) Guíseme en dicha obra tonno III. pag. i^^. , 

. (2) E\ simpulo era un vaso pequeño de barro con 

asa Y pico, y servía para provár el vino del «acri- 

ficio. ¿a LusMca, ó aspergilo estava en uso para el 

agua lustraU.y se componía de cerdas aradas á un 

mango, no cortas como entre nosotros los hisopos, 

sino largas y sueltas. £1 AllfogaUro, también llamada 

Ápice, trz el primero entre los signos del sacrificio, 

*y del honor sacerdotal: cubría y adorna va la cabera 

del Pontífice Máximo, y solía tener una cruz en lo 

alto. Florezca su Tratado sobre las medallas £&pa' 

Solas &c. tomo I. cap. VII. pag. 40. 



j de hecho así el élefantel, cómo la sef» 
píente son cantados entre los signo? ca- 
racteristicos de aquella parte del globo 
terrestre, como es tan sahido. 

SECCIÓN xr. 

Medallas de Augusto, 

Al contrarío de lo que pa«a oatihí^ 
del primero de los Cesare^,' lárs medallas 
de este su Sobrino, hijo adoptivo y %\sh 
cesor, son bastante comunes eo' tísta Me- 
nor de las Baleares, y tengo en^efeelo 
tina docena de ellas sin las que he visto 
en poder de mis compatricios halladas 
todas en la Isla. Las mías son en modu- 
' lo máximo, ó gran bronze, pero sin di- 
ferencia particular en sus reversos, á 
excepción de dos que me parecen espe*- 
cíales. En quanto á las primeras cpntie- 
ben en su anverso la cabeza de Augusto 
con corona radial^ y. la Jnscf ipcion; »i-. 
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vfi'évc¡'ú^.-ht& f éñ'eP réVérso' una 

Ar^ grande corí s. y t: k lófe lados, y bá-* 
xo de. ella: próvídei^t. Retiñidas estas' 
circunstancias prtíéván claránienté que> 
éstos inoriurnéíitos fuieróh acuñados dfes- . 
pues de la muerte^ de Augusto, y secón- 
jsagiparon' á so memoria, como lo acre« - 
ditán^b ¿ítfi^cíoaidé radios (i) <jue «nton« 
oes qo ge daya á los Emperadórea sino 
deipúés de muertos; la palabra jdíivvs (2) 
j[yoriJa misma cáüsá; lá.dé pater (3): U 
Ara (4) j'tfíor^b tó d^ Pltovji>BNr. (5) 



(t) baudclot ^p, Daírv^l »fr l'MÜlití fies Doyages. 
tom. n^ pag. 2^*i ^"' • - • ' * -• 

(2) Gusseme en dicha obra tom. III. pagdS. col. %• 

(3) £ste aptUido, O titulo pra sumamente respe* 
table en H antiguedgd. y no se da va de i^rdigario si- 
no al que tenían por el ser Supremo, como lo vemos 
por el DivvM PATJiR de Virgilio; pero es preciso 
confesar que no tardó la aduJioioná apropiarip i los 
Emperadores que deifiicavan sacrilegamente, primero 
después de su muerte, y no mucho después en^u vi«^ 
<Ja;, Gusseme ea dicíra pbra tom, ff, P^^gJ^o. 

Q) * £s fuera d^ida en quanro^álá Ati, o Altai' 
indicado á un Emprrad or después de su muerte, qut 
es el caso actual. Gcorg. Hohemer. Ehcta Jiirts Ci*viL* 
J:xjr^!tat. i.% V. pa^. y. GoftftngHae 1767. 

(5) Gusseme en el cuado tomo V. pag. ¿jj. 

s» 



Dos 4P: ^^^ oiedallM de eile gabera* 
DO tienen el mismo an'yersQ que las re- 
feridas, pero en. su reveno haj uoa 
Águila sobre globo con las alas tendidas» 
y las siglas s. c. que Qos manifíestan. ba- 
ver sido por disposicioa del Senado que 
estas medallas se labraron. Sia esto una 
do ellas tiene el merito'8Ípgu1a«|r4e, ha- 
ver sido restituida por; Tita Yespasiano, 
como lo comprueyá el e^\grafe 4e sa 
reverso imp. t. . vésp. Ay<?. .«J^Tf. (6) Jo 
que la baee m^^ digna 'df apre^i^ por 
ser muj rara. 

SECCIÓN XFl . 
Medallas de Marco Agripa, 

Este beroe por su casamiento con Mar- 
cela hija de Octavia hermana de Augus- 
to, y después con Julia bij^ dé este uiti* 



(6) I^m ibi^eo pag<jjs. 



iho qüeoo iftcorpo>ado en cierto modo 
en la Fartllliá Ittipérián y o^btuvo de »ú 
Suegro pbí áuá repetidos y grandes servi- 
cios los mías altos empleos, la Tribunicia 
Potestad por -cinqO al5.ps (i) y el nombrarle 
nb 'sucesor' en tana grave (2) enferme- 
dad. Con estos datos, y el corresponder 
las medallas de Agripa á los tiempos de 
qii'e; hablo, trataré de dos de ella» pei*- 
iectan^énté iguales halladas en la Iski 
que cQinservo en mi poder. Ya hemo» 
visto las que acuño Nemáuso, h Ninaet 
en obsequio dej Suegro y del Yerno; pe- 
je las que voy á deferí vir, son propias 
de Agripa sin ninguna relación con Au- 
gasto. Ellas son en gran bronce, y en 
su anverso se divisa la cabeza de este 
celebre General de mar adornada con 
laurea, y la- ioscripcion: m. agrippa. l. í. 
COS. III. que quieren decir: Marco ÁgrU 
pá hijo de Lucio tres veces Cónsul. En 



(j) Nowv/aii Dictiotmaire Historiqüetom. Lpag."?"^. 
(a) ídem iblJem. 
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el reverso* se Icenf las siglas a. c: (3) con 

, Ncptuno en pié llevando un delfín en 
la derecha, y un tridente en la isqu ler- 
da (4) en consideración á las victorias 
maritimas de Agripa, que tanto contrx- 
bujeron á establecer a sa Suegro eu el 
Trono Imperial de Roma. (5) 

Sin mis referidas medallas he visto 
tres mas del mismo Héroe bailadas igual- 
mente en esta Balear Menor, pei^o Qkx<- 

í,guna de ellas contiene algo de especial, 

.-ni diferente de las mins. 

SECCIÓN XFIL 

Medallas de Cayo, y Lucia Cesares, y 

de Drusa hermana de Tiberio:. 

Marco Agripa de su matrimonio con 



(3) ias explican los /4ntiquaríos por Senafus Con- 
mhUo, es decir, por determinación dct Senado. 

(4) Son conformes á la del Gussemc eñ el tomo 
I. de su expresada; obra n. i. pag. dif. 

(5) Éntrelos vencidos por agripa fué Sexto Pom- 
^peyo que con sus esquadraí dominara i Sicilia y 

Ccrdeña, é infestava los mares de Italia. Lo propio 
'hizo después con Marco Antonio, y CTeopatra en If 
baulla dedica. Suctonius j/i OffannQ $a£. XVI4 



Julia hija de Augi:^to. y de^^ Spribonia 
(%) tuvo varios. hijos, y entre.ejlos á io$ 
dos qué acabo de nombrar, á .guie.ne| 
adoptó su Abuelo materno elevándoles á 
las mayores dignidades. Asi lo compruc- 
;Va la medalla en plata que poseo halla- 
da en el Termino de Mahon, en cuyo 
anverso se vén la cabeza de Augusto 
uon laurea y la inscripción: caesar. av- 
0VSTVS. Divi. r. P4TER. PATRjAE., es decir; 
Cesar augusto hijo del Divo (?) Padre 
de, la Patria, El contenido del reverso 
consiste en las dos figuras en pié de di- 
chos Hermanos ambos togados, y coa 
clipeos, y lanza, y en lo alto hay LituO' 
(3) y simpulo. El epígrafe dice asi: c. l. 



(/) Gusseme en su obra tom. IV. pag. iSg. 

(2) Divi. F. Asi se llamó augusto por ser hijo adop» 
tívo de Julio Cesar que fué el primero con qiiien 
se hizo la ceremonia de la Aporeosis, ó colocacici 
Ínter Drvos. Como en /íugusto no havia cbn quien 
equivocarse, no era menester mas contracción que 
llamarle hijo del Di/vo. Gústeme en dicha obra tom. 
III. pag. 68. 
' (3) Xostritmento augural en forma de bacufó« 6 
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CAESAKlf MJOVSn, r, COS. DESXS. FRnr. 
IVVENT. Lo que significa: Cayo y Lucio 
Cesares Cónsules designados Principes 
de la Juventud. Estas demostraciones de 
Augusto proQOSticavan á sus nietos su 
futura sucesión al Imperio; pero todo 
quedó malogrado coq su premoriéncia 
¿ su Abuelo. (4) 

Las medallas de estos dos Cesares, asi 
separados, como unidos, ' son ratas en 
Menorca, por manera que solo he visto 
una en manos de un Amio;o. Puede con 
todo que se hajan encontrado mas, y 
que como se han sacado tantas, les haja 
'cabido igual suerte. 

Hallanse todavía en la Isla algunas 



vara encorvada por la parte, ó extremo superior, 
que soUa ser de metal. Gussemt en su £)¡cqipnarip 
tora. IV. pag. J/S. 

(.^) Lucio murió en Marsella el año de Üom^ 
7S5' o 7S^' y ^^y^ c" üniina Ciudad de X-idia en 
y^j. Gusseme en dicha obra tom. 11. pag. 42. Au- 
gusto no falleció sino en el año 14. de la era del 
Señor. Baudelótde Pairval^f i\ utüité dtf 'vo/agfs tom. 



txiedallas áe Druso el mayor Lijo de L¡- 
via, y hermana de Tiberio, cuyo ultimo, 
fué Emperador después de Augusto, pe- 
ro aquí han sido en cobre quantas se 
han encontrado, y solo haré la descrip* 
clon de una por no dilatarme. Ella dice; 

asi: NERO. GLAVDIVS. DRTSYS. QERMANICV^ 

IMP^ Su cabeza con laurea. En el reversát 
hay lo que sigue: de germanis. y luego 
dos aljabas con fechas, y otras arma^ 
puestas en aspa, y en (5) medio vexilq^ 

SECCIÓN XFIIl. 

Medallas de Livia segunda muger d^ 

jíugustOf de Julia hija de este^ y de 

Scribonia^ y de Antonia la menor 

hija de Octavia. 

Livia de muger que antes era de 
Tibeiiq Claudio Nerón» pasó después a 



Ci) Quiiítae tota. III. pag.^7, n. a. 
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ierlo de Augusto, quien prerulado de 
8U hermosura repudio á Scribonia, de 
quien havia ya tenido á Julia (i). No 
entraré en el pormenor de sus calidades, 
j acciones por no ser de mi asunto, y 
•olo diré, porque sirve para el conoci- 
miento de sus medallas en la Isla; qa^ 
por el testamento de Augusto toma el 
nombre de luUa jíu^usta, que es-ef 
mas frcquente en estos monumetitos, y 
«n las (2) inscripciones. De hecho ted-« 
go de Livía, á lo que me parece, un 
medallón en bronce, aunque de mala 
conservación , cuyo anverso presenta 
el busto de una mu sjer hasta me^iocuer-' 
po; pero' si huvo inscripción, e^tá en el 
día consumida. En el reverso hay como 
un globo, y aun puede leerte, bien que 
medio borrado, un pedazo del epígrafe 
que dice: ..... GEXifTRtX ' ORBiy,' Yo 
emprendo que este medallón- e's re3átÍY© 



(1) Gusserne en dicha obra tom. IV. pag. ^^o» 

(2) /dem ibideni." • . . . , . ^ ^ »• 



VLív'ia, porque eta «ma inscripción que\ 
trae el P. M* Flore», ^3) se le da igual 
dictado, j :8Ífes a^í* no cabe duda qu$ 
es^muy raro. .. > 

Mas ^gvir a ejs -, otra medalla que cor^ 
servoi peijlen^feiente; ^ Livia» y bailada 
G^rca dj5 Wáhon* Es «p gran bronce, yr 
se vé eo m |inrer$p un carpento con 
dos ' ínulas, (4) ^yt la inscíipcion; s. p. q,j 
», ;íMX»i4Jf» .^jr<jf 9TAj5« 3vi reverso dice: ti*> 

CÜESAR, DI VI. AVG.P. AVGV8T. P. M..TR.P0T^ 

xxxiiii, y en medio hay las letras: •. c. 
cuya expHcácipD Jrá tengo d^ada. 

Ygnoro que en la Isla se hayan cn- 
e6Dtrad<^ medalla? de J^ulia hija de Au^ 
gustojy a la vet^^á^k^.y muy poca me- 
moria de ella en esta especie de (5) mo- 
pumeatos, pero sí, ser bao descubierto y 



Nyi iMj. i j * i ■ t| < ■! ' ■ I / ■■ ' ■ i i i^i t I i ' i I V I 



(3) 3?h W obra cóbrelas medallas de los Pueblos,- 
Colonias, y Municipios de Espm^ rom. //. pag j^S^ 

(^ Era una especie rfc gorro qae se componía de 
dos costados rectos con cubierta en semicírculo. 
Güsseme en su obra tom. II. pag. io6. . 

(5); Gusscmc tom. IV, pjg. i6g. de la misma obra. 

■ Tf 
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descubren todavía de Antonia la menor 

hija de Octavia, y de Marco A«ton ib ef 
Triunvir (6) que por su mártrimonío 
con Druso fue madre de Germánico y 
Abuela de Calígula, mas sin embargo 
no pondré ahora sus medallas por pa- 
rccerme que ellas correspondan á tiem- 
pos mas adelantados de los que estoy 
tratando, que solo llegan á' los primeros 
años del nacimiento del Sr. en f»<)ca di- 
ferencia. 

• . ' ' ■ .■ ■■• . 

SECCIÓN XÍX. - 

I 

De una especie de mulos que producía 
■'■" la Isla én tiempo' dé {¿íuguétck 

Dtodoro Stcuío én su Historia uni- 
versal hablando de Menorca dice lo que 
úgue que pongo en castellano: (i) 



(6) ídem ibitlem tom. I. pag. 1%$'. 
(í) En el tomo U. Hb. V. pag. arj. de su His- 
toria universal según la ítaducciott que llevo cicada* 
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: r>La toas pfecjiwña, que es la roas, orí;: 
wéiUaj, niidre cantidad de animales de 
Mtodas calidades, y ?obre todo mulos d^ 
??qna especie rapy.difertínte de los .nuesr 
vatros asi con respecto á su corpuíenciái^ 
jxbrnp póí su grito." '. . ..\ 

Pero y q'iie especie «éría esta? No. 
podrá sár original, porque los 4emafli 
inubs provienen solamente de ^spepiest 
distintas, es decir, de cavalb y bi^rra,, 
p 4e jutneptq é yegu^, y 'los productor 
de e^tas rae^clas no suelen tener v.irtud 
generativa, y de consiguiente propaga^r 
estas nuflvas (2) especies.: Al contrario de. 
ello el que las intente continuar, se vé^ 
precisado cada vez, según lo que pasa^ 
en la Isla, á renovar las mismas mezclas, 
y de otro modo no consigue nuevos re- 
¿ultadoSj ni individuos semejantes á lo» 



' (a) Solo he vi^ro ín Menorca un casó contrariió' 
cíi 175J. en que del coito de mulo coj^ tAula ^éacíó 
un ¡oven mulo semejante á.sus padres, pero raurid 
4'CAtrp de poco» mcscs*^ - . - - ♦ 
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BQteríores, y eñ unt palabra ninganos. 

Serian pues de esta clase los cnuloi 
de Menorca que ha?iá en su tiempo se- 
gún el citado Diodoro? Tampoco lo creo, 
porque ni los que aquí se traen de Ber- 
bería y de otras partes se difisrencíao 
en el grito, ni se ha notado desde siglos 
que este se distinga en modo alguno del 
que han tenido» y tienen los mulos dd 
elros países. Añado a esto el que las e&* 
pecies originales no suelen extinguirse, 
y si en el día no se hallan en las mismaj 
tierras, ó climas que antes, se encuen- 
tran en otras en mayor, ^ menor canti-^ 
dad; y como no lo vettios en et caso ac- 
tual, parece preciso decir que tal espe- 
cie original no ha existido. 

Es- dable que en vista de é»tas re- 
fiexiones se persuada alguno ser una íic- 
cion Joquedice el referida Autor de 
aquellos mulos de Menorca; |>ero á pe- 
sarde ello lo mismo es muy probable j 
tiene visos de ser cierto segua los siguí-- 
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«ntés' pasajes 'del Sr, VaTmont Bómare, 
que traduz<;o en el propio idioma en 
<5ue va el de Diodoro qqe cito al prin- 
cipio de la Sección actaaL ^ 

rfJumart, 6 Gemart. Asi Haman á tre» 
«^calidades de individuos, que son como 
faunos mulos tomado este nombre coii 
wexceso, y son engendrados por ^[ coi td 
ííde un toro, j una yegua, ó de un tor» 
99y una burra, ó en fin de un- burro f 
99de una Taca. En iosTalles delPiamodtd 
rdan el nombre de bif á la especie que 
r)nace de la burra y del toro, y llamati 
vibaf á la que resulta del coito del ulti- 
>?ma con la yegua. El Dr. Shaw dice ba- 
i9ver visto en las provincias de Túnez y 
r>Argel una casta de mulos nombrado» 
TKumrah, y dice ser el producido de 
>íla copula del burro y de la vaca. Loí 
»quetel vio no tenían bastas, un 80I9' 
9?ca8CO á cada pié como el asno, el pelo 
9,|iso, la cola y testa de vaca. Hallanse 
,yde estas especies de animales en el Fia* 
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^monte, en la Suízi, en él Di^finado y 

„en Navarra." (3) 

£1 propio Boma re haolando un po- 
co mas adelante de una jumare que se 
bavia llevado á la escuela Real veterina- 
ria de León de Francia, añade entra 
otras cosas, que aquella era el resultado 
del coito de un toro y- de una jegua; 
que no tenia el mugido del toro, ni el 
relincho del cavallo, ni menos el hra-* 
mido del burro, pero sí ruó ^rilo tremolo, 
agudo y particular que se parecía ai de 
la cabra. (4) 

Que tiene pues de estrano, ni dé in- 
verosimil que los mulos de la Isla de 
que habla Diodoro fuesen proveniente» 
de estas mezclas, y por lo mismo dife- 
rentes de los nuestros asi en su voz, como 
en su figura y corpulencia? Y que im- 
posibilidad hay en suponer que lo que 



» > f I h 



" (3) J5n su Diccionario de Historia Natural lom/ 
Vil. pag» 396. León 779/. _ 
(4) ídem pag. j$7. y J98. 



«e "hace ábora en tantos países, se hiciese 
entoíiceaenvMeaorcaTEn qúanto á mi nin-í- 
gima veo, y confio q lié los hombres sen- 
satos serán del mismo parecer. 

, V ■ : SECCiQN XX. : '•; - 

* - ■ > 

-!^--( ?■ -.••• •!';: ^ •. •' . ' • ■: " . . - 
Carácter de las habitantes de estas Is-^ 
:: laüdurante el reinado íde ^augusto, 

, ■ . :.,..•;..-.>.. ...... ^.. 

No hay duda que el trato y comuni^ 
cacion con personas civilizadas ablanda 
los auitnDS iríitados, e introduce en ellos 
una cierta, dulzupav y afabilidad que les 
transforma eri hombres nuevos, y les ha- 
ce, humanos y sociabks por mas agrestes, 
ferocesi y dados a los vicios que antes 
hayan sido. 

Inv¿dus,iracundusJners,vínosus,amator, 
Nérño adeó ferus est^ qui non mitescere 
possit, ; . , ' . 

Si modo culturae patienteni commódet 
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Así suceJib a nuestros antígoos l9-« 
ieños, especialnieote á los que vivían en 
las Ciudades y poblaciones mas coniide-t 
rabies doade bavia de ser major su fre^» 
quentacion con los Romanos después de 
la conquista del Procónsul Mételo, por 
el major numero de estos últimos esta^ 
l^Iecidos en aquellas. Gada dia i¿)s pro^ 
popcionava nuevas ocasionas da cotejar 
la enorme diferencia que bavia entre sus 
]«yes, usos jcostumbifes'^ Ios.cIq «^ue* 
Ha celebre, é ilustcada Nación^ .y vef> 
que toda la -balaasa ^ vehtBjq «stBi^ Új9 
{Mrte de la misma. Asi que et si €neef> 
que los antiguos Menarquines no tarda* 
iiiaa muobos anusa majorar j^oourregir 
ius abusos^ coxno digamos el tan irracior 
nal en la celebración de sus matrimot 
f{\M, como que después de Diodoro no 
li«iiamcu.en otro Escritor griego^ ni la-> 
tino el menor resto, ni vestigio deiseme* 
jatotiB abosninatioEiL^ Aunq>uie e£ec4lF0menr> 
te en Flinio el Major, que £lorecs^á^&« 



ties del siglo I. de la erar Cristiana como 
lo . yereiiío? iSQ .8U lugar, leamos váriaí 
particularidades ^e los Baleares (i), ha«í 
da sin emliafgP descubrimos en que 
a|>ojar,uo4 prostitución semejante. Yo 
^et^jquevla^tjr^nqiailidad dé que disfru- 
l^v^íi .nu^atros , compatricios quando el 
largQj.yfídiz reinado de Augusto, miti- 
ga Ja : í^^^i^a^ <Jue bívian contraído. 
4tíjUnte[ Jaf jgtuerr^as ían- frequentes ea 
que sé Jiavi^n hallado á principios deí^ 
mismo siglo, y en los anteriores. Esto 
me mueve íí persuadirme que en el in- 
tervalo de qiie trato se dedicaron mas y 
Vt^a? i. las artes pacificas (2) como a la 
Ogrícu^tuorji, . tndpstria y comercio, ^ que 
les convida va la bondad de su suelo; y 
fip j*ealidad por lo que llevo dicho en el 



aHn i .i i |, i . 81 11 1 1 ..V ' ' I* ' . H .'"' ' ". ' . ' ^ ■ I '*' 



(/) ' Ett el. ÜtL lU. icap. V. in el lib. VlII- cap; 
x<. Y en otras paríesdesu Historia Mundi. ó Natural. 
■ (z) Locorum autem nnríus paci dtdiUit effiait íncolas^ 
Sjrabo rer. geograplvcar. Itb. Ul. pag. 117. , . . . . 
f^unc auttm. .• . . .possesscres maonam exterrae frue- 
tibus Htilitatem asseauuntur. Icfcm ibideth. 
• ■ Vy • 
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libro actual, j lo que detallo i princi-^ 
pies de mi segunda parte dé esta Hístd* 
ría, creo que mi modo de pensar que- 
dará confirmado, Augusto no murió si- 
no en el año 767. de Roma, lo que cor- 
responde ál 1 4. de la era del Sr. (3^ y 
en este punto en poca diferencia dar^ 
fin á mi parte primera de está obra: Quie- 
ra Dios por su infinita misericordia que 
con igual felicidad, y prontitud pueda 
empezar j concluir la que sigue. ' 

NOTA. 

Apenas huyo el Autor concluido ¿«(a 
primera parte de la Historia Civil y Po- 
litica de Menorca, quando le entró una 
indisposición que fué minándole de ca- 
da día mas j mas, en términos que lo 
llevó a la sepultura el dia 12. de Febre- 



(3) Vcaíc el nuevo Diccionario Histórico im- 
preso en Caen en i7<?p. que tengo citado tantas ve- 
ces combinando, la pag. sj. con la 390. del tom. I. 
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ro de este a6<?r; Copeste txiotiro no pií« 
do dar la ultima mano, ni limar como 
devíg e?ta prpduccion sin embargo que 
hizo ios pobsilef ] esfuerzos para ello; y 
por esto dió^ recomendación á su her* 
mano el Dr. D;, Antonio Rámis (á cujo 
cargo ha colírido la impresión) lo 6ície* 
ae presente al Publico, como lo executa^ 
a fin que ^ate se sirva por lo mismo mirar 
con indulgencia una obra que queden! 
0Ía padre en el momento que mas lo 
necesita va; y á este efecto se avaden d« 
su orden los versos de Ovidio que siguen* 
Orba parenffi suo qidcum^ue volumin» 
tangiSf 



f. f 



^Smendaturm, si licuisfet reaU 
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